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Introducción

Desde el 2015, en el Centro de Estudios Sociales y Opinión Pública 
(CESOP), como parte de la Cámara de Diputados, nos hemos planteado 
diversas preguntas sobre una región del centro del país, que —com-
prende siete entidades federativas y aloja a 40 millones de habitan-
tes— preguntas tales como: ¿Qué es la megalópolis? ¿Cuáles son sus 
problemáticas principales? ¿Qué paradojas presenta?

Para responderlas, convocamos dos eventos internacionales con la 
participación de expertos, intelectuales, tomadores de decisiones y re-
presentantes políticos. El Coloquio Internacional “Las paradojas de la 
megalópolis” ha sido un espacio para discutir y responder estas pregun-
tas fundamentales.

Ambos eventos han servido como palestra para elevar un discurso 
sobre este mundo cambiante; pero no es sólo eso. Se trata de un mun-
do que cambia de múltiples maneras, que se dirige hacia derroteros 
inéditos, que complejiza sus problemas porque establece nuevas inter-
relaciones, que agudiza tanto los viejos problemas, como los reprodu-
ce y hasta innova.

Estamos hablando de un mundo donde todo es urbano, todo parece 
estar vinculado con las ciudades, con un tipo de ser humano cuyos pro-
cesos y relaciones están enlazados con las grandes conglomeraciones. 
Los pronósticos más reservados hablan de que para 2030 el 70% de la 
población mundial vivirá en ciudades, o en grandes ciudades.
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Este pronóstico no sólo es conservador, sino incompleto. Las gran-
des ciudades, la ciudad, es un elemento de recon  guración del mundo, 
de las maneras de pensar y actuar políticamente, de la reformulación de 
relaciones sociales y culturales. Una nueva ciudadanía en las ciudades 
que de  nirá al siglo XXI.

De esta forma, identi  car a la megalópolis como objeto de estudio 
es tratar un viejo problema, pero que obliga a innovar en el diseño de 
parámetros de análisis. Se trata de un espacio que rompe las viejas arqui-
tecturas jurídicas, las forma y desborda, las rebasa: las hace insu  cientes. 
Finalmente, la megalópolis desestructura a las sociedades en sus vincula-
ciones tradicionales para volverlas “conectadas” en múltiples sentidos. La 
multiplicidad de sentidos, así como las intersubjetividades son los fenó-
menos que de  nen los procesos y las relaciones de la megalópolis actual. 
Discutirlos es la tarea que los autores intentan desarrollar en este libro.

Se trata de analizar una serie de particularidades, de procesos, de in-
terrelaciones; un mundo que está constituyéndose (la megalópolis), más 
allá de lo que alcanzamos a pre  gurar. En ese sentido se trata de un 
ejercicio de análisis del presente, que nos sirva para imaginar y decidir 
futuros posibles. Ésos son algunos elementos de un debate pendiente 
en el país.

Esta obra está constituida por tres ejes: gobernar el territorio, gober-
nar el aire y gobernar el agua. Entre los tres aparece un intersticio que 
trata el tema del ambiente. Para facilitar la lectura, a continuación hace-
mos una breve presentación de cada uno de los capítulos que integran 
esta obra.

Primera Sección. Gobernar el territorio
En el Capítulo 1, “La megalópolis: seis re  exiones necesarias”, Roberto 
Eibenschutz presenta re  exiones sobre algunos de los procesos políticos 
principales que tienen lugar en la megalópolis de la región centro (MRC). 
Como maestro en planeación urbana, identi  ca algunas de las aristas y 
controversias del crecimiento urbano acelerado; además, dibuja series 
históricas sobre sus procesos, articulaciones y desarrollos. Su disertación 
se compone de varios ejes. El primero, respecto al crecimiento bruto, 
que se origina, se procesa, se inicia, o tiene como centro a la Ciudad de 
México, y el resto es la periferia, principalmente, localizada en el Estado 
de México. El segundo corresponde a la idea de la policentría. Se trata de 
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un crecimiento que se constituye en varios polos de atracción poblacio-
nal, especí  camente en los 13 centros metropolitanos que componen la 
megalópolis. Igualmente, explica cómo tales centros están interconecta-
dos a través de procesos de crecimiento, éticamente.

En el Capítulo 2, “Ocho paradojas de la megalópolis gentri  cada”, 
Ernesto López se re  ere al concepto de gentri  cación, que generalmente 
se entiende como una transformación del barrio generada por las volun-
tades de las clases medias. No obstante, el autor precisa que la gentri  -
cación es más bien la combinación de políticas públicas orientadas a la 
recomposición de clase en los barrios y por la intervención de mercados 
inmobiliarios agresivos. Remarca que no es un proceso único de las na-
rrativas anglo-europeas, sino que tiene una fuerte presencia en las ciu-
dades latinoamericanas. Actualmente, hay masi  cación de este proceso 
dado que la gentri  cación puede observarse tanto en las megalópolis, en 
su plano general, como en su plano particular, en las distintas periferias, 
ricas y pobres.

En el Capítulo 3 “La megalópolis como el mundo de los procesos 
en desborde”, Felipe de Alba y Natalia Hernández presentan algunas 
propuestas y los procesos que sigue el crecimiento en las principales 
ciudades del mundo. Se analiza el carácter de la expansión urbana, el 
cual habría pasado de un crecimiento polinuclear —a partir de la con-
catenación de áreas metropolitanas, cada una de los cuales crecieron en 
torno a un núcleo urbano en la segunda mitad del siglo XX— a un tipo 
de crecimiento disperso, fragmentado y cada vez más complejo, lo que 
los autores sitúan —en total coincidencia con el autor anterior— en 
las áreas suburbanas. Además, en el trabajo se aportan datos sobre la 
urbanización por continentes y por megaciudades, en un mundo donde 
la megalópolis de la Región Centro-México adquiere mayor relevancia.

En el Capítulo 4, “El estado de Morelos en la megalópolis de la Zona 
Centro del país”, Elizabeth Anaya Lazúrtegui analiza las condiciones de 
Morelos, principalmente en lo tocante a proyectos fallidos de vivienda 
en la entidad, por encima de las áreas naturales protegidas.

En el Capítulo 5, “El Centro Histórico de la megalópolis ingober-
nable: patrimonialización, turisti  cación y fachadismo del territorio”, 
José Antonio Rosique enfatiza la importancia del Centro Histórico de la 
Ciudad de México. Su análisis resalta porque a partir de procesos cultu-
rales de  ne una serie de microhistorias constituyentes de la vida cultural, 



12          LAS PARADOJAS DE LA MEGALÓPOLIS.  UN DEBATE ACTUAL A DISTINTAS VOCES

entendida como Centro Histórico. Su análisis sobre la megalópolis está 
fundado en esta idea de centralidad política, aunque no exclusivamen-
te. Trata de diseñar una imagen del país al de  nirla como parte de esta 
centralidad que la historia política le asignó a la Ciudad de México. Por 
tanto, como entidad nacional, se concentran, aglutinan, e irradian, al 
mismo tiempo, una serie de procesos como la contaminación ambiental, 
la complejidad de las redes de transporte, que factorizan, en conjunto, 
las modalidades del crecimiento explosivo de esta megalópolis.

En el Capítulo 6, “Morfología y dinámica familiar de la autoconstruc-
ción en ciudad Nezahualcóyotl: de una casa unifamiliar a una ‘vecindad’ 
familiar”, la triada de autores que conforman Ricardo Nurko, Enrique 
Ruiz Durazo y Juan Alberto González, hace un análisis desde el punto de 
vista arquitectural, con un enfoque etnográ  co. Se trata de un estudio so-
bre el patrón de crecimiento de lo que los autores denominan “viviendas 
progresivas” en Nezahualcóyotl, municipio del Estado de México. Los 
autores sostienen que las viviendas del municipio pasan por procesos 
de hibridación; además, en la idea de que al hablar de ciudad Nezahual-
cóyotl no es ya una periferia sino un espacio en constante crecimiento, 
que se adapta a necesidades particulares de una familia, así como a la 
emigración de sus integrantes.

En el Capítulo 7, “El cruce peatonal como revelador de la ciudad 
automovilizada”, Ruth Pérez analiza el comportamiento de peatones en 
la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM). La autora considera 
que en la ZMVM existen muchas áreas cuyo comportamiento de conduc-
tores de vehículos es claramente hostil a los peatones. En particular, en 
los cruces peatonales se observa lo que la autora da por llamar compor-
tamientos típicos de una ciudad motorizada. Por ello, Ruth Pérez concluye 
que la población muchas veces pre  ere hacer uso del automóvil. Ade-
más, sugiere que los peatones, como una expresión de la vida cotidiana 
de las calles de una ciudad, metrópolis y megalópolis, deberían generar 
estrategias de adaptación para favorecer una convivencia no de  nida por 
el con  icto o la confrontación cotidiana.

En el Capítulo 8, “¿Buscando protección en megaterritorios? ¿Cuán-
do el Estado no puede proteger a sus ciudadanos?”, Julie Anne Boudreau 
identi  ca las distintas formas en que el Estado tradicional protege a sus 
ciudadanos. La autora advierte cómo esta garantía elemental que se le 
exige al Estado está perdiéndose progresivamente, o dado el caso, está 
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alcanzado niveles preocupantes de ilegitimidad. Tratándose de los jóve-
nes —actores focales de su preocupación de investigación— parecen 
estar encontrando un plus en la guía religiosa, vía algunas formas de 
“amparo” como prácticas de búsqueda de protección, a través de es-
tudios etnográ  cos. La doctora en estudios urbanos destaca que estas 
vías innovadoras de la protección que los ciudadanos encuentran están 
creando prácticas de ciudadanía y una nueva forma de identidad, organi-
zación y de relación social.

Segunda Sección. Gobernar el aire
En el Capítulo 9, “¿Cómo gobernar el aire de la megalópolis?”, Martha 
Delgado contextualiza los problemas en la gestión del aire como recurso 
vital de la megalópolis México, dado el aumento constante de su pobla-
ción. En particular, la autora analiza el rol, las funciones, los desafíos que 
enfrenta la Comisión Ambiental Metropolitana (CAMe), como organismo 
federal responsable de vigilar la calidad del aire, así como de regular la 
vialidad de sus centros urbanos principales. La autora concluye que es 
necesario diseñar nuevas instituciones y mecanismos más e  cientes para 
gestionar los servicios y los espacios públicos de la megalópolis.

En el Capítulo 10, “Salud urbana. Entornos acústicos saturados”, Ji-
mena de Gortari Ludlow y Humberto J. Muñoz, analizan la relación 
directa entre ruido, salud y bienestar de los ciudadanos. Con un enfoque 
innovador sobre la megalópolis, los autores tratan de destacar la necesi-
dad de estudios sonoros que permitan establecer parámetros, medicio-
nes sistemáticas, metodologías para contrarrestar esto que es, en algunos 
casos, una amenaza a la salud pública, dado que los “entornos acústicos 
saturados” se presentan en espacios como la megalópolis de la Región 
Centro, donde la exposición diaria al ruido ocasiona problemas como la 
pérdida de audición y el aumento del estrés. En suma, los autores consi-
deran que la contaminación sonora es una de las enfermedades urbanas 
que requiere ahondar en su estudio para favorecer políticas públicas que 
la combatan.

Tercera Sección. Gobernar el ambiente
En el Capítulo 11, “Ciudadanía ambiental en la megalópolis”, de Ana-
liese Richard, se analizan las relaciones socioambientales a partir de un 
enfoque etnográ  co de las élites intelectuales y los movimientos cívicos. 
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En la megalópolis, los procesos cívicos ocurridos en el espacio gene-
ran relaciones socioambientales. Estas nuevas formas de ciudadanía y de 
participación orbitan en torno a las problemáticas por la rápida expan-
sión de las zonas urbanas. Los debates y controversias ambientales han 
adquirido un carácter cívico-moral, lo que, según la autora, trae consigo 
nuevas formas de acción colectiva en las cuales cada vez más ciudadanos 
reclaman participar en las decisiones que competen al medioambiente.

El Capítulo 12, “Megalópolis y con  ictos socioambientales”, de 
Úrsula Oswald, re  ere un interesante trabajo sobre los con  ictos por 
escasez o deterioro de los recursos naturales, como eje de análisis. Su 
particularidad es la cantidad de casos de estudio que la investigadora ha 
tratado para explicar de una manera un tanto catastró  ca la situación 
actual de la relación ciudad-territorio, sociedad-medioambiente y ser 
humano-naturaleza. Nos re  ere a la necesidad de que las instituciones, 
agencias y gobiernos procuren la salud de dichos binomios estructu-
rantes de la vida socioambiental de la megalópolis. Su visión crítica, nos 
dice la autora, está fundada en un análisis exhaustivo de las causas que 
han permitido una aglomeración urbana sin plani  cación y a la creciente 
migración rural-urbana. En suma, la propuesta de la autora es llevar a 
cabo una gobernanza participativa.

Cuarta Sección. Gobernar el agua
En el Capítulo13, “Indicador de ‘malestar hídrico’. De  ciencias del ac-
ceso al agua en la megalópolis”, los autores Felipe de Alba, Enrique Ruiz 
Durazo y Juan Alberto González, analizan las fallas o insu  ciencias en 
el servicio de agua potable, los problemas de acceso, la difícil viabilidad 
técnica y algunas variables que implican rezago social (baja escolaridad, 
hablantes de lengua indígena). Todo ello para saber qué tipo de perso-
nas viven en áreas que registran mayores di  cultades para obtener agua 
potable. A partir de este análisis los autores intentan de  nir un Índice de 
Bienestar Hídrico (IBH). El análisis es pertinente teniendo en cuenta que 
el fenómeno del crecimiento poblacional de la MRC representa una pre-
sión sobre los recursos naturales y el medio ambiente, dada la demanda 
de servicios urbanos.

En el Capítulo 14, “La construcción del territorio social del agua”, 
Karina Kloster señala que el desarrollo tecnológico de la megalópolis 
trae consigo un desequilibrio ecológico que resulta peligroso y, en oca-
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siones, es irreversible. La autora señala que el agua se convierte en un 
territorio social expuesto a una doble amenaza: la destrucción creciente 
de la base material que produce un ciclo sustentable y el deterioro social 
de desequilibrio creciente en su distribución.

En el Capítulo 15, “Transferencia de riesgos sociohidrológicos y vul-
nerabilidad emergente en el Valle de México: un modelo conceptual ba-
sado en agentes”, Elizabeth Tellman nos lleva a una digresión sobre un 
modelo conceptual fundado en el análisis de los agentes que componen 
el proceso hídrico y los riesgos sociohidrológicos en el Valle de México. 
Esta perspectiva es complementaria a los otros capítulos para analizar 
el tipo de vulnerabilidades emergentes que se registran en las últimas 
décadas en el Valle de México.

Este libro es un esfuerzo conjunto de los colaboradores del CESOP, 
Claudia Ayala y José Olalde, así como de Alejandro López por la in  nita 
paciencia de corrección y mise en forme. Para ellos mi afecto. Igualmente 
para Natalia Guerrero por su incansable trabajo de georreferencia, así 
como a las estudiantes Juana Martín y Alexia Macario a quienes, a todos, 
el coordinador agradece in  nitamente su ejemplo de perseverancia para  
esta obra colectiva. 

Felipe de Alba
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CAPÍTULO 1 
La megalópolis: 
seis reflexiones necesarias

Roberto Eibenschutz Hartman

En este capítulo tengo como tarea despejar la pregunta: ¿cómo planear 
este megaterritorio?, para la cual no tengo una respuesta porque no es fácil 
decir cómo planear la megalópolis. Entonces, voy a empezar por revisar 
algunas ideas en torno a la megalópolis que empiezan a hacerse más 
frecuentes, y a partir de esta re  exión apuntar hacia lo que pueden ser 
algunos cauces para la conducción del fenómeno megalopolitano.

Primero, me preocupa que empecemos a utilizar este concepto de 
megalópolis como una forma alterna para referirnos a la ciudad, a la gran 
ciudad, a la metrópolis. O que nos re  ramos a ella como una forma 
moderna para desechar otras maneras de aludir a la gran ciudad. Por 
tanto, creo que si vamos a hablar de megalópolis tenemos que entender 
el tema como un concepto distinto. Es decir, la megalópolis se re  ere a 
un problema de relaciones, un problema de interacciones en el territorio 
que no implica olvidarnos de que existen municipios ni ciudades y me-
trópolis, y borrar todo eso, y pretender que ahora vamos —desde una 
macrovisión— a plani  carlo todo. No. Todas estas otras escalas existen 

* Arquitecto y maestro en urbanismo, egresado de la UNAM con especialización en 
estudios urbanos, en Holanda, y en desarrollo rural integral, en Egipto. Actualmente 
es profesor-investigador titular en la UAM-Xochimilco, miembro del Programa de In-
vestigación en Estudios Metropolitanos y profesor de la maestría en urbanismo  en la 
Facultad de Arquitectura de la UNAM.
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y persiste toda una estructura y un sistema de plani  cación, y hay que 
trabajar en esas distintas escalas. Todas ellas tienen su validez.

Segundo, para mí el concepto de megalópolis tiene que ver con la 
interacción entre las distintas metrópolis. Es decir, ¿cuáles son los  ujos 
que se generan entre estas metrópolis? ¿Cuáles son las relaciones, cuáles 
son los impactos, cuáles son las acciones que afectan a unas y a otras 
entre sí? Y por eso la importancia de estudiarlas como un concepto am-
plio, en donde el interés se centra en los elementos que interactúan entre 
estos distintos espacios.

No se trata de que un gran monstruo de gobierno decida cómo se 
conecta la luz en una vivienda en Querétaro y lo mismo en Toluca o en 
Tlaxcala; sería totalmente absurdo. Se trata de entender cuáles son las 
funciones fundamentales que tiene en el territorio una concentración 
tan grande, qué papel le corresponde jugar a Querétaro, o qué puede 
aportar Tlaxcala al funcionamiento de la región del centro y, más aún, al 
funcionamiento del país.

Tercero, cuando hablamos de una función megalopolitana tenemos 
que referirla al esquema nacional, ¿qué pasa a escala nacional? ¿Cuál 
es la estrategia nacional de desarrollo de largo plazo, que nos permite 
ubicar las funciones especí  cas de estos distintos territorios? Enton-
ces, cobra sentido el hablar de una megalópolis, en donde hay distintos 
 ujos, distintas interacciones, distintas funciones en cada uno de sus 

ámbitos.
Si lo entendemos de esta manera hay que reconocer que falta una 

enorme cantidad de estudios y de análisis de estas relaciones, de estas 
funciones, de estos impactos que no han sido medidos o evaluados, que 
tienen que ser analizados.

En ese sentido, me preocupa mucho cuando oigo hablar a los políti-
cos. Por ejemplo, en la mesa inaugural del II Coloquio Internacional “Las 
paradojas de la megalópolis” (25-26 de julio de 2016) esto volvió a suce-
der: dos de los diputados que participaron en la mesa inaugural iniciaron 
sus participaciones diciendo: “no hay planeación urbana”. Es también 
el tema que hemos escuchado en voz de los presidentes municipales y 
de los gobernadores —y de todos los funcionarios— cuando toman 
posesión. Pues sí, tienen razón: no hay planeación urbana, dependiendo 
qué de  namos como tal, porque, por otro lado, tenemos varias tonela-
das de documentos aprobados como planes de desarrollo urbano, que 
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están descansando en los libreros de los funcionarios públicos y en los 
archivos de las dependencias de gobierno.

Lo que no hay es una acción consecuente, lo que no hay es una deci-
sión política de tomar en cuenta los estudios de planeación para darles 
validez real, a pesar de que hayan sido aprobados legalmente. No esta-
mos llevando a la práctica los estudios de la planeación urbana en las 
decisiones de la política pública.

Cuarto, también es necesario reconocer que no todos los planes 
aprobados cuentan con la información adecuada y los instrumentos 
para su operación y que en muchas ocasiones la participación de la 
sociedad ha estado ausente. En estos casos lo que procede es revisar 
y actualizar los planes de acuerdo con lo que señala la ley y no usar 
esta situación como pretexto para la arbitrariedad y para las decisiones 
discrecionales.

Entonces, qué bueno que los diputados estén preocupados por la au-
sencia de planeación. Les diría: esta ausencia de planeación está más de 
su lado que del lado de las instituciones académicas o de los profesiona-
les de la planeación. Está del lado de quienes toman decisiones y quienes 
aprueban las normas que rigen el proceso de planeación.

Tenemos más de nueve años esperando que se apruebe una nueva 
legislación sobre desarrollo urbano a nivel nacional y esto se sigue pos-
poniendo. Parece ser que ahora sí va de a de veras, y que para poder 
llegar a la reunión de Hábitat III estamos preparando un bonito paquete 
que nos permita presumir que ya tenemos nuestra nueva Ley de De-
sarrollo Urbano. Ojalá que así sea, pero la verdad es que ya está muy 
platicada, muy revisada, muy a  nada. Ojalá que las señoras y los señores 
legisladores la aprueben, porque está haciendo mucha falta, y los instru-
mentos que actualmente tenemos no son su  cientes para responder a la 
gravedad de los fenómenos que estamos enfrentando.

Se ha trabajado también en una iniciativa de modi  cación constitu-
cional como base de la “Reforma urbana”, promovida entusiastamente 
hasta hace algunos meses, que por lo menos incorporará el concepto 
de metrópolis para poder legislar al respecto. Hay que reconocer que el 
tema de la megalópolis está todavía muy lejos de la mesa de discusión de 
los legisladores. Lamentablemente esta reforma constitucional se olvidó 
en el camino y se sumó a las muchas iniciativas aprobadas a medias que 
no logran culminar su proceso.
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Quinto, sobre el tema de instrumentos quiero ocuparme en este se-
gundo momento para insistir en que no se trata —cuando hablamos 
de la megalópolis— de un nuevo ámbito de gobierno. Nada más lejos 
—por lo menos de mi recomendación— de pensar que ahora hay que 
hablar del gobierno megalopolitano y que se requiere de un Congreso 
Megalopolitano. Creo que habría que quitarnos de la cabeza cualquier 
idea con respecto a eso.

Tenemos que pensar en mecanismos, sí, de coordinación, instrumen-
tos de colaboración, de concertación, de asociación, de promoción, de 
estímulo de acciones que permitan que estos distintos espacios metro-
politanos que ya existen y que son importantes y que deben mantener su 
propia dinámica, estén en condiciones de interactuar y de acordar accio-
nes conjuntas, y para ello no hacen falta nuevas instancias de gobierno. 
Hace falta voluntad, hacen falta mecanismos de coordinación y hacen 
falta, sí, estudios, análisis y mecanismos que permitan estas formas de 
coordinación.

Sexto, es importante también dejar claro que cuando hablamos de 
megalópolis no se trata de volver a estudiar todo lo que ya estudiamos 
para cada una de las ciudades y de los pequeños asentamientos que se 
dan en estos enormes territorios. Se trata de estudiar aquello que es ca-
racterístico, especial y único de esta relación entre las partes; únicamente 
aquello que tiene carácter megalopolitano, lo que implica un vínculo, lo 
que implica una relación, lo que implica un  ujo, un impacto o una vi-
sión de conjunto y no volver a estudiar aquello que ya ha sido estudiado 
por las partes. En algunos casos implica agregar cosas que ya tenemos y 
ver cómo se da su funcionamiento integrado, pero sobre todo, implica 
ver estas vinculaciones entre los distintos temas.

Desde luego habrá algunos temas que priorizar, como el transporte 
que tiene mucho que ver con  ujos de personas, de bienes y de servicios 
entre las distintas partes que forman la megalópolis. Pero también hay 
que atender los  ujos económicos, cómo se mueven las inversiones y las 
relaciones del empleo entre las distintas partes de la megalópolis; cómo 
se mueve la información, dónde se genera y a qué sectores in  uye. Qué 
actividades afectan el equilibrio ambiental a escala regional y cuáles son 
las fuentes que las producen.

En suma, éstos son algunos de los temas a re  exionar sobre la mega-
lópolis, y otros aunque son igualmente relevantes, como la distribución 
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equitativa de los servicios públicos en las áreas urbanas, su atención co-
rresponde a las autoridades locales a partir de lo que señalan los planes 
de desarrollo urbano y no debieran considerarse como temas megalo-
politanos.

Finalmente, vuelvo a la pregunta de inicio: ¿Cómo planear este mega-
territorio? Hablar de una estrategia territorial de largo plazo para la me-
galópolis implica adecuar el marco jurídico; necesitamos un marco míni-
mo que establezca las condiciones para estas relaciones, las medidas para 
impulsar la coordinación y la colaboración entre los diversos actores, y a 
partir de ahí, generar los acuerdos y establecer procesos permanentes de 
discusión, de análisis y de relación a nivel megalopolitano, que permitan 
tomar medidas concertadas antes de que los acontecimientos ocurran.

Igualmente, hay que dejar claro que esto no sustituye las responsabili-
dades de otras instancias, que es muy importante reconocer la pluralidad 
de actores y dar espacio para que se mani  esten y puedan expresar sus 
puntos de vista y tengan canales no sólo para expresar sus necesidades 
y sus prioridades, sino para tomar parte en las decisiones para hacer que 
los sistemas de planeación existentes operen en sus distintas escalas, en 
sus distintas situaciones, que ya fueron legisladas en su momento, y que 
están esperando una nueva legislación que las actualice y revitalice.

Ciudad de México, agosto de 2016





       [25]

Al comenzar a hablar de gentri  cación, los autores a menudo recurren 
a Ruth Glass y su libro de 1964, London: Aspects of  Change para referirse 
a las transformaciones de clase en los barrios del centro-sur del Lon-
dres de entonces. Aquélla fue, desde el comienzo, una perspectiva crítica 
proveniente de una socióloga marxista alemana avecindada en Inglate-
rra, que observaba cómo las injusticias de la reinversión en propiedades 
urbanas abrían espacio a una nueva clase social, económicamente po-
derosa. Tal como alguna vez lo habían hecho los “gentries” del periodo 
victoriano de un siglo atrás, estos nuevos “gentries” del siglo XX eran 
también clases “aspiracionales”, con un alto capital económico y poder 
de consumo cultural que, tras procesos largos de ocupación de vivienda 
y barrios, terminaban aniquilando la diversidad social de los entornos 
proletarios que subsistían en el centro de Londres.

Más de medio siglo después, actualmente el término gentri  cación sigue 
siendo para muchos una mera iconografía; una suerte de referencia vi-
sual y cultural tributaria a lo que pasó en la década de 1960 en Londres 
y luego en Nueva York y algunos países de Europa occidental. Es decir, 
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la gentri  cación se sigue entendiendo por muchos como meras trans-
formaciones de barrio supuestamente generadas por la voluntad de cla-
ses medias acomodadas, que llegan a los barrios a ocupar y refaccionar 
viviendas consideradas “patrimoniales”, como ocurría hace 50 años en 
los centros de Londres, modi  cando de esa forma la imagen local de 
los barrios. Pero la gentri  cación, sus peligros e injusticias, son mucho 
más que una narrativa estética, descriptiva y predecible, de gentries que 
responden a particularidades visuales o culturales. La gentri  cación es 
producto de la combinación de políticas públicas orientadas a la recom-
posición de clase en los barrios y mercados inmobiliarios agresivos. La 
gentri  cación se ve, siente y huele distinto en las distintas partes del 
mundo donde ésta ocurre, y no responde a atributos visuales, escalares o 
culturales determinados; sin embargo, su peligrosidad es la misma.

De un tiempo a esta parte, un grupo de académicos —entre los cuales 
me cuento— reclamamos por descripciones, análisis y narrativas prove-
nientes de latitudes más allá de las clásicas narrativas anglo-europeas. La 
gentri  cación se ha vuelto global, o como explicaré a continuación, pla-
netaria. El último libro que hicimos con Loretta Lees y Hyun Bang Shin 
se llama precisamente Planetary Gentri  cation. Proviene de un trabajo de 
cuatro años, bastante esforzado, donde contamos con la colaboración de 
un número importante de investigadores, más de 50 que hay en el mun-
do, incluidos académicos mexicanos. Editamos también varios artículos, 
hicimos un número especial llamado “Latin American gentri  cations” 
que acaba de salir en la revista Urban Geography (2016), donde escribe el 
académico mexicano Víctor Delgadillo (2016), quien no está presente 
acá pero es un colega muy querido, amigo mío, y hace una gran contri-
bución para explicar lo que está ocurriendo respecto a la gentri  cación 
de las ciudades mexicanas.

Y ahora estamos hablando, en este foro, de las megalópolis mundiales, 
y la pregunta de cajón es si hay gentri  cación en las megalópolis. En este 
libro nosotros planteamos que sí la hay, y que no sólo hay gentri  cación 
en las megalópolis sino que también hay gentri  cación en las periferias 
regionales; hay nuevas economías asociadas a la gentri  cación a escala 
metropolitana; hay economías de suelo que se reconvierten por comple-
to debido a este fenómeno, que el suelo se comporta distinto, los agen-
tes económicos son distintos, aunque a veces se comportan de maneras 
parecidas en las ciudades grandes que en las pequeñas.
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Hay nuevas clases medias más transnacionales, más móviles, con ma-
yor poder adquisitivo, con mayor poder de transformar los barrios. Las 
políticas públicas son distintas; a veces, sin advertirlo, generan efectos 
importantes en el desplazamiento de la gente de menores ingresos. Hoy 
las políticas públicas viajan con mucha mayor  uidez de un país al otro; 
hay mucha más transferencia de políticas públicas orientadas al redesa-
rrollo urbano y a la atracción de capital privado a barrios centrales dete-
riorados o informales, que también generan efectos de gentri  cación en 
distintos espacios del mundo.

Hay demandas nuevas por el uso del espacio de las metrópolis y 
megalópolis. Hay escalas nuevas de la gentri  cación. Loretta Lees, 
colega y con quien escribí este libro, se re  ere a la “súper gentri  ca-
ción” de Londres (Butler y Lees, 2006), donde las clases medias aco-
modadas se ven excluidas de ciertos barrios porque los precios del 
mercado de vivienda están determinados por el arribo de un crecien-
te número de extranjeros de altísimo poder de capital, especialmente 
oligarcas de los países ex soviéticos y Asia, que hoy ven a Londres 
como un buen lugar para realizar inversiones. 

La gentri  cación en general implica que las gradientes de precio de 
suelo, el precio de propiedad y de vivienda, tienden a la alza de una 
manera generalizada expulsando a los pobres urbanos, no desde ciertos 
barrios hacia otros barrios de menor condición socioeconómica, sino 
que hoy, y a escala global, desde toda la ciudad hacia afuera.

Yo, a continuación, quiero hablar de ocho paradojas asociadas a la 
gentri  cación y a las megalópolis.

La primera paradoja es que, como dice Erick Clark, la gentri  cación 
no es un fenómeno restringido a un marco cultural, a una transforma-
ción cultural de determinados barrios. La gentri  cación está asociada 
a la inversión inmobiliaria privada. Y la primera paradoja que quiero 
señalar es que la inversión inmobiliaria es buena, deseable; la inversión 
inmobiliaria privada es deseable en los barrios y en las ciudades, pero 
si está orientada al reemplazo sólo de ingreso medio bajo por usuarios 
de alto poder adquisitivo, y ésa pareciera ser una condición necesaria 
para que exista inversión inmobiliaria, estamos hablando de que hay un 
problema. Esto, porque sin desplazamiento —y según la evidencia que 
aparece a diario en todo el mundo— pareciera que no hay reinversión en 
la ciudad. Pareciera que el desplazamiento de los sujetos “no rentables” 
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de un cierto lugar urbano es una condición necesaria para que exista 
inversión en redesarrollo.

La segunda paradoja es que la gentri  cación signi  ca una pérdida de 
valor de uso para quienes habitan o usan un barrio. La gentri  cación no 
es un fenómeno cultural, un fenómeno positivo, un fenómeno que se 
pueda ver como algo deseable, digamos, como algo que mejora el están-
dar de vida de los barrios. La gentri  cación es la exacerbación del valor 
de cambio que bene  cia a unos pocos poderosos, por una parte, y la 
pérdida del valor de uso que perjudica a los muchos que no tienen poder, 
por la otra. Lo paradojal es que el valor de uso del espacio, los derechos 
de uso del espacio urbano, que usufructúa un determinado segmento 
social, son denegados. Es decir, mientras se exacerba el valor de cambio 
se deniega el valor de uso y la reproducción del valor de uso. Ambas son 
categorías económicas importantes que hay que tener en consideración. 
Cualquier otra consideración entonces, es decir, cuando el valor de cam-
bio es el que predomina en los barrios y en las ciudades, se convierte en 
una consideración de menor relevancia o prácticamente irrelevante.

Cualquier otro uso que se le pueda dar al espacio, usos que no sean 
comercialmente rentables, aparece entonces como irrelevante. Víctor 
Delgadillo se ha enfocado muy bien a explicar lo que pasó desde el mo-
mento mismo en que la política pública permitió que existiera la súper 
urbanización de lujo de Santa Fe. Concretamente había ahí una pobla-
ción de pepenadores con algo así como 500 viviendas para 3,000 perso-
nas, y que desaparecieron; hoy en día ya no los vemos por ninguna parte.

La tercera paradoja —y ésta es ya una paradoja epistemológica pero 
que a mí me interesa mucho explorar— plantea que la gentri  cación no 
es un fenómeno en sí, no es un fetiche conceptual, no es un tema de 
moda tampoco, sino que es un efecto de políticas públicas muy concre-
tas. A veces las políticas públicas son bien intencionadas hacia la densi  -
cación y al desarrollo, pero generan efectos adversos para la población y 
usuarios locales de bajos ingresos.

El año pasado la sección mexicana de Hábitat de las Naciones Unidas 
organizó un foro muy importante en esta ciudad, invitó a académicos, 
invitó a Policy Makers a hablar de cuáles son las tres zonas primordia-
les de desarrollo para los próximos años, en el marco de la agenda de 
Hábitat III. Dos de esas tres zonas me consta que son zonas que están 
experimentando procesos de gentri  cación bastante intensos, como la 
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colonia Benito Juárez, por ejemplo, que fue de  nida por las Naciones 
Unidas como uno de los tres focos de preocupación de política pública 
y de inversión privada para los próximos años en la ciudad.

Voy a regresar al tema de la colonia Juárez, que se encuentra en la de-
legación Cuauhtémoc, de la Ciudad de México. Allí el funcionamiento de 
los mercados de suelo y los agentes que componen el mercado de suelo 
no son cosas que suceden naturalmente, no son cosas que ocurren como 
los desastres naturales, que tampoco son naturales sino que son sociona-
turales. Los desastres naturales no existen. Y los desastres económicos y 
la gentri  cación no es un desastre natural, y tampoco el comportamiento 
económico de la gente es natural. Lo conocemos, lo podemos medir, lo 
podemos observar y lo podemos regular con políticas acertadas.

La cuarta paradoja es que todos queremos que haya inversión privada en 
la ciudad. Sin inversión privada no hay ciudad, no puede haber desarrollo. 
El problema es que la inversión privada exige un margen de acumulación 
de las ganancias derivadas del desarrollo del suelo. Y lo paradojal es que 
son cada vez más altos los márgenes que exige el desarrollo inmobiliario 
a nivel global. Y lo que queda, lo que le queda al residente local, lo que le 
queda al pequeño propietario local o lo que muchas veces le queda al Es-
tado como rédito es muy poquito. Éste es un análisis que yo vengo hacien-
do en los últimos ocho años en Chile y ahora lo estoy haciendo en otras 
ciudades, como en ésta también, en un proyecto que estoy desarrollando.

En la Grá  ca 1 ustedes pueden ver que el margen de utilidad inmo-
biliaria, desde 2001 hasta 2012, en términos porcentuales, descontados 
todos sus costos de producción, incluido lo que paga por suelo, es en 
promedio ocho, nueve veces lo que le deja al propietario local. Éste es 
un proyecto que acaba de terminar en Santiago, y está publicado (Ló-
pez Morales, 2015). En el caso de Santiago esto es crítico, porque la 
mayoría de los residentes de la zona urbana, y sobre todo de las zonas 
centrales son propietarios, son pequeños propietarios del suelo. Eso 
es bastante distinto a la estructura de propiedad que existe en México, 
donde edi  cios completos son de un solo propietario y lo que prima 
es el inquilinato. A veces existe un sólo propietario que no posee uno, 
sino varios edi  cios. En Santiago, en cambio, la propiedad de suelo en 
los barrios centrales está muy repartida. En 2008 el Ministerio de la 
Vivienda estimaba que 80% de los residentes poseía la parcela de suelo 
que habitaba.
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Ayer mismo sostuve una reunión con una vecina de la colonia Juárez, 
y me contaba que el propietario (su “casero”) vendió o decidió vender el 
edi  cio por completo al corporativo que posee la empresaria mexicana 
Aramburuzabala, una de las personas más ricas de México, y le dijo “ma-
ñana te vas del edi  cio, porque lo voy a vender a un gran inmobiliario 
que está construyendo una súper torre corporativa que se está constru-
yendo aledaño al Corredor de Reforma, y va a ser la próxima megatorre 
que van a tener acá”.

Entonces, el sufrimiento de la vecina que se ve forzada a dejar su 
hogar, que debe renunciar a la utilidad que le queda al segmento social 
más carenciado en los barrios centrales, es ejempli  cación y es paradojal, 
porque por un lado queremos inversión privada —y la política pública 
alienta que la haya— pero los márgenes de ganancia que exige la inver-
sión privada son cada vez más altos y ello a su vez exige que el suelo 
circundante se use para  nes de esa rentabilidad. Y si no se reconvierte 
el suelo circundante, a menudo ocurre que decae por los propios efectos 
que genera la construcción de megatorres residenciales o de o  cinas, 
cuya escala no tiene nada que ver con los barrios, que generan pérdidas 
importantes en la presión del agua y las cloacas, en la seguridad de las 
calles, en las sombras que generan.

Fuente: Elaboración propia.

Grá  ca 1. Comparación porcentual entre retornos inmobiliarios 
(por ganancias tras redesarrollo) y sociales (por venta de suelo)

Este es el máximo monto de ganancia de suelo que pueden 
obtener los propietarios sociales de suelo y casas.
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Lo anterior nos lleva a una quinta paradoja, escrita por dos autores que 
me gustan mucho, llamados Wyly y Hammel (1999), en una investiga-
ción ya muy antigua que se intitula “Islands of  decay in seas of  renewal: 
Housing policy and the resurgence of  gentri  cation”. Se aplica perfecto 
al caso de Santiago, y también se aplica perfecto al caso de la Ciudad de 
México. La paradoja es que el boom mundial de la gentri  cación crea islas 
de deterioro en mares de desarrollo; podemos hablar de intenso redesa-
rrollo inmobiliario urbano orientado a los segmentos altos, orientados 
incluso a los segmentos medios: o  cinas o residencias que implican la 
renovación, la actualización, la tecni  cación muchas veces de las infra-
estructuras urbanas. Sin embargo, lo que queda son mares o islas de de-
terioro; van quedando los remanentes en todos esos espacios en los que 
al capital inmobiliario no le interesó comprar, o que no pudo comprar, 
o que le pareció muy difícil, o que le pareció muy con  ictivo al lado de 
las megatorres, al lado de los súper condominios de residencias lujosas. 
La siguiente foto muestra un caso de muchos que ocurren en Santiago, 
donde el deterioro y la destrucción de viviendas son consustanciales y 
aledaños a los procesos de reinversión orientados a segmentos medios.

Entonces, la gentri  cación implica lo que David Harvey y Neil Smith 
han llamado el “desarrollo desigual” de nuestras ciudades: mientras las 
ciudades se desarrollan, se renuevan, se modernizan, por otro lado van 

Redesarrollo en altura y deterioro circundante. Fotografía tomada por el autor.
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dejando residuos sin desarrollar, y la política pública que está orientada a 
la promoción del capital inmobiliario en el suelo central, como la única 
forma, prácticamente de renovación, se desentiende de este proceso.

Y esto se agrava porque el propio desarrollo en súper intensi  cación 
genera efectos importantísimos en sus entornos habitados. Una torre 
de 40 pisos se puede ver muy bien desde el Eje Reforma, pero si uno lo 
mira desde el interior de los barrios, no se ve tan bien; las áreas de som-
bra, la pérdida de agua, la pérdida de luz, la súper congestión; los dos 
mil cajones de estacionamiento que exige cada una de estas torres son 
temas de preocupación. Esos desarrollos desiguales en el espacio,  gura 
a  gura de la ciudad. Ésta es la sexta paradoja entonces.

Un aspecto importante del urbanismo inteligente, o del movimiento 
de smart cities, es que las ciudades tienen que densi  carse. Tenemos que 
aprovechar la centralidad, tenemos que aprovechar aquello que nos ofre-
ce la ciudad, que no debería ser del disfrute de nódulos, de pocos, sino de 
muchas más personas. Por eso alentamos la densi  cación de los barrios. 
Las políticas públicas se orientan a la densi  cación de los barrios, que 
haya menos desplazamiento de los automóviles, que la ciudad y que sus 
habitantes tengan que recorrer menos tiempo de desplazamiento para ir 
de la casa al trabajo. Sin embargo, una alta densidad habitacional, como 
nosotros hemos observado mucho en Santiago, genera también mayores 
ganancias para el capital. La Grá  ca 2 muestra un análisis de más de 50 
casos, donde se da una correlación bastante alta entre densi  cación y 
ganancia inmobiliaria. En la grá  ca, el índice de Pearson es de 38%, lo 
cual es una correlación que se considera alta entre densidad habitacional 
y ganancia inmobiliaria. Pura y dura ganancia inmobiliaria descontados 
todos los costos de producción.

Entonces, la densidad, por una parte es deseable, y es deseable para 
la ganancia del capital, y los efectos que genera la súper densi  cación de 
los barrios son indeseables, y es un problema, pero no es un problema 
que simplemente nos ocurra por la fantasía de que las ciudades “natural-
mente” se comportan así. Es un problema arti  cialmente creado por el 
capital, y sabemos que sus causas son la optimización de los retornos de 
la inversión en redesarrollar vastas zonas centrales y periféricas.

Tenemos que regular y controlar esas causas. Entonces no se trata 
solamente de Santiago o de la Ciudad de México. También en las zonas 
de favelas de la ciudad de Río de Janeiro están apareciendo los edi  cios 
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de las megatorres lujosas. Asimismo, en Hong-Kong, una de las ciu-
dades más densas del mundo, que se sigue densi  cando aún más, las 
torres de vivienda social que estaban localizadas en las zonas centrales 
ya están desapareciendo. Lo mismo ocurre en Bombay, India. Esto lo 
tratamos bastante en el libro Planetary gentri  cation que escribimos con 
Loretta Lees y Hyun Bang Shin.

La séptima paradoja es que la gentri  cación siempre, o casi siempre 
(aunque aún me gustaría ver un caso donde no ocurra) implica la acumu-
lación privada del valor generado socialmente; el Mapa 1 muestra cómo 
el suelo se valoriza después de que llega la inversión pública en transpor-
te de Metro. Aparecen las líneas 1, 2 y 5 de Santiago, construidas entre 
1975 y 2005. Los mapas muestran situaciones de 1990 y 2005, y cómo 
ciertas áreas aledañas al trazado se valorizan enormemente. La medición 
está en UF/m2 y arroja valores reales comparables para ambos años, y 1 
UF actualmente corresponde a 40 dólares americanos, aproximadamente. 
Muchas de las zonas donde ha habido mayor dinamismo y ganancia in-
mobiliaria son precisamente las zonas que indican mayores cambios en 
el mapa. Es algo muy patente que en esta ciudad, cuando hablamos de 
inversión de transporte, re  ero como muy intensi  cado.

Fuente: Elaboración propia.

Grá  ca 2. La alta densidad habitacional y de o  cinas está 
directamente relacionada con la reproducción y acumulación 

privada del capital invertido en suelo.

y = 0,0123x + 7,5528
R2= 0,3794

   T/Densidad

—  Lineal T/Densidad
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La Ciudad de México es una polis que se caracteriza por tener tremen-
das infraestructuras públicas de transporte, y también con costos de uso 
muy económicos; políticas que a mi juicio son de absoluta admiración y 
que merecen admiración; el precio que tiene el Metro, el precio que tiene 
el transporte público para desplazarse en esta ciudad es increíblemente 
económico y socialmente inclusivo. Sin embargo, los efectos que genera 
la accesibilidad provista por el Estado en las economías de suelo gene-
ran grandes ganancias de valor de suelo; ganancias que son acumuladas 
en su mayoría íntegramente por el sector inmobiliario. En un estudio 
reciente —que estamos concluyendo y todavía no está publicado pero 
con fecha de publicación para 2017— con la economista Claudia San-
hueza, en la comuna de Santiago Centro, detectamos que 30% de la 
valorización de la ganancia inmobiliaria está directamente relacionada a 
la provisión de infraestructura de transporte por parte del Estado; 30% 
de la ganancia inmobiliaria la genera indirectamente el Estado a través de 
sus inversiones en el Metro.

Esto viene a aportar evidencia bastante concreta y replicable en otras 
ciudades; también respecto a lo que se está discutiendo muy fuertemente 
a últimas fechas acerca de las devoluciones de las plusvalías: ¿quién las 
genera y quién está generando las mayores plusvalías del suelo? La res-

Fuente: Elaboración propia.

Mapa 1. Valorización de suelo por efecto 
de red de Metro en Santiago, Chile
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puesta es el Estado, a través de sus inversiones en infraestructura y en 
bienes públicos. No es justo ni normal ni aceptable que esas valorizacio-
nes del suelo sean acumuladas 100% por el sector privado, y que no se 
devuelva nada a la sociedad que ayuda a  nanciar, con dinero de todos 
los contribuyentes, la construcción de esas infraestructuras.

Respecto a este 30% del aporte del Estado que nosotros estamos 
viendo en Chile, y que no me extrañaría nada que fuera tanto o más alto 
en esta ciudad, ¿cómo se puede recuperar eso? Creo que un impuesto 
importante a discutir es el impuesto de devolución de plusvalías de sue-
lo. Esto se ha practicado en Brasil, por ejemplo, y en Colombia. Son los 
dos países en los cuales hay más avance en términos de recuperación 
de valor de suelo, valorización de suelo generado por aportes públicos 
(Smolka, 2013). El caso brasileño es interesante y di  ere del caso co-
lombiano, porque éste “castiga” al propietario del suelo que se valoriza. 
Como se ha dicho, en el caso chileno el propietario del suelo puede ser 
una persona muy vulnerable. A mí no me parece que eso sea justicia, 
un impuesto progresivo, castigar al propietario. A lo mejor en México 
sí, producto de la valorización, y lo que va a obtener en la venta de su 
propiedad. Probablemente sí. Hay que analizar el régimen de propiedad 
antes de aplicar una regulación impositiva de este tipo. El caso brasileño, 
que es más parecido al chileno, me parece más interesante porque se le 
exige una devolución al desarrollador, una contribución en función de la 
valorización por bienes públicos de infraestructura. Es el desarrollador 
el que está obteniendo 80 o 90% de la valorización del suelo. Y 30% de 
esa valorización por lo menos está generada por aportes públicos —lo 
sabemos cientí  camente—, bueno, entonces que el desarrollador pague 
por eso.

La política brasileña se llama CEPACs, bonos de CEPACs. Los bonos CE-
PACs lo que hacen es muy simple. Cuando va un desarrollador a pedir 
un permiso de construcción se le dice: “—Mira, a esta cierta altura de 
constructibilidad usted tiene su permiso normal de construcción, pero 
si va a superar en altura, determinado margen, el Estado le va a cobrar 
ese margen de construcción—”. Entonces, lo que tenemos es que en la 
medida en que el desarrollador aspira a tener más ganancia, producto 
de la estrechísima relación que existe entre la densidad, altura y ganancia 
inmobiliaria, en la medida en que quiere tener más ganancia inmobiliaria 
construyendo más pisos, va a tener que devolver más plata al Estado. 
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Eso se pude pre  jar y puede ser una ley abierta, puede ser una ley súper 
conocida, puede ser una ley muy transparente, puede ser sujeta al accoun-
tability y al escrutinio público de las  nanzas de ese sistema.

En el caso brasileño me parece que se ha generado —esto ya es en 
un ámbito de crítica de política pública en otra dimensión— la ilusión 
de que le sobra plata, incluso para gastarla, producto de la recuperación 
de plusvalía que está generando el Estado brasileño. Es bastante exitoso.

La octava y última paradoja es que los mercados de suelo y vivienda 
hoy son cada vez más lucrativos; sin embargo, ese lucro no se reparte, 
sino que se acumula, por la banca privada y por los fondos de inver-
sión, que se focalizan en desarrollo inmobiliario en diversas ciudades del 
mundo. Hay que analizar quiénes son los inversionistas de las torres más 
importantes que se están haciendo en el centro de México hoy día; son 
consorcios mexicanos con capitales de otro país.

La paradoja —o una de ellas— es que esto incrementa la deuda. Es-
tas torres de vivienda, y las torres de o  cinas se concluyen porque hay 
gente que las va a comprar, y como dice Peter Marcuse: “hasta hoy día, 
a la escala en que se está produciendo la gentri  cación, incluso aquellos 
que antes podrían haber sido catalogados como gentri  cadores, hoy día 
son víctimas de la gentri  cación”. De una forma, una trampa de la súper 
explotación inmobiliaria de la elitización o gentri  cación de los barrios 
es que esos inversionistas quedan eternamente endeudados en cadenas 
de deuda a la banca nacional y a la banca internacional.

Hay gente que compra para invertir, hay gente que compra para ren-
tar, y las deudas son cada vez más altas, y la expectativa de ganancia que 
tiene es poder seguir arrendando esto, para poder pagar una deuda y 
tener una renta. Estamos hablando de clases medias acomodadas, que 
hacen ese ejercicio de negocio.

El problema es que está aumentándose a un nivel astronómico la deuda 
entre las familias y los hogares, producto del incremento y del encareci-
miento de los mercados inmobiliarios. En el caso de Chile, la deuda pri-
vada de los hogares a la banca, en 2006 estaba medida en 43%, para 2015 
llegó a 60 o 61%; hay 18% de incremento de la deuda de los hogares en 
Chile, en ocho años, producto del súper boom inmobiliario gentri  cador de 
la ciudad. Esto, al haber una demanda impresionante de sujetos endeuda-
dos que compran para rentar, y acompañado de que al haber una respuesta 
de un sector inmobiliario que construye y construye para satisfacer esa 
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demanda de lucro, están generándose unos incrementos y una in  ación de 
precios impresionante, que algunos catalogan como burbujas.

Entonces, las implicaciones de política pública son evidentes y altas, 
a mi juicio. Loretta Lees habla de la gentri  cación como esta escala, esta 
gradiente de precios que va subiendo enteramente, porque en aquellos 
barrios de mayor valor, por lo general han sido aún más encarecidos, y 
cada vez se encarece más el precio de la vivienda. Y eso va generando un 
desplazamiento de residentes a otras áreas, que también ven incremen-
tar su precio, si las áreas periféricas también ven incrementar su precio; 
y  nalmente tenemos una ciudad donde se incrementan los precios de 
la vivienda de manera generalizada, y eso genera expulsión hacia las pe-
riferias y hacia los lugares más lejanos, siendo que los ingresos de los 
hogares, los salarios, no lo hacen.

Re  exiones

Quiero hacer algunas re  exiones para terminar. Escuché muy atento y 
me encantó el video que presentaron,1 me creó algunos razonamientos. 
Alguien dijo ayer —me parece que fue el licenciado Delgadillo— algo 
que me gustó mucho: “Al abordar las megalópolis uno no puede olvi-
darse de lo micro...”. Al hablar de la megalópolis de México estamos 
re  riéndonos a una escala y tamaño de 40 millones de personas, y el 
licenciado Delgadillo dijo: “no nos olvidemos de lo micro”.

Ahora, no estoy tan de acuerdo con que “lo micro” sean los indivi-
duos, como se menciona ahí. Creo que lo micro son los barrios, creo que 
ahí está el foco de la política pública, creo que ahí está el foco de lo que 
tenemos que pensar. El mercado es el que habla de individuos y necesita 
a los individuos, y que se comportan como individuos, con intereses 
particulares, una racionalidad de costo-bene  cio. Pero la sociedad ne-
cesita colectivos, necesita barrios, necesita organización, necesita tejidos 
sociales para que funcione la ciudad y la sociedad.

Entonces, al hablar de “lo micro” me gustaría colocar ese énfasis en 
lo barrial. Las megalópolis exigen seguir hablando de los barrios, esto 

1 Audiovisual proyectado durante el Coloquio internacional “Las paradojas de la 
megalópolis”, realizado por el CESOP, los días 25 y 26 de julio de 2015, en el Salón Le-
gisladores de la República de la Cámara de Diputados.
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como un primer punto. Segundo, el video nos enseña que las mega-
lópolis generan destrucción, es decir, destrucción del medio ambiente, 
destrucción de los entornos periféricos, destrucción de los recursos na-
turales: consumo y destrucción. Sin embargo, la gentri  cación también 
es una forma de destrucción, una forma de destrucción creativa, como 
de  ne el economista austriaco Schumpeter (1976). La destrucción crea-
tiva implica destruir lo que existe para refundar infraestructura nueva, 
que nos genere márgenes de ganancia muchísimo mayores. Esa es la 
gentri  cación: la destrucción creativa de lo que existe. Pero lo que existe 
no son  erros, no es hormigón, no es cemento; lo que existe son tejidos 
sociales, son derechos, son valores de uso.

La tercera re  exión es que se habla de la población indígena como 
una frontera de diversidad. La metáfora me parece muy aceptada, y la 
pregunta que me surge es: ¿qué hacemos cuando la gentri  cación des-
aloja a la población indígena de los centros urbanos, como está ocurrien-
do ahora en varias colonias del centro de la Ciudad de México? ¿Qué 
sucede también cuando la hiperexplotación privada del suelo acaba con 
el agua, la luz, el espacio público disponible en los barrios? ¿Qué suce-
de cuando cada una de estas torres de 40 plantas y dos mil cajones de 
estacionamiento consume tanta agua, que los edi  cios circundantes ven 
disminuir su presión y su acceso al agua? Incluso edi  cios públicos que 
quedan cerca de estos edi  cios tienen que cerrar antes y los empleados 
tienen que salir antes de sus horarios laborales, porque no hay más agua.

Finalmente, no creo que las megalópolis nos superen en términos de 
imaginación. Creo que los fenómenos a los que nos estamos enfrentan-
do, la pérdida de suelo, la pérdida del agua, del aire, de la vida urbana 
sí son previsibles, sí son cartogra  ables, sí son entendibles. Sabemos 
quiénes son los agentes, sabemos cómo se comportan, sabemos cómo 
funciona el sistema. No son procesos naturales, son procesos humanos 
predecibles y manejables. Tenemos que estudiarlo más y aprender a re-
gularlos.
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La megalópolis: ¿el mundo de los procesos?

La noción megalópolis constituyó una nueva mirada de los problemas y 
procesos complejos que ocurren en el mundo, principalmente después 
de la segunda mitad del siglo, aun cuando el origen del concepto megaló-
polis proviene de la antigua Grecia y se usaba para designar una meseta 
en la península del Peloponeso.

Los fundadores de la ciudad de enormes dimensiones soñaron con un 
futuro promisorio. Sin embargo, el pueblo griego de la megalópolis nunca 
creció tanto como para ser una ciudad que, en su derivación platónica, 
describe a la megalópolis como “el mundo de las ideas”. Por su parte, 
Aristóteles re  exionó en su texto La política: “¿En qué momento los 
hombres viven en el mismo lugar que puede ser considerado como una 
misma y única ciudad?”. Para el pensador griego era clara la necesidad 
de establecer los procesos en los que se “crea” una megalópolis. Pero, 
¿cuál es el límite?

CAPÍTULO 3
La megalópolis como el mundo 
de los procesos en desborde

Felipe de Alba Murrieta*
Natalia Hernández Guerrero**

* Doctor en planeación urbana por la Universidad de Montreal. Ha hecho estan-
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políticas públicas y problemáticas socioambientales, entre otras. 
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A partir del siglo XX el debate ha cambiado radicalmente

Entre muchos otros, Lewis Mumford utilizó la palabra “megalópolis” 
para describir el “conjunto de tendencias hacia las grandes ciudades” 
(Mumford, 1961). En la segunda mitad del siglo XX, Jean Gottmann hizo 
un recorrido alrededor de dicho concepto.

Gottmann es el pensador por antonomasia del concepto estadouni-
dense de megalópolis. En su texto de 1957 analiza la costa noreste de 
Estados Unidos, la unicidad de dos regiones geográ  cas caracterizadas 
por su enorme crecimiento urbano y metropolitano. Para el autor, la 
megalópolis es “una ciudad muy grande”:

Es un área pionera: el proceso que tiene lugar allí contribuirá al conocimiento, 
y pronosticará caminos y obstáculos del crecimiento urbano en varias 
otras partes [del mundo]. De hecho, la megalópolis ha sido pionera en la 
organización de la vida urbana por algún tiempo. Tales características como 
los rascacielos, los elevadores de los edi  cios, las redes suburbanas de trenes 
en la ciudad, las luces del trá  co, y las calles de un solo sentido empezaron 
aquí en una escala mayor para alcanzar la adopción posterior en todo el 
mundo (Gottmann, 1957: 191).

Al romper con las ideas de su época, Gottmann consideraba que el 
proceso de urbanización no era de una expansión lineal, sino “polinu-
clear”. Para el autor, la expansión polinuclear de la megalópolis en la cos-
ta oriental de Estados Unidos fue extendiéndose de Boston hasta Was-
hington; se mantuvo en las ciudades del oriente y comenzó a repetirse 
en otras regiones. Esas otras regiones son, por ejemplo, Los Ángeles. En 
ese último caso, se trata de: “Una vasta área urbana y suburbana [que] se 
está expandiendo rápidamente alrededor de Los Ángeles, por ejemplo, 
al interior ya ha alcanzado, de hecho, San Bernardino [que] se puede unir 
con San Diego en la costa” (Gottmann, 1957: 191).

Fundado en los análisis de 1950, donde la O  cina del Censo de Es-
tados Unidos, mostraba claramente la continuidad de áreas urbanas y 
suburbanas, Gottmann ubicaba a la megalópolis en el eje principal no-
reste-suroeste, que media cerca de 600 millas de largo, y dentro de la cual 
moraban unos 30 millones de habitantes.
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El autor la describía como una “economía del pequeño norte de Bos-
ton al pequeño sur de Washington, con mayor precisión desde el con-
dado de Hillsborough, en New Hampshire, al condado de Fairfax, en 
Virginia” (Gottmann, 1957: 189). Desde esas fechas, la megalópolis ha 
cambiado por la variedad de sus expresiones.

¿Cómo de  nir a la megalópolis?

El carácter metropolitano de la vasta área que describía Gottmann repre-
sentaba el mayor crecimiento jamás observado, por lo que exigía un nom-
bre especial. Se trataba de nombrar algo que no se conocía, pero que existía 
desde entonces. Gottmann fue el primero en describir una cadena de áreas 
metropolitanas, cada una de las cuales creció en torno a un núcleo urbano.

El autor reconoce procesos en la costa oriental de Estados Unidos 
que implicaban cambios considerables en la nueva forma de vida de sus 
habitantes, vistos como un nuevo umbral para el mundo y un extraor-
dinario laboratorio in vivo que está en crecimiento constante. Para con-
tribuir a su de  nición, Gottmann también reconocía que la megalópolis 
implicaba problemas, sobre todo, procesos diversos.

Puede no ser necesario, ni muy útil, vigilarlos todos [los procesos], en 
su variedad local, en diferentes partes de la megalópolis. ¿Cómo surge la 
megalópolis y con qué forma? ¿Cuáles son sus funciones principales en el 
presente de esta área, su rol dentro de la economía americana y el sistema 
Norte-Atlántico de relaciones? ¿Cuáles son los problemas presentes de las 
organizaciones internas, y qué soluciones han sido probadas? Aquí hay tres 
conjuntos de preguntas, cada una requiere consideración detallada, que 
implica mucha investigación (Gottmann, 1957: 192).

La megalópolis que observó Gottmann durante la segunda mitad del 
siglo XX fue producto de un gran crecimiento urbano. Se trató de un 
fenómeno único por su tamaño, que marcaría las pautas de análisis del 
crecimiento urbano, a partir de una “civilización avanzada”, como a  r-
maba el autor.

Su visión marcó una tendencia: se trataba de estudiar la “entidad” bi-
sagra que por sí sola tenía la posición geográ  ca, la autoridad, la capital, 
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y la habilidad para elaborar políticas nacionales y ponerlas en operación 
(Gottmann, 1957: 192).

Cincuenta años después las fuerzas de la descentralización urbana han 
cambiado la megalópolis a una aglomeración no sólo polinuclear, sino 
dispersa, fragmentada, extremadamente compleja.

La tendencia de estudios iniciada por Gottmann se modi  có igual-
mente con la contribución de múltiples autores, quienes han vuelto so-
bre el concepto, dada la evidencia de nuevos procesos, correlaciones, 
encadenamientos.

Por ejemplo, Thomas J. Vicino, Bernadette Hanlon y John Rennie 
Short analizan la megalópolis de Gottmann. Catalogan su trabajo como 
“in  uyente” y, basado en el gran éxito de su libro de 1961, el término 
“megalópolis” entró en el léxico de los estudios urbanos (Vicino et al., 
2007: 345).

Los procesos identi  cados por Gottmann parecían tener mucho futu-
ro. En 1950 más de 4.6 millones de personas, 14% de la población total 
de Estados Unidos, vivía en grandes ciudades como Baltimore, Bos-
ton, Filadel  a y Washington. Para el 2000, esta cifra se había reducido 
a 3.3 millones o 6.8%. El crecimiento más bien se observó en áreas 
suburbanas recientes, como los condados de Fairfax y Prince William, 
en Virginia; Ocean County, en Nueva Jersey, y los condados de Howard 
y Charles, en Maryland.

La megalópolis que analizaron Vicino et al. (2007) conecta con el nor-
te del estado y el oeste de Nueva York, así como el oeste de Pensilvania. 
Esta megalópolis consta de 52,310 millas cuadradas se extiende a través 
de 12 estados, un distrito (Distrito de Columbia), y 117 condados. Tam-
bién se utilizó un nivel de densidad de población mayor de 70 perso-
nas por milla cuadrada para identi  car condados de alta o baja concen-
tración de población. La región contiene las cuatro Áreas Estadísticas 
Metropolitanas Consolidadas (CMSA, por sus siglas en inglés), éstas son 
Washington-Baltimore, Boston, Filadel  a y Nueva York. El per  l de 
esta megalópolis que identi  caron Vicino et al., es una región coherente, 
consolidada y particularmente densa.

Durante la segunda mitad del siglo XX esta megalópolis fue testigo de 
un gran crecimiento urbano. Su población era de casi 32 millones, en 
1950; sin embargo, para el 2000 había alcanzado “apenas” los casi 49 
millones de habitantes.
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En términos absolutos, el área fue testigo de un aumento de la pobla-
ción de casi 17 millones en 50 años. Esta pequeña área de poco más de 
52 mil millas cuadradas, con sólo 1.4% de la super  cie nacional de tierras, 
todavía contiene más de 17.3% de la población. En 1950, la densidad me-
dia de población era de 610 personas por milla cuadrada, y en 2000, había 
aumentado a 931 personas por milla cuadrada (véase Tabla 1).

Esta megalópolis sigue siendo el lugar con la concentración de po-
blación signi  cativa con densidades mucho más altas que el promedio 
nacional de Estados Unidos, y a pesar del declive relativo, sigue siendo 
la mayor concentración de la población en Estados Unidos (Vicino et al., 
2007: 346).

Desde la época de Gottmann, sitios importantes de crecimiento en 
Estados Unidos fueron los condados suburbanos del sur de Maryland y 
el norte de Virginia que rodean el área metropolitana de Washington, DC 
(Vicino et al., 2007: 348). Actualmente, ha habido más bien una suburba-
nización en los diferentes conglomerados urbanos.

En 1950, en Estados Unidos, uno de cada cinco habitantes de la po-
blación total vivía en los núcleos centrales de las principales grandes ciu-
dades de Baltimore, Boston, Nueva York, Filadel  a y Washington. Ese 
mismo año, menos de uno de cada cinco vivía en los suburbios.

Tabla 1. Cambios en la población y la distribución 
en la megalópolis, 1950-2000

950 2000
Población 31,924,488 48,720,108
% de la población de EE.UU. 20.9 17.3
Población metropolitana 22,270,346 47,681,719
% de la megalópolis 69.7 97.8
Densidad de población (millas cuadradas) 610.2 931.3
% de densidad de población de EE.UU. 42.6 80.5
Población de los centros metropolitanos 16,435,953 16,453,217
% de la población de la megalópolis 51.4 33.7
Población de los condados suburbanos 6,284,393 31,228,502
% de la población  de la megalópolis 19.6 64.0
Fuente: Vicino et al., 2007: 348.
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Para el 2000, dos de cada tres vivían en los suburbios. Los núcleos ur-
banos no tenían prácticamente ningún aumento de la población, mien-
tras que los suburbios crecieron en casi 400 por ciento.

Una tendencia compensatoria importante fue la continua concen-
tración de la población en la ciudad de Nueva York. Esta ciudad sería 
la única excepción que, después de medio siglo, sigue siendo atractiva 
en la región, conservando su población. A diferencia de muchas otras, 
Nueva York aumentó su población ligeramente de 7.89 millones en 
1950 a 8.00 millones en 2000, mientras que muchas otras ciudades han 
perdido sus suburbios circundantes (Vicino et al., 2007: 346). ¡En 50 
años, Nueva York creció un poco más de 100 mil habitantes!

Con relación a las políticas públicas, las grandes ciudades estadouni-
denses han sido ejemplo de colaboración. Para Carbonell y Yaro (2005) 
las megalópolis de Estados Unidos son un modelo de cooperación entre 
ciudades y regiones que están creciendo juntas y creando economías en 
redes; no obstante, con un transporte congestionado, in  uencian la vita-
lidad económica y la calidad de vida de esas regiones.

Los autores señalan que este modelo de crecimiento creó una nueva 
forma urbana, que incrementó las oportunidades económicas y la com-
petitividad global de cada ciudad y de la nación como un todo (Carbo-
nell y Yaro, 2005: 3). Carbonell y Yaro lo describen así:

El nuevo modelo de megalópolis contribuirá a mejorar la cohesión económica 
y social, a la par del mejor balance territorial, y sostendrá al desarrollo 
sustentable al enfatizar la colaboración en relación con asuntos relevantes de 
política pública, inversiones en infraestructura e instrumentos para facilitar el 
crecimiento económico y la creación de empleos (Carbonell y Yaro, 2005: 3).

Esta es la parte positiva de la complejidad megalopolitana en Estados 
Unidos. Podemos referir ahora que diversos autores han observado des-
equilibrios agudos entre la expansión urbana y el subyacente crecimiento 
de la población.

Ramachandra, Aithal y Sreekantha (2012) señalan que comprender el 
crecimiento urbano es un elemento crucial para manejar la administra-
ción regional. La dimensión de los asentamientos humanos son fuerzas 
que direccionan el cambio de uso del suelo, así como el impacto y dete-
rioro de los recursos naturales.
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Es decir, se trata de manejar el crecimiento de la población y proveer 
comodidades básicas mientras se asegura un manejo sustentable de 
los recursos naturales locales (Ramachandra et al., 2012: 49). Esto no 
ocurrió así en otras regiones del mundo, particularmente en América 
Latina.

Dada la forma de la urbanización observada en la actualidad, es difícil 
encontrar el límite de cada ciudad o límites dentro de las grandes ciuda-
des. Tomoya Mori describe que el crecimiento actual de las megalópolis 
está creando una nueva dinámica. Las megalópolis se están formando 
porque las áreas urbanas de las grandes ciudades se extendieron y choca-
ron entre sí (Mori, 1997: 134).

En general, las áreas metropolitanas cercanas antes estaban conecta-
das entre sí por un cinturón industrial, o una serie continua de ciudades 
(Mori, 1997: 133), mientras que ahora se trata de procesos y encadena-
mientos que dibujan un territorio disperso, con articulaciones no visibles 
a simple vista.

El crecimiento de las megaciudades en el mundo

En las ciudades contemporáneas vive 54% de la población mundial y se 
espera que para 2050 esa cifra se eleve a 66%. Las ciudades son el punto 
donde se concentran muchos de los problemas que enfrenta la humani-
dad, pero también son el lugar en el que surge la innovación, el cambio 
y las soluciones (UN Habitat, 2016: iii).

En el reporte Urbanization and Development: emerging futures. World Cities 
Report 2016 se a  rma que el futuro de las ciudades depende de la forma en 
que planeemos y gestionemos la urbanización, y la forma en que se impul-
se este proceso transformativo para “proveer el ajuste, la base subyacente 
y también el momento del cambio global” (UN Habitat, 2016: iv).

La población urbana mundial pasó de un promedio anual de 57 millo-
nes entre 1990-2000 a 77 millones entre 2010-2015. En 1990, 43% (2.3 
billones) de la población del mundo vivía en áreas urbanas; para 2015 
esta cifra creció a 54% (4 billones).

Antes de 1800 la tasa de crecimiento de la población nunca excedió 
0.5%, mientras que en el curso de los primeros 50 años del siglo XX pasó 
de 0.8 a 2.1%. Más tarde, en la segunda mitad del siglo XX, la tasa anual 
más alta de la historia fue de alrededor de 2.1% en 1962. La proyección 
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estimada para 2100 es que se espera que disminuya sistemáticamente 
hasta llegar a 0.06% (Ortiz y Roser, 2016).

Entre 1820 y 2010, el producto interno bruto (PIB) per cápita se incre-
mentó 10 veces, de acuerdo con el Angus Maddison Project. Este progre-
so económico ha sido asociado con la urbanización (Ortiz y Roser, 2016).

Diferentes instituciones internacionales consideran que la urbanización 
acelerada continuará en las siguientes décadas. La Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) pronostica un incremento de 1.1 billones en la po-
blación urbana en el mundo en sólo 15 años. Según estos pronósticos, en 
2030, 60% de la población mundial vivirá en áreas urbanas. En 2050, dos 
tercios de la población residirán en ciudades. Aproximadamente 95% del 
crecimiento urbano —en casi todas las nuevas megaciudades— ocurrirá 
fuera de los países de altos ingresos (Ortiz y Roser, 2016).

Asia es el continente con el número más alto de personas viviendo en 
áreas urbanas (57%), seguido de Norteamérica (12.8%), África (11.1%) 
y Europa (10.2%) (véase Grá  ca 1).

En 2010, Asia generaba cerca de 33% de la producción mundial. Sus 
ciudades se han convertido en nodos críticos en el sistema global de 
acumulación y desarrollo regional (World Cities Report, 2016: 7).

La notable transformación económica de China tiene como fenóme-
no concomitante la organización y la industrialización. Tan sólo 10 ciu-
dades chinas producen 20% del PIB del país (World Cities Report, 2016: 6). 

Grá  ca 1. La acumulación de población 
área urbana por continentes: 500 mil y más

Fuente: Demographia World Urban Áreas (2016: 5).



      49 LA MEGALÓPOLIS COMO EL MUNDO DE LOS PROCESOS EN DESBORDE

El eje económico de Asia está casi completamente basado en la urbani-
zación, con ciudades prosperando por las inversiones, la infraestructura, 
la innovación y el ímpetu competitivo.

En la mayoría de los países de América Latina una proporción consi-
derable de su población urbana vive en centros urbanos distintos de las 
grandes ciudades. Por ejemplo, el censo de 1991 en Argentina mostró 
que 46.5% de la población nacional vivía en centros urbanos con menos 
de 1 millón de habitantes, incluyendo el 18% en los centros urbanos con 
menos de 100 mil habitantes.

En México, el censo de 1990 mostró que un tercio de la población 
vivía en centros urbanos de entre 15 mil y un millón de habitantes, frente 
al 27% en 1980, mientras que la proporción de la población nacional en 
ciudades con un millón y más había disminuido en este periodo (ONU 
Hábitat, 1996: 53).

Las megaciudades, según la ONU

En la actualidad hay cerca de 500 ciudades y áreas urbanas de más de 
un millón de habitantes en el mundo. De acuerdo con Demographia World 
Urban Areas (2016), Beijing permanece como una de las ciudades más 
grandes debido a que ha alcanzado los 21 millones de habitantes. Lon-
dres, que tiene una población de 10 millones, se encuentra en el número 
32 de la lista (Cox, 2015).

Tokio, con casi 38 millones de habitantes, permanece como la ciudad 
más grande, seguida de Yakarta, que asciende rápidamente a los 30.6 
millones. La Ciudad de México, que en 1975 fue la tercera ciudad que 
alcanzó los 10 millones, ahora se encuentra en la posición número 12 en  
la lista de 34 megaciudades (véase Tabla 2).

Nueva York, cuya población alcanzó los 10 millones para 1930, fue 
la primera megaciudad del mundo. Tokio-Yokohama desplazó a Nueva 
York en 1955. El rápido crecimiento de Tokio-Yokohama hizo que la 
población doblara la cifra de Nueva York en 1990. Nueva York tiene hoy 
una población de 21.6 millones y ocupa la novena posición en una lista 
de 34 megaciudades.

Para 2030 el mundo tendrá 41 megaciudades o megalópolis con más 
de 10 millones de habitantes. Se prevé que Tokio se mantendrá como 
la mayor ciudad del mundo con 37 millones de habitantes (Cox, 2015). 
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Como veremos más adelante, la Megalópolis de la Región Centro (MRC) 
de México podría signi  car una ruptura de esas previsiones con sus ac-
tuales 39 millones de habitantes.

Como se a  rma supra, varias décadas atrás la mayor parte de las más 
grandes aglomeraciones urbanas del mundo se encontraban en las regio-
nes más desarrolladas, pero las grandes ciudades de hoy día se concen-
tran en el sur global (ONU-Hábitat, 2014: 13).

México en cifras megalopolitanas

Las megalópolis son el fenómeno poblacional del siglo XXI. Con el cre-
cimiento exponencial que se registró en la segunda mitad del siglo XX, el 
terreno fue preparado para la interconexión y el entrelazamiento.

Las megalópolis no son como las ciudades tradicionales, un proce-
so continuo de poblamiento; las megalópolis no son como las zonas 
metropolitanas que, se estructuran, generalmente, a partir de un centro 
radiador. Las megalópolis son el fenómeno de las diversas facetas, de los 
procesos múltiples y, en general, son el símbolo por antonomasia de la 
alta complejidad.

Enseguida se abordan algunos de los principales indicadores de creci-
miento de la Megalópolis de la Región Centro1 (MRC). Se trata de situar-
nos en un debate sobre los diferentes tipos de procesos y sus principales 
formas territoriales de la Región Centro del país.

Aproximaciones sucesivas a la megalópolis

La MRC está conformada por 553 municipios correspondientes a siete en-
tidades federativas.2 Con una población que en 1990 era de 27 millones 
de personas, en 2010 signi  có 37 millones y ya se habla de 39,348,533 
en 2015.

1 La Megalópolis de la Región Centro (MRC) comprende siete entidades federativas. 
Como veremos más tarde, es una región donde se han interconectado siete zonas metro-
politanas (ZM de Pachuca, ZM del Valle de México, ZM de Tula, ZM de Puebla-Tlaxcala, ZM 
de Cuernavaca-Cuautla, ZM de Toluca y ZM de Querétaro). Finalmente, esta megalópolis 
comprende hoy 553 municipios (de los cuales 20 surgieron entre 1994 y 2003).

2 Se trata de las siguientes entidades federativas: Hidalgo, Estado de México, More-
los, Puebla, Querétaro, Tlaxcala y Distrito Federal.
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El crecimiento de la actual megalópolis es expansivo, homogéneo y 
concéntrico, sobre todo polinuclear. Un primer análisis arroja que, a de-
terminada distancia, el crecimiento a nivel municipal parece mantener un 
centro único como referencia. Sin embargo, a mayor distancia se con-
 gura una aglomeración poblacional policéntrica, correspondiente con 

distintos polos poblacionales.
La lógica señala también que las distintas zonas metropolitanas que 

componen la megalópolis corresponden con estos “otros” centros, aun-
que no necesariamente. El análisis espacial que se presenta más adelante 
advierte que sólo unas cuantas zonas son las que verdaderamente reúnen 
un importante número de habitantes. 

En este sentido se examinan algunos elementos, como la interco-
nexión funcional entre esos centros, el crecimiento acumulado y los po-
licentros, entendidos estos últimos como puntos aglutinantes que refor-
mulan nuestros conceptos del espacio megalopolitano.

Crecimiento: sus dilemas y sus paradojas

La singularidad del cómo se habita un espacio geográ  co permite a los 
plani  cadores, a los tomadores de decisiones, en este caso, a los legisla-
dores, una visión de conjunto, un panorama de los retos que se enfren-
tan de manera progresiva en los años por venir.

En décadas pasadas, el Distrito Federal representaba la centralidad3 de 
un régimen político pero también de la organización territorial nacional. 
El Estado de México era su periferia (o suburbio),4 un territorio donde la 
expansión y el crecimiento tenían lugar como desarrollo metropolitano.5 

3 Según Merri  eld, el crecimiento de las ciudades siempre se origina a partir de un 
centro, aunque no necesariamente un centro absoluto, pero es un lugar de acciones que 
atraen y repelen, que estructuran y organizan un espacio social, que de  nen lo urbano 
(Merri  eld, 2003).

4 En la segunda mitad del siglo XX los postulados modernos sobre el urbanismo da-
ban prioridad al vehículo particular, promoviendo a su vez la expansión de las ciudades; 
de ahí se originó el concepto de suburbio o dispersión urbana (Rondón, 2011).

5 La expansión de las ciudades tiene muchas causas; la más socorrida por los autores 
son las olas de migración del campo a la ciudad, masas atraídas por el urban dream de la pos-
guerra que se concretaba en el acceso a servicios. Algunos autores lo resumen como sigue: 
“en la ciudad, un pobre es ‘más rico’ por el solo hecho de tener fácil acceso a un cableado 
eléctrico que le permite poner un foco” (Abraham Zabludovsky, en De Garay, 2010: 19).
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Ello ha cambiado radicalmente. Hoy consideramos a la MRC como la aglo-
meración urbana más importante del país.

Aunque las dos entidades mencionadas son las que concentran el ma-
yor número de población en 2015 —Distrito Federal (8,918,653) y el 
Estado de México (16,187,608)— eso va cambiando progresivamente 
(Cuadro 1).

En general, el crecimiento poblacional de la MRC entre 1990 y 2015 fue 
de 45.3 por ciento.

Las rutas que adquiere el movimiento poblacional son varias. Aquí 
analizamos algunas de sus características. Hay un proceso de dispersión 
territorial que tiene múltiples sentidos. Hay también un proceso de des-
concentración, que no signi  ca, necesariamente, un claro ordenamiento 
urbano.

En términos poblacionales, el Distrito Federal se “vacía” y el Estado 
de México se “inunda” de nuevos habitantes;6 pero no solamente el Es-
tado de México sino también las otras cinco entidades que la conforman.

En 1990 la MRC tenía 273.6 habitantes por kilómetro cuadrado (h/
km2), elevándose a 397.7 h/km2 para 2015.7 Estos cambios en la densi-
dad poblacional se observan enseguida con detalle.

6 Según ciertos autores, este proceso de desconcentración está caracterizado 
por la salida de contingentes signi  cativos de población de las áreas más densas 
y pobladas de los sistemas urbanos hacia las áreas vecinas periféricas (Nivon, 
2003: 27).

7 Debe aclararse al lector que una parte de los municipios restantes (73) de la MRC 
han tenido un crecimiento negativo. Además, no se han considerado 20 municipios que 
son de reciente creación.

Cuadro 1
 En 1990, la población total de la megalópolis era de 27,073,577 habitantes. En 

este año se contó con una densidad poblacional de 273.6 h/km2.
 En 2000, creció a 32,936,450 habitantes, lo que representó un incremento de 

21.7%. En este año se contó con una densidad poblacional de 332.9 h/km2.
 En 2010, la población de la MRC alcanzó 37,246,889 habitantes, un crecimiento 

de 13.1%. En este año se contó con una densidad poblacional de 376.5 h/km2.
 En 2015, la población se estimaba en 39,348,533 habitantes, un crecimiento de 

19.5% con respecto a 2010. En este año se contó con una densidad poblacio-
nal de 397.7 h/km2.
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La densidad poblacional

La densidad poblacional, es decir, el número de habitantes que hay en 
una región por cada kilómetro cuadrado (h/km2), nos permite observar 
algunos cambios, o lo que llamaremos aquí “encadenamientos”, que ha 
tenido el territorio de la MRC; es decir, el proceso de poblamiento en 
municipios que han registrado baja densidad poblacional, pero que pre-
sentan un incremento importante en su población. Sin embargo, esto es 
diferente en cada una de las entidades que la conforman.

Entre los años de 1990 a 2015, el Distrito Federal cambió ligeramen-
te su densidad poblacional (de 5,540.5 a 5,999 h/km2) y el Estado de 
México casi duplica su densidad (de 441.6 a 728.3 h/km2). Igualmente, 
Querétaro casi duplicó su densidad (90.7 a 175.9 h/km2). Por su parte, 
Morelos tuvo un alto incremento en su densidad (de 295.9 a 391.8 h/
km2); al igual que Hidalgo (de 91.4 a 138.4 h/km2) y Tlaxcala (191.6 a 
320.3 h/km2). Finalmente, Puebla fue la entidad con un menor cambio 
en sus cifras (120.8 a 180.6 h/km2) (véase Tabla 3).

¿Cómo se explica el carácter concéntrico del crecimiento?

Después de tener en cuenta los alcances que adquiere la densidad de-
mográ  ca por entidad federativa, nos propusimos ubicar las formas 
que geográ  camente adquiere este proceso de megalopolización. El 
fenómeno que conlleva la creación de una megalópolis es una exten-
sión territorial que desborda jurisdicciones, que rompe procesos te-
rritoriales y que, al mismo tiempo, los conecta. Conocer esas formas 
permite suponer eventuales tendencias presentes y futuras de la aglo-
meración.

Antes, el Centro Histórico de la Ciudad de México era el punto de 
partida para medir la expansión de la ciudad y, luego, la de la metrópolis, 
un ejercicio que se repite aquí. Hoy, se registra un fenómeno contrario: 
el centro se vacía para dar lugar a la densi  cación de sus múltiples peri-
ferias.

Sin embargo, la centralidad sigue siendo una generación de “formas” 
y “secuencias” urbanas a veces lineales o continuas que se localizan en 
los municipios de los estados de México, Querétaro, Hidalgo, Tlaxcala, 
Morelos y Puebla (véase Mapa 1). 



Tabla 3. Densidad poblacional por entidad federativa 
(1990-2015) (h/km2)

Entidad Extensión km2 1990 2000 2010 2015

Distrito Federal
Hidalgo
México
Morelos
Puebla
Querétaro
Tlaxcala

1,486.5
20,654.5
22,226.6
4,859.4

34,152.1
11,589.3

3,974

5,540.5
91.4

441.6
245.9
120.8
90.7

191.6

5,789.1
108.2
589.2
320.1
148.6
121.2
242.2

5,954.5
129.0
682.8
365.7
169.2
157.7
294.4

5,999
138.4
728.3
391.8
180.6
175.9
320.3

Fuente: Elaboración propia con información de la Serie histórica censal e 
intercensal 1990-2015.

Mapa 1. Crecimiento poblacional (1990-2015) 
según un punto central localizado en la delegación 

Cuauhtémoc (Distrito Federal)

Fuente: Elaboración propia con información de la Serie histórica 
censal e intercensal 1990-2015 y el SCINCE 2010, ambos del INEGI.
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En el Mapa 1 se dibujaron cuatro círculos concéntricos para identi-
 car los municipios con alto crecimiento poblacional (mayor al 100% 

entre 1990 y 2015).
Dentro del primer círculo se ubicaron 11 municipios con alto creci-

miento poblacional, en el segundo círculo se situaron 26 municipios; en 
el tercer círculo se localizaron 13; y en el último círculo se situaron 10 
municipios. 

Enseguida se enlistan a detalle los casos de los municipios con alto 
crecimiento e índices mayores al 100% entre los años mencionados 
(1990-2015).

A una distancia de 30 km se localizaron 11 municipios con alto creci-
miento poblacional: Atenco (194.0%), Chicoloapan (256.2%), Chimal-
huacán (180.5%), Cuautitlán (206.1%), Huixquilucan (103.0%), Jilotzin-
go (111.0%), La Paz (117.9%), Melchor Ocampo (118.5%), Tezoyuca 
(232.9%), Tultepec (217.4%) y Tultitlán (111.2%), todos en el Estado 
de México.

A una distancia de 30 a 60 km se localizaron 26 municipios: Milpa 
Alta (116.7%) en el Distrito Federal; Tolcayuca (108.9%) y Tizayuca 
(294.3%) en Hidalgo; Acolman (252.4%), Atizapán (122.4%), Aya-
pango (132.7%), Calimaya (127.2%), Chapultepec (204.5%), Huehue-
toca (403.3%), Isidro Fabela (125.9%), Ixtapaluca (260.8%), Lerma 
(119.2%), Nextlalpan (265.9%), Nicolás Romero (122.7%), Otzolote-
pec (109.2%), San Antonio la Isla (271.9%), Tecámac (262.0%), Tema-
matla (142.0%), Temascalapa (102.2%), Temoaya (110.1%), Tenango 
del Aire (100.9%), Tepotzotlán (137.6%), Xalatlaco (110.5%) y Zum-
pango (178.8%) en México; Jiutepec (111.4%) y Atlatlahucan (138.6%) 
en Morelos.

A una distancia de 60 a 120 km se localizaron 13 municipios: Santia-
go Tulantepec de Lugo Guerrero (106.6%), Zempoala (113.1%) y Mi-
neral de la Reforma (621.3%) en Hidalgo; Almoloya de Juárez (109.4%) 
y Zinacantepec (127.1%) en México; Xochitepec (147.9%) y Emilia-
no Zapata (195.7%) en Morelos; Amozoc (228.1%), Cuautinchán 
(105.8%), Cuautlancingo (286.4%) y San Andrés Cholula (263.3%) en 
Puebla; Yauhquemehcan (199.6%) y Tetla de la Solidaridad (111.4%) 
en Tlaxcala.

A una distancia de 220 km o más se localizaron 10 municipios: Atem-
pan (123.0%), Chignautla (162.3%), Cuapiaxtla de Madero (114.6%), 
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Nopalucan (125.2%), San Salvador Huixcolotla (114.9%), Santiago 
Mia huatlán (178.1%) y Tehuacán (105.3%) en Puebla; San Juan del Río 
(112.1%), El Marqués (182.8%) y Corregidora (315.0%) en el estado de 
Querétaro.

Aquí, la paradoja del crecimiento poblacional tiene que ver con una serie 
de zonas nuevas de mayor crecimiento que presenta la MRC, sobre todo a 
partir de los 60 km lineales. Antes de esta distancia, aún se aprecia un solo 
centro a partir del cual el incremento poblacional se dispersa. De ahí que, 
en la MRC, el crecimiento no solamente es expansivo (lineal, concéntrico), 
sino intensivo, sobre todo con una dispersión “encadenada” (dispersión: 
un municipio con alto crecimiento “crea” ondas de crecimiento con otros 
municipios). Más tarde volveremos sobre estos aspectos.

Los “encadenamientos” geográ  cos

Cuando hablamos de que se observan procesos de “encadenamiento” 
nos referimos a municipios que dan nueva forma a la megalópolis (MRC) 
porque el crecimiento sólo ocurre en municipios donde existe una den-
sidad muy baja o baja.

Se trata de 60 municipios que registraron alto crecimiento poblacional 
(1990-2015)8 y que coinciden con municipios que en 2015 tenían una 
densidad poblacional muy baja, baja o media.9 De estos 60 municipios, 
23 cuentan con una densidad mayor a mil habitantes (h/km2), mientras 
que el resto tiene una densidad menor (véase Mapa 2).

Como puede notarse en el mapa, los espacios vacíos (con puntos) 
son los que presentan un crecimiento poblacional considerable; al mis-
mo tiempo, estos espacios son producto de un “encadenamiento” que 
intensi  ca su uso de suelo más que en aquellos espacios ya ocupados. 

Otra explicación respecto a los “encadenamientos” puede encontrar-
se cuando analizamos el proceso de creación de policentros. Dicha ex-
plicación nos ayuda a entender de otra manera el carácter fragmentario, 
no lineal, del crecimiento megalopolitano.

8 Aquí se seleccionó solamente aquellos municipios que presentaron un crecimiento 
poblacional mayor al 100%, es decir, aquellos municipios que, al menos, duplicaron su 
población en 25 años. 

9 La escala de densidad poblacional fue calculada a partir de la Encuesta Intercensal 
(INEGI, 2015). 
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Los policentros de la megaurbe

Según los resultados de los censos de 1990, 2000 y 2010, en la MRC se 
distinguen varios polos urbanos que en conjunto forman la policentría 
megalopolitana. Antes se ha hablado de siete zonas metropolitanas debi-
do al proceso de conexión funcional que existe entre ellas. Más reciente-
mente, se sugiere la existencia de 13 zonas metropolitanas (ZM), según la 
de  nición del INEGI (2010). En general, cada una de ellas representa un 
“centro” urbano en la MRC (véase Mapa 3).

De allí que la megalópolis sea una reunión de varios centros conca-
tenados (policentria), cuyas vinculaciones tratamos de descifrar en este 
capítulo (Tabla 4).

Mapa 2. Crecimiento (1990-2015) 
y densidad poblacional (2015)

Fuente: Elaboración del CESOP con información del INEGI 
(1990-2015).



Mapa 3. Las 13 zonas metropolitanas de la MRC

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de 
Población y Vivienda 2010, INEGI.

Tabla 4. Zonas metropolitanas en la MRC (2010)
Zona Metropolitana Número de municipios Población en 2015

Valle de México
Puebla-Tlaxcala
Toluca
Querétaro

76
40
15
4

20,892,724
2,948,253
2,116,506
1,255,185

Cuernavaca
Pachuca
Tlaxcala-Apizaco
Cuautla
Tehuacán
Tulancingo
Tula
Tianguistenco
Teziutlán

7
7
19
6
2
3
5
6
2

931,255
557,093
540,273
475,441
344,603
256,662
225,219
170,461
131,786

Fuente: Elaboración propia con información de la Encuesta 
Intercensal 2015 e INEGI, 2010.
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Es importante destacar que cuatro de esos centros urbanos (ZM) con-
centran 69.5% de los habitantes de la MRC (en gris). Es decir, se trata de 
la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM), de la ZM de Puebla-
Tlaxcala, la de Toluca y la de Querétaro. Estas cuatro zonas metropoli-
tanas reúnen un total de 27,212,668 habitantes (2015) de los más de 39 
millones que contiene la MRC.

En este enfoque se podrían destacar algunos elementos de análisis en 
relación con: a) la interconexión funcional que existe entre esos policen-
tros; b) el crecimiento acumulado que muestran cada uno de los munici-
pios que permite de  nir clases, según dicho crecimiento; c) los policentros 
entendidos aquí como puntos aglutinantes que reformulan el espacio me-
galopolitano.

Veamos cada uno de estos elementos enseguida.

La interconexión funcional 

Primero, esos centros urbanos se encuentran interconectados,10 aunque 
están cambiado con el tiempo. En 1990 el núcleo urbano dominante 
era el Distrito Federal junto con los municipios colindantes de la franja 
norte (hacia el Estado de México). En cambio, en 2015, por el efecto de 
esta interconexión funcional (INEGI), se originó la creación de nuevos 
asentamientos humanos, ahora en sus respectivas periferias.

Segundo, al analizar la variable crecimiento poblacional, puede notar-
se que en las entidades federativas de México, Hidalgo y Querétaro se 
ubican municipios con alto crecimiento poblacional que “interconec-
tan” a un centro urbano con otro.

10 En la actualidad varios autores utilizan el concepto de fragmentación metropolitana para 
dar cuenta de los cambios recientes en las ciudades latinoamericanas (Kloster y De Alba, 
2007; De Alba, 2006). Con esta noción se asocian componentes espaciales (desconexión 
física, discontinuidades morfológicas), dimensiones sociales (repliegue comunitario, lógi-
cas exclusivas) y políticas (dispersión de actores y de dispositivos de gestión y regulación 
urbana). En el caso de la Ciudad de México, la ZMVM ya no sólo se ha dado en forma de 
“mancha de aceite”, es decir, con características de contigüidad, sino que han comenzado 
a aparecer enclaves urbanos dispersos y aislados de la trama urbana (Montejano et al., 
2003). La fragmentación de las identidades urbanas como un modo del ser metropolitano 
(Portal y Safa, 2005) es una pista para comprender la imposible unicidad de la metrópolis. 
La heterogeneidad nos lleva a rede  nir la ciudad, a asumirla como el paisaje que observa-
mos durante el viaje: en permanente cambio (Dorcé, Giglia y Nivón, 2008).
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En el periodo de 1990 a 2000 fueron tres municipios los que alcanza-
ron muy altos porcentajes de crecimiento poblacional: Ixtapaluca aumen-
tó 160,213 (116.6%) y Chimalhuacán 248,455 (102.5%), en el Estado de 
México; así como Mineral de la Reforma 21,403 (102.8%) en Hidalgo.

En el periodo de 2000 a 2015 fueron dos municipios los que presen-
taron un crecimiento muy alto: Mineral de la Reforma, con un aumento 
de 107,953 (255.67%) en Hidalgo; y Huehuetoca 90,028 (234.09%) en 
el Estado de México.

En general, en el periodo de 1990 a 2015 destacan los municipios de 
Mineral de la Reforma, que pasó de 20,820 a 150,176 personas, (621.31%) 
en Hidalgo; seguido por Huehuetoca, de 25,529 a 128,486 (403.29%) en 
el Estado de México; y Corregidora, de 43,775 a 181,684 (315.04%) 
en Querétaro. Se trata de los tres porcentajes más altos de crecimien-
to poblacional11 (véase Tabla 5).

Destacan dos casos por ser los municipios que se mantienen con el 
mayor crecimiento acumulado en este periodo. El primer caso corres-
ponde al municipio Mineral de la Reforma, ubicado en la Zona Metropo-
litana de Pachuca (Hidalgo) que, junto con los municipios de Zempoala 
y Zapotlán de Juárez, se interconectan con la Zona Metropolitana del 
Valle de México (ZMVM). El segundo caso es el municipio de Huehueto-
ca, que se ubica en la ZMVM y colinda con el municipio de Tepeji del Río 
y Atotonilco de Tula, pertenecientes a la Zona Metropolitana de Tula.

Se observa con más claridad una interconexión de formas en la MRC, 
tal como se ha explicado antes. 

Crecimiento acumulado

El crecimiento acumulado de los municipios en la megalópolis, entre 
1990 y 2015, fue claramente desigual. Enseguida se detallan las razones.

La mayoría de los municipios no han crecido más de 50%, es decir, en 
este periodo (de 1990 a 2015): 301 municipios crecieron menos o igual al 
50%. Aunque se dice de forma muy simple, ese hecho es alarmante: ¡más 
de la mitad de los municipios crece un 50%! Uno puede imaginarse lo que 

11 Si se consideran los datos del crecimiento bruto, algunas tendencias se con  rman. 
En el caso del periodo 1990-2015, el municipio de Mineral de la Reforma pasó de con-
tar con 20,820 habitantes en 1990 a alcanzar 150,176 en 2015; por su parte, el munici-
pio de Huehuetoca pasó de 25,529 habitantes en 1990 hasta alcanzar 128,486 en 2015.
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ello representa en materia de recursos para la infraestructura, las comuni-
caciones; además de los servicios urbanos típicos (electricidad, drenaje y 
agua); mientras que 172 municipios crecieron más de 50 y hasta 100%. 
Igualmente, se trata de una tercera parte del total de municipios con un 
crecimiento que alcanza a duplicar la población.

Finalmente, como se ha advertido antes, hubo 60 municipios que re-
gistraron un crecimiento mayor al 100% y hasta 621.3%. Estos son los 
casos que más pueden preocupar a los tomadores de decisiones, o a los 
legisladores (Tabla 5).

¿Qué es la policentria? 

La perspectiva de análisis enfocado en la idea de policentrias permite 
destacar esta multiplicidad de variantes (puntos aglutinantes) que se 
dibujan a partir de las tendencias de crecimiento poblacional acumu-
lado entre los años 1990 y 2015. Eso muestra algunos elementos inte-
resantes.

La MRC es una gran región en la que se desarrollan continuidades y 
discontinuades con vinculaciones en los procesos de expansión territo-
rial. Este proceso de expansión ha desbordado prácticamente todas las 
previsiones gubernamentales.

En dicho sentido, una ciudad es también una cadena de  ujos y pro-
cesos que, articulados territorialmente, forman una zona metropolitana. 
Una megalópolis es una articulación territorial compleja que se consti-
tuye a veces por continuos urbanos; otras por constantes idas y venidas, 
que comunican, que se entrelazan. A partir de esto, la megalópolis es un 
proceso de encadenamientos sucesivos, en el tiempo, en el espacio y en 
diferentes escalas (Mapa 4).

Si se observa a detalle el Mapa 4, todas las zonas metropolitanas están 
enlazadas por la sinergia expansiva. Además, el proceso institucional de 
de  nición de las zonas metropolitanas (INEGI, 2010) es claramente insu-
 ciente, está rebasado.

En el caso del Mapa 5 la identi  cación de localidades urbanas sobre 
la sinergia expansiva explica, más que nada, el carácter disperso del cre-
cimiento poblacional.

Esto que hemos llamado antes “encadenamiento” se entiende como 
una aglutinación de puntos: allí donde aparece un municipio con alto 
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Mapa 4. Crecimiento poblacional (1990-2015) 
y 13 zonas metropolitanas (INEGI)

Fuente: Elaboración del CESOP con información del 
INEGI (1990-2015).

Mapa 5. Crecimiento poblacional (1990-2015) 
y localidades urbanas

Fuente: Elaboración del CESOP con información 
del INEGI (1990-2015).
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crecimiento, se le agregan otros con menor crecimiento, creando formas 
geográ  cas especí  cas.

En general, hay que insistir en que la sinergia expansiva del crecimien-
to “desborda” la delimitación que han hecho los organismos o  ciales 
(INEGI, 2010) en la de  nición de zonas metropolitanas. Incluso consi-
derando las localidades urbanas, la creación de policentros, de puntos 
aglutinantes o nuevos centros urbanos —como quiera llamársele—, 
sintetiza un fenómeno que requiere de múltiples análisis, cada vez más 
exhaustivos.

Conclusiones

En este capítulo se hizo un esfuerzo por (re)conceptualizar las dinámicas 
y formas de nuevos procesos de urbanización, así como sus expresiones 
territoriales, que desbordan varias áreas administrativas.

El desbordamiento poblacional como concatenamiento de áreas ur-
banas presenta desafíos a los tomadores de decisiones del país. Parti-
cularmente, en el proceso de plani  cación urbana que considere y ar-
monice las múltiples visiones en favor de una mejor calidad de vida de 
las personas; así como en las posibilidades de prevenir consecuencias 
nocivas que el desorden urbano tiene sobre la sociedad (Giglia, 2004).

La megalópolis es una expresión territorial dispersa, construida en 
múltiples procesos y encadenamientos articulados —visibles o no—; 
pero es también un espacio de interconexión funcional en términos eco-
nómicos, políticos, sociales y culturales. Estas dimensiones formulan un 
nuevo paradigma que permite integrar las complejidades de su articula-
ción espacial actual.

En la MRC el crecimiento de sus ciudades trata de un proceso acentua-
do por la velocidad en la urbanización, así como por la intensi  cación 
de factores económicos y políticos. Como proceso y como intensi  ca-
ción, el crecimiento de la megalópolis muestra distintas fases e interco-
nexiones.

En la década de 1950 la mayoría de la población se concentraba en las 
regiones más desarrolladas, en busca de una mejor calidad de vida y me-
jores oportunidades de trabajo. Se trataba entonces de un crecimiento 
nuclear. Medio siglo después se habla de una descentralización acompa-
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ñada de procesos de marginación periférica. Asimismo, las proyecciones 
anuncian un futuro con más de la mitad de la población viviendo en cen-
tros urbanos, con las consecuentes problemáticas. Este proceso de creci-
miento urbano se registra en el mundo entero, igual que México. Nuevos 
países del sur global se han colocado en  la lista de mayor población.

Este estudio sobre las singularidades del cómo se habita un espacio 
geográ  co permite a los plani  cadores, a los tomadores de decisiones, 
en este caso, a los legisladores, una visión de conjunto, un panorama de 
los retos que se enfrentarán de manera progresiva en los años por venir. 
Por ello, aquí se han dado algunos elementos de análisis, no de  nitivos, 
sino como hipótesis de trabajo. A la par de hacer una revisión concep-
tual del término megalópolis, se desarrolló un tratamiento estadístico de 
las particularidades sociodemográ  cas de la MRC con objeto de eviden-
ciar algunas de sus paradojas esenciales.

La MRC presenta una serie de zonas nuevas de mayor crecimiento, so-
bre todo a partir de los 60 km lineales. La megalópolis no es como las 
ciudades tradicionales, que viven un proceso continuo (a veces lineal) de 
poblamiento. El crecimiento en la MRC no solamente es expansivo (lineal, 
concéntrico), sino intensivo, sobre todo con una dispersión “encadena-
da”; como ya se dijo, crea ondas de crecimiento con otros municipios. A 
partir de esto, la megalópolis es un proceso de encadenamientos sucesi-
vos, en el tiempo, en el espacio y en diferentes escalas.

En general, la MRC registra un crecimiento polinuclear y de alta frag-
mentación, con “encadenamientos” que desbordan jurisdicciones, crean-
do nuevas periferias que se entrelazan e interconectan a su vez.

Se trata de un territorio con múltiples signi  cados y articulaciones. 
Un espacio que evidencia temporalidades diversas, cuya lógica de solu-
ción a sus problemáticas no puede ser estimada, exclusivamente, para 
resolverse en un periodo de gobierno, sino con signi  cación de futuro. 
Parece no ser su  ciente tampoco la decisión exclusiva o excluyente de 
un gobierno central, como tampoco los de una coordinación interguber-
namental fuera de la opinión ciudadana.

La MRC presenta un territorio cuya dispersión poblacional tiene como 
cualidad su conectividad funcional, al mismo tiempo que representa un 
desafío histórico y futuro para los plani  cadores, en sus diferentes es-
calas, en sus diferentes tiempos, sobre todo, en la dimensión que han 
alcanzado sus grandes problemáticas.
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La MRC recuerda los viejos retos que están pendientes en la planeación 
urbana, así como los nuevos que quedan al descubierto en los distintos 
argumentos que provienen de académicos, especialistas, actores guber-
namentales y las distintas autoridades respecto al tema. Esto da pie para 
abordarse en trabajos posteriores.
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       [75]

La Comisión Ambiental de la Megalópolis ha convocado a poner en 
práctica estrategias que permitan revertir los problemas ambientales que 
ha generado el proceso de expansión de la mancha urbana. Morelos es 
una de las seis entidades federativas que, junto con la Ciudad de México, 
el Estado de México, Puebla, Hidalgo y Tlaxcala, participan en la mesa 
de coordinación regional.

En este conglomerado urbano se reproduce un modelo de expansión 
territorial que genera zonas metropolitanas extensas que erosionan áreas 
forestales y de recarga de acuíferos.

La baja densidad de las zonas urbanas y la ausencia de mecanismos de 
control de la especulación del suelo urbano provocan ciudades con poca 
mezcla de usos de suelo. Predomina la rentabilidad privada sobre la e  -
ciencia de las ciudades y la mala administración del uso del territorio im-
pide la complementariedad de áreas de actividad económica con zonas 
habitacionales y de prestación de servicios. Esta forma urbana provoca 
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El estado de Morelos en la megalópolis 
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largos trayectos de viaje, gran gasto energético y de horas-hombre para 
que la actividad productiva pueda realizarse.

La movilidad laboral es intensa en esta región centro del país. La po-
blación viaja permanentemente de sus lugares de residencia a los lugares 
donde se ubica el empleo de una entidad a otra y de un municipio a otro 
(Puebla, 2015: 77; Martínez, 2015). La alta concentración del empleo en 
zonas metropolitanas es un proceso histórico de las ciudades mexicanas 
que continúa in  uyendo en su forma territorial, así como la insu  ciente 
oferta de suelo y vivienda para los trabajadores con menores ingresos.

En el caso de Morelos, se desplazan a trabajar a la Ciudad de Méxi-
co 2.6% de la población ocupada de Cuernavaca, 1.4% de la población 
ocupada de Cuautla, y 6.4% de la población ocupada del municipio de 
Huitzilac (Martínez, 2015: 98).

La ampliación del segundo piso del periférico de la Ciudad de México 
a la caseta de la autopista a Cuernavaca y la conclusión de la vía exprés, 
carriles con  nados para cruzar el municipio de Cuernavaca por la misma 
autopista, sin entradas ni salidas a esa zona urbana, es un libramiento 
que manda el trá  co local a los carriles laterales. Se estima que podrá 
realizarse en 40 o 50 minutos el viaje del poniente y centro de la Ciudad 
de México a la entrada y salida del municipio de Cuernavaca, con lo que 
seguramente el proceso de intercambio en movilidad laboral de estas 
dos entidades va a crecer.

Desde la fundación de Tenochtitlan, en Morelos se consolidan cen-
tros de población estratégicos para la seguridad militar y política del im-
perio Azteca. Las zonas urbanas de Morelos nunca dejan de ser ciudades 
satélites que dotan de servicios como los de descanso y recreación, pro-
ductos e intercambio de fuerza de trabajo con la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México.

La mancha urbana de la Ciudad de México tiene ya dos brazos de in-
tegración territorial. Uno, en la zona sur de la Ciudad de México y norte 
de Morelos, donde conviven y se integran territorialmente centros de 
población de la delegación Tlalpan y el municipio de Huitzilac, a pesar 
del decreto de área natural protegida del Chichinautzin, que cruza tres 
entidades. El otro, en el suroriente de Morelos, donde se encuentran 
poblados de la delegación de Milpa Alta de la Ciudad de México y del 
municipio de Atlatlahucan; en ambos casos se encuentran con territorio 
del Estado de México.
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Huitzilac es uno de los ocho municipios de la Zona Metropolitana de 
Cuernavaca que tiene una extensión en su conjunto de 1,189.9 km2, en 
donde viven 924,964 habitantes, con una densidad de población de 70 
habitantes por hectárea.

En Morelos se reproduce el modelo de expansión territorial desde 
hace 20 años —como puede observarse en el Mapa 1— y de continuar 
podrá conurbarse con la zona metropolitana de Cuautla, aunque la for-
ma y composición territorial de estas zonas metropolitanas no es un 
continuo de cemento y todavía puede revertirse su forma urbana.

Al interior de la Zona Metropolitana de Cuernavaca existen polígonos 
de tres áreas naturales protegidas con decreto federal; dos de ellas invo-
lucran territorio de Huitzilac: el Parque Nacional Lagunas de Zempoala 
y el Corredor Biológico Chichinautzin.

La población de la Zona Metropolitana de Cuernavaca representa 
52% de la población y 24% de la super  cie estatal (Tabla 1).

Atlatlahucan, la segunda zona por donde se empiezan a integrar cen-
tros de población de la Ciudad de México y Morelos es uno de los seis 
municipios que forman la zona metropolitana de Cuautla.

Fuente: Sistema Estatal de Información Ambiental y Recursos Naturales/ 
Observatorio Estatal de la Sustentabilidad Morelos.

Mapa 1. Expansión territorial en ocho municipios de Morelos
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La población de la zona metropolitana de Cuautla representa 24% de 
la población y 20% de la super  cie estatal (Tabla 2).

En la región metropolitana de Jojutla ninguno de los municipios que 
la integran tiene más de 100 mil habitantes, y aproximadamente 25% 
de su territorio pertenece al Área Natural Protegida de la Reserva de la 
Biosfera Sierra de Huautla (Tabla 3 y Foto 1).

Entonces, de acuerdo con los criterios publicados por el Consejo Na-
cional de Población (Conapo), en Morelos existen dos zonas metropoli-
tanas o  ciales, con atingencia a datos o  ciales del Censo de Población y 
Vivienda 2010 que concentran 90% de la población y 72% del territorio, 
20 de los 33 municipios de la entidad (Tabla 4).

Las zonas metropolitanas de Morelos reciben recursos del Fondo Me-
tropolitano, y las reuniones de coordinación en las que participan los 
gobiernos federal, estatal y municipales generalmente aprueban recursos 
para realizar obras de infraestructura hidráulicas y de comunicación, lo 
que en muchos casos puede acelerar los procesos de crecimiento al-
rededor de las vialidades intrametropolitanas para la integración física 
de los territorios municipales. Los proyectos aprobados en esas mesas 
interinstitucionales pasan por la revisión de la Secretaría de Hacienda del 
gobierno federal que puede revertir los procesos previos de aprobación.

Se presentan a esa mesa de  nanciamiento proyectos para revertir 
procesos de expansión de la mancha urbana, tales como los que permi-

Tabla 1. Zona Metropolitana de Cuernavaca
Población 

2010
Sup. (km2)

Densidad 
(hab/ha)

Zona metropolitana de Cuernavaca 924,964 1,189.9

70.7

PSD

PVEM

Nueva Alianza
PRD

PRD

Mov. Ciudadano
PRI-Alianza

PRI

Cuernavaca
Emiliano Zapata

Huitzilac
Jiutepec
Temixco

Tepoztlán
Tlaltizapán
Xochitepec

365,168
 83,485
 17,340

 196,953
 108,126
 41,629
 48,881
 63,382

199.7
 68.3

 189.1
 56.0

 102.8
 242.4
 238.5
 93.2

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010.



Tabla 2. Zona Metropolitana de Cuautla

Población 
2010

Sup. (km2)
Densidad 
(hab/ha)

Zona metropolitana de Cuautla 434,147 979.62

51.1

PAN

PRI

PRD

Nueva Alianza
PRD

PAN

Atlatlahucan
Ayala

Cuautla
Tlayacapan
Yautepec
Yecapixtla

18 895
78 866

175 207
16 543
97 827
46 809

79.4
377.1
97.2
57.3

192.0
176.7

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010.

Tabla 3. Región Metropolitana de Jojutla

Población 2010 Sup. (km2)
Región Metropolitana de Jojutla 249,199.0 1,375.6

PRI-Alianza
PRD

PRI-Alianza
PRI-Alianza

Jojutla
Zacatepec
Tlaltizapán

Tlaquiltenango
Puente de Ixtla

 Amacuzac

55,115
35,063
48,881
31,534
61,585
17,021

153.41
26.28

238.06
543.59
297.43
116.79

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010.

Foto 1. Lago de Tequesquitengo en la región metropolitana 
de Jojutla.
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ten darle viabilidad económica a la conservación de áreas con valor am-
biental y evitar que se loti  quen y urbanicen. También, proyectos espe-
cí  cos como la reconstrucción de infraestructuras y servicios públicos 
en áreas urbanas envejecidas para impulsar la redensi  cación de zonas 
centrales de alguno de los municipios que integran la zona metropolita-
na, lo que permitiría ampliar la oferta de vivienda y renovar ciudades en 
lugar de continuar con el proceso de expansión, pero no se aprueban ni 
se consideran proyectos metropolitanos porque la regla de “que involu-
cre a más de dos municipios” ha sido interpretada como “una obra que 
involucre a más de dos municipios”.

Vale la pena hacer hincapié en esta pregunta: ¿quién decide las estra-
tegias para modi  car el modelo expansivo y generar ciudades compac-
tas, e  cientes y un modelo de desarrollo que les permita consolidar su 
economía local? Si consideramos el ritmo de la rotación actual de los 
funcionarios públicos, que ni siquiera concluyen los ya de por sí cortos 
periodos de gobierno municipal de tres años, aunque tengan el nivel de 
estudios y la especialidad adecuada, lo que es un denominador común 
es la ausencia de carrera civil y la falta de capacitación de funcionarios 
estatales y federales.

Se impulsa en los hechos el proceso de expansión cuando se aprueban 
obras sin los diagnósticos adecuados, sin evaluar los impactos territo-
riales que genera y sin darle prioridad a la continuación de proyectos 
iniciados en administraciones anteriores, o al cumplimiento de planes 
de ordenamiento ecológico, territorial, y/o de desarrollo urbano. No 
existen reglas de funcionamiento, marco normativo o guía instrumental; 

Tabla 4. Región  y zonas metropolitanas de Morelos
Población 2010 Sup. (km2)

249,199.0 1,375.6

Zona metropolitana de Cuautla
Zona metropolitana de Cuernavaca

Región Metropolitana de Jojutla

434,147
 924,964
249,199

979.62
1,189.9
1,375.6

Total Zonas Metropolitanas 1,608,310 3,545.12
Total del Estado de Morelos 1,777,227 4,892.73

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010.
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peor aún, ¿dónde está el diseño de las estrategias a ponerse en marcha y 
la claridad en las obligaciones e instrumentos de ejecución que le permi-
ta a cada ámbito de gobierno realizar, informar y rendir cuentas sobre las 
tareas asignadas para modi  car el modelo de expansión territorial que 
tanto daño ambiental genera?

En Morelos tenemos 11 partidos políticos, 30 diputados en el Con-
greso del Estado y como puede observarse en los cuadros de las zonas 
y la región metropolitana, son ocho los partidos políticos que gobiernan 
estas grandes áreas urbanas.

La alternancia y la pluralidad política es común en la entidad, pero 
lo difícil no es sentarse con distintas expresiones para discutir sobre el 
tratamiento de las aguas negras o de basura, los procesos y su ejecución; 
incluso la decisión de atender la molestia ciudadana por el cambio de 
tuberías en zonas habitadas, que fue una demanda pública reconocida 
por quienes gobiernan los municipios. El verdadero problema se pre-
senta cuando la obra se concluye, debe operarse, darle mantenimiento 
y administrar el servicio público para que la inversión funcione por más 
de una o dos décadas. Al destinarse recursos federales, los gobiernos 
locales interpretan que esa infraestructura seguirá en ese ámbito de res-
ponsabilidad. Los gobiernos municipales tienen atribuciones para ha-
cerse cargo de ese servicio público, pero no tienen presupuesto ni un 
diseño administrativo y  nanciero que permita operarlo y mantenerlo 
adecuadamente. 

La verdad de las cosas es que, si se reconoce la necesidad de subir el 
pago de derechos —porque no se cuenta con los recursos su  cientes—, 
el Congreso estatal no quiere darle la mala noticia a los pobladores sobre 
el incremento de los impuestos y los municipios no están dispuestos a 
aplicar sanciones a los morosos por la potencial pérdida de votos que 
signi  can este tipo de medidas. Dado este contexto, ¿quién hace qué?, 
¿cómo?, ¿con qué mecanismos?, ¿cómo se realiza la gestión pública y se 
le da continuidad para conocimiento de la población?

En Morelos estamos llenos de planes, cumpliendo con todas las nor-
mas federales, estatales y municipales; tenemos programas de desarro-
llo urbano; programas de ordenamiento ecológico; programas de zona 
metropolitana; programas de centros de población; planes de acción 
climática, ahora estamos poniendo en marcha la Ecozona. Existe el me-
canismo de dictamen de congruencia para que el gobierno estatal pueda 
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garantizar la coherencia de los instrumentos municipales con los estata-
les de planeación.

El problema es la ejecución, continuidad, presupuestación, aplicación 
y evaluación de este conjunto de programas. El problema es que no se 
ha de  nido: ¿Quién supervisa la aplicación de los programas? ¿Quién 
garantiza el cumplimiento de los programas? ¿Con qué inversiones se 
realizan esos programas? ¿Cómo se liga la realidad de la administración 
del día a día con el cumplimiento del plan? Ése es el gran problema 
que se tiene en la administración pública consuetudinaria. Se carece de 
ingeniería institucional. La mala noticia es que no se está revisando. Se 
espera que cada orden de gobierno y en cada periodo se revise y ajuste 
su estructura. Se apuesta a la conciliación y toma de acuerdos de colabo-
ración, pero no se le diseñan reglas a esos procesos. La gran discreciona-
lidad reinante no conducirá al orden urbano.

Para ilustrar con un ejemplo, nada mejor que el espacio público. Mu-
chos ciudadanos queremos recuperarlo para mejorar las condiciones 
de seguridad, accesibilidad universal, el disfrute del peatón, etcétera, 
y para el efecto ubicamos que su ámbito de responsabilidad corres-
ponde al gobierno municipal. De alguna forma se interpreta como la 
posibilidad de rentar y privatizar ese espacio mediante permisos de 
uso de la vía pública; entonces una banqueta, una plaza y una glorieta 
se transforman en lotes de venta de productos. Con el permiso de 
autoridades municipales, los comerciantes han utilizado por periodos 
trianuales ese espacio público, y pueden pedir la protección de la justi-
cia federal, mediante un amparo, con el argumento de que el trabajo es 
un derecho humano y, en algunos casos, hasta utilizando argumentos 
de ser indígenas y artesanos.

Si se quieren realizar acciones para ordenar el espacio público, una 
autoridad municipal se puede encontrar con una resolución judicial fe-
deral que le impide desocupar el espacio público que le pertenece a toda 
la población de una ciudad, porque un juez determinó que el derecho 
al trabajo de un grupo de personas y las autorizaciones previas de go-
biernos anteriores han generado una clase de derecho adquirido para 
privatizar a favor de unos cuantos un espacio que le pertenece a todos 
los habitantes de una ciudad. Así las cosas, hasta en ese nivel del trabajo 
de un funcionario municipal para mejorar el entorno urbano se puede 
encontrar la intervención del Poder Judicial de la Federación.
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Le apostamos a que estas re  exiones sobre la megalópolis a las que 
ha convocado la Cámara de Diputados se consideren en la revisión de 
la Ley General de Asentamientos Humanos, porque hacen falta muchas 
de  niciones del ámbito de competencia y responsabilidades de los tres 
poderes y de los tres órdenes de gobierno.

Las inversiones para la infraestructura del desarrollo que requiere Mo-
relos tienen un rezago histórico que coloca en desventaja a la entidad 
en relación con el crecimiento económico del resto de los estados de la 
zona centro del país. Esta condición le brinda hoy la oportunidad a Mo-
relos de mantener un equilibrio para el uso del territorio en su diversi-
 cación económica. Durante muchos años no se realizaron inversiones 

en infraestructura hidráulica, carreteras, energía eléctrica, telecomunica-
ciones, en transporte público, etc. Muchos de los centros de población 
operan con drenajes de barro de hace 120 años, incluso las zonas cen-
trales de las áreas metropolitanas. Entonces, ¿quién da mantenimiento y 
cuáles son los criterios y las normas de intervención para cada periodo 
de gobierno? Esta inde  nición es uno de los problemas importantes 
que tiene la administración pública y la gestión de las zonas urbanas en 
la relación con los municipios.

El reto hoy es generar mayor autonomía económica en las ciudades y 
una región centro-país donde las ciudades conformen una red de com-
plementariedad, y no de dependencia, así como también detener y re-
vertir el modelo fallido de ciudades que provoca la expansión de una 
mancha urbana con graves desequilibrios ambientales y deseconomías 
de aglomeración en esta región de zonas metropolitanas, o megalópolis, 
pero para lograrlo necesitamos rede  nir la estrategia, el marco norma-
tivo, la distribución de competencias, reconociendo la realidad y capaci-
dad institucional que cada entidad tiene, así como ajustar los criterios a 
esta nueva etapa de alternancia política para darle seguimiento a la reali-
zación de las estrategias de restauración urbana que impulsen modelos 
de ciudad con mayores equilibrios ambientales.

En Morelos, 90% del suelo urbano es de propiedad social: ejidal y 
comunal, y la administración de ese tipo de propiedad, así como la ad-
ministración del agua, están en el ámbito de competencia federal. Las 
rutas de comunicación de las ciudades de Morelos también tienen vías 
federales. El eje troncal de la zona metropolitana de Cuernavaca es la 
autopista a Acapulco. Es la única vialidad central de la ciudad; nunca se 
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construyeron vías alternas. La pregunta es: ¿por qué? La respuesta más 
simple es: porque no pasa nada cuando no se hace la infraestructura y el 
mantenimiento de la misma. Será muy importante aclarar a la población 
cuál es el ámbito de competencia del gobierno federal, estatal y munici-
pal en la administración y orden urbano que le urge a las zonas metro-
politanas y a las ciudades mexicanas (Mapa 2).

En la Zona Metropolitana de Cuernavaca aproximadamente 40% de 
su territorio está dentro de decretos de áreas naturales protegidas, tres 
de las cuales son federales: el Parque Nacional Lagunas de Zempoala, el 
Corredor Biológico Chichinautzin y el Parque Nacional El Tepozteco. 
Cuatro áreas naturales protegidas son estatales: El Texcal, en el munici-
pio de Jiutepec; Sierra Montenegro, en los municipios Emiliano Zapata, 
Jiutepec, Tlaltizapán y Yautepec; Las Estacas, en el municipio de Tlal-
tizapán, y la barranca de Chapultepec, en el municipio de Cuernavaca.

Esta barrera normativa no es su  ciente para detener el proceso de 
expansión de la mancha urbana. A manera de ejemplo, recordemos el 
decreto de Área Natural Protegida de la Sierra de Santa Catarina, en la 
delegación Iztapalapa de la Ciudad de México, con la  nalidad de prote-
ger una zona del Valle de México que sigue siendo de gran importancia 

Fuente: ©2016 Google Earth/Image Landsat/© 2016 INEGI; Data SIO, NOAA, U.S. 
Navy, NGA, GEBCO/POEREM Ordenamiento Ecológico del Estado de Morelos 2014.

Mapa 2
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para la recarga del acuífero, donde incluso se construyeron torres de 
vigilancia y se contaba con policía montada. El caso concreto de esa ANP 
fue que nunca pudo detenerse el proceso de invasión y construcción de 
vivienda y fue únicamente el suelo minado el que pudo ponerle un alto 
al crecimiento. Por ello se detuvieron las construcciones y las invasiones 
de vivienda en la orilla de las minas y al borde de los deslaves, que des-
plomaron los intentos de construcciones que organizaciones del movi-
miento urbano popular continuaban protegiendo.

Cuando no existe una oferta formal de suelo y vivienda acorde a los ni-
veles de ingreso de la población, los mercados informales de suelo atien-
den la demanda de ese 60% de la población que no puede acceder a los 
programas de vivienda o  ciales, en las peores zonas para urbanizar, que 
desafortunadamente pueden ser las de mayor valor ambiental (Foto 2).

Morelos es otra de las entidades en las que se construyeron miles de 
viviendas con ese modelo fallido de ciudades dormitorio que impulsó la 
Comisión Nacional de Vivienda los dos sexenios anteriores, por situarse 
en áreas alejadas de los centros urbanos. Esas viviendas hoy sujetas a su-
bastas públicas de Infonavit nunca se habitaron porque estaban por en-

Foto 2. Fuente: Sistema Estatal de Información Ambiental y Recursos Naturales/
Observatorio Estatal de la Sustentabilidad Morelos.
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cima del poder adquisitivo de los trabajadores de la entidad. Por cierto, 
se registraron como inversiones de incremento del PIB en esos periodos 
de gobierno. La pregunta es: ¿ese es el tipo de inversiones que requiere 
una ciudad que pretende revertir el proceso expansivo? ¿No deberían 
registrarse esos indicadores del PIB como saldos negativos? Esas uni-
dades habitacionales marcan regiones a la espera de que el proceso de 
expansión de la zona metropolitana las alcance.

Cada día se hace más importante poder documentar el costo de lo 
que no hicimos en la planeación urbana y los riesgos y damni  cados que 
las ciudades tienen todo el tiempo por dañar su entorno ambiental, y no 
atender la demanda de suelo y vivienda de sus trabajadores. En esa an-
helada planeación de largo plazo lo que urge es señalar las responsabili-
dades claras de los que deben poner en práctica las estrategias, porque en 
este tema hay ámbitos de competencia de los tres órdenes de gobierno: 
federal, estatal y municipal.

Esperamos que la experiencia de la función pública pueda aportar en 
el análisis de los cambios que hace falta poner en marcha.
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La autenticidad de una cosa es la cifra de todo
lo que desde el origen puede transmitirse en ella,

desde su duración material hasta su testi  cación histórica.
Walter Benjamin, 1936

Resumen

Megalópolis y Centro Histórico son parte de mismo hecho urbano; 
espacio producido socialmente por todas las generaciones que lo han 
habitado; a siete siglos de existencia fue reconocido como Patrimonio 
Cultural de la Humanidad por la UNESCO, poniendo en riesgo el aura de 
sus obras de arte, debido a estrategias de patrimonialización, turisti  ca-
ción y fachadismo, que lo exponen a ser homogeneizado y a clonaciones 
similares a otros centros históricos del mundo, dominados por enfoques 
productivistas y estrategias para conservarlo y reconstruirlo a partir de 
convenios público-privados clasistas y excluyentes.

* Doctor en ciencias políticas y sociales por la UNAM, graduado con mención hono-
rí  ca (2003), posdoctorado en Government and Public Policy, The University of  New 
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Introducción

Hoy, la Ciudad de México es una de las megalópolis más grandes del 
mundo que, según la manera de contabilizar su población, rebasa los 37 
millones de habitantes asentados en seis entidades del centro del país, en 
un radio de 120 kilómetros. Es un territorio formado por varias cuencas 
y valles que fueron el hábitat natural para los grupos humanos que llega-
ron del Estrecho de Bering hace más de 10 mil años y donde sobrevivie-
ron con primitivas formas de agricultura y domesticación de animales, 
hasta superar la etapa de salvajismo (Child, 1992: 92-94).

En 1999, Javier Delgado advirtió la formación de una corona regional 
en el centro del país, considerando indicadores urbano-demográ  cos 
que identi  caban a 189 municipios de los estados de México, Hidalgo, 
Tlaxcala, Puebla y Morelos, y las 16 delegaciones del Distrito Federal, 
que se integraban por continuidades urbanas, relaciones funcionales e 
infraestructuras de comunicación (Delgado, 1999: 191). La consolida-
ción de esas tendencias dio lugar a que en 2015 el gobierno federal acep-
tara esa formación creando la Comisión Ambiental de la Megalópolis 
para disminuir la contaminación del aire.

Toda megalópolis enfrenta enormes retos de abasto, agua, energía eléc-
trica, desechos, transporte y movilidad, lo que las hace ingobernables, pues 
sus gobiernos tienen que resolver problemas de contaminación, pobre-
za, desempleo, inseguridad, corrupción y falta de legitimidad; aun así, sus 
centros históricos se han convertido en referencia de identidad y pasado 
común (Jouve y Lefèbvre, 2002; Rosique, 2006 y 2015). Para otros como 
Edward Glaeser, estamos entrando a la era del Triunfo de la ciudad, ya 
que es la más grande invención de la humanidad que “nos hace más ricos, 
inteligentes, sustentables, saludables y felices” (Glaeser, 2011).

En la metropolización, los viejos centros se desindustrializan y se ter-
ciarizan. En el caso de la Ciudad de México, la industria se ha asentado 
en 105 municipios a una distancia media de 75 kilómetros del centro 
(Delgado, 1999); eso da lugar a la formación de ciudades multicéntricas. 
Así, el viejo centro genera centralidades a corta y mediana distancia, ya 
que éste no cuenta con capacidades de carga in  nitas, por ello las ciuda-
des se expanden desmedidamente. Es por eso que el centro histórico se 
vuelve emblemático, sobre todo si contiene ruinas arqueológicas, obras 
arquitectónicas, artísticas y cientí  cas que datan de siglos atrás.
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No obstante su desindustrialización y despoblamiento, el Centro His-
tórico de la Ciudad de México sigue siendo un lugar donde comercio, 
servicios, actividades político-administrativas, culturales y religiosas, lo 
mantienen como centro de trabajo, abasto y atractivo turístico para cien-
tos de miles de personas, por lo que el gobierno se ha visto obligado a 
conservarlo y reconstruirlo, pues aporta identidad nacional y es un lugar 
con tradiciones, mitos y costumbres populares.

Un problema serio es la movilidad, no sólo para el Centro Histórico 
sino para toda la megalópolis; en ese sentido, cualquier decisión que se 
tome sobre él impacta a la ciudad entera. Por ejemplo, recientemente 
se decidió que el Zócalo fuera sólo peatonal; la pregunta es: ¿cómo 
impactará esta decisión en materia de tránsito para sus habitantes y 
usuarios cotidianos? ¿Mejorará la movilidad del transporte super  cial 
para quienes van de paso hacia los extremos de la ciudad?

Hay que tomar en cuenta que la Ciudad de México es paso forzoso para 
quienes viajan de norte a sur y de oriente a poniente del país, y no tiene 
disponibles vías rápidas que la atraviesen e  cientemente; por ejemplo, ave-
nida Insurgentes debe servir de paso a los que vienen desde Acapulco y 
que van hacia Pachuca y otros destinos. Desde que se decidió anular uno 
de sus cuatro carriles y construir la infraestructura para el Metrobús —que 
como transporte masivo es poco e  caz—, atravesar la ciudad de norte a 
sur, y viceversa, es un verdadero martirio para los automovilistas de una 
metrópolis con 21 millones de habitantes. En Los Ángeles, el highway, que 
va de norte a sur, llega a tener hasta 11 carriles en un mismo sentido.

En otras ciudades los autobuses-oruga realizan ese trabajo sin ma-
yor infraestructura que la que comparten con las otras modalidades de 
transporte público y privado, y tienen la misma capacidad de pasajeros 
que el Metrobús. Aunque fuera lento y más costoso, se pudo optar por 
más Metro subterráneo, pues a falta de transporte público de calidad, en 
México se ha impulsado el uso de automóvil privado, pues en él está em-
peñada la política industrial y  nanciera. Otro caso es Viaducto Tlalpan, 
que se interrumpe al llegar al Zócalo y la única salida es pasar el tránsito 
al Eje Central Lázaro Cárdenas, que se mueve a menos de ocho kilóme-
tros por hora desde la colonia Doctores hasta unirse con Insurgentes.

Hay proyectos inmediatos de tapizar los ejes y avenidas importantes 
de la ciudad con más Metrobús, proyecto lento y de bajo cupo que no ha 
sido evaluado más que por el mismo gobierno que lo avala y lo contrata. 
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Falta evaluar el cierre del Zócalo y cómo afectan plantones, marchas y 
comercio informal.

Valoración del Centro Histórico 
como espacio producido socialmente

Sin importar cómo lo conciba el imaginario popular, el Centro Histórico 
de la Ciudad de México fue reconocido por la UNESCO en 1987 como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad.1 Se trata de un espacio produ-
cido socialmente “que expresa simbolismos complejos ligados al lado 
clandestino y subterráneo de la vida social, pero también del arte como 
código de los espacios de representación” (Lefèbvre, 2013: 92). Partien-
do de 1325, cuando se funda Tenochtitlan sobre un ecosistema formado 
por cinco lagos, en 1521 se da su conquista y destrucción por Hernán 
Cortés, quien funda allí mismo la capital de la Nueva España, ciudad 
colonial, escenario donde en 1824 se crea el Distrito Federal del nuevo 
gobierno independiente.

Cuando hoy se visita ese Centro Histórico, la percepción puede ser 
muy diversa. Como centro urbano producido en el contexto del capi-
talismo, para los turistas, es algo que se consume y se disfruta; para los 
empresarios, es un lugar donde se organiza la propiedad, el trabajo y el 
intercambio y el  ujo de mercancías, independientemente de que todo 
parque, edi  cio o plaza que lo componen estén trastocados por su ca-
rácter de patrimonio cultural, en virtud de sus contenidos artísticos y 
cientí  cos, y por la nostalgia o placer que produce.

Para otros, el Centro Histórico es un lugar sujeto a la prueba del “de-
recho a la ciudad” (Lefèbvre, 1968) y las prácticas democráticas, ésas que 
incitan a la protesta, la rebelión, la exhibición liberada de la moda, la ex-
presión de la diversidad multicultural, el ambulantaje, el comercio infor-
mal, el con  icto entre vecinos, visitantes y gobernantes, los controles del 
Estado con sus formas de dominación que aportan una gobernabilidad 
poco satisfactoria.

1 Creada en 1945, la UNESCO tiene como misión favorecer la edi  cación de un siste-
ma legal y de estímulos para la protección patrimonial y rescate de las obras culturales 
de valor inestimable, ya sean conjuntos urbanos, edi  cios particulares, áreas naturales u 
obras intangibles de la cultura mundial.
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El Centro Histórico, con su patrimonio arquitectónico, es un espa-
cio producido por encomenderos, misioneros, nobles, criollos, mesti-
zos, gobernantes y empresarios; unas veces “como espectadores”, otras 
“como parte del espectáculo”, y a veces “como actores” (Martínez, en 
Lefèbvre, 2013: 15-16). Al respecto, Aldo Rossi dice que:

[….] la historia de la arquitectura y de los hechos urbanos realizados es 
siempre la historia de la arquitectura de las clases dominantes; habría que ver 
dentro de qué límites y con qué éxito las épocas de revolución contraponen 
un modo propio y concreto de organizar la ciudad (Rossi, 1982: 64).

La complejidad sociológica posrevolucionaria hizo posible una re-
organización del Centro Histórico; hoy lugar con  ictivo, dinámico, 
denso e intenso, pero con vida propia, diferente a la del resto de los 
barrios de la ciudad, pues además, el Zócalo es el “lugar más central”2 
del país, donde lo mismo el presidente de la república en turno sale al 
balcón central de Palacio Nacional y da el “grito de Independencia” 
cada 15 de septiembre; u otro presidente, en su momento, reprime a 
los estudiantes de 1968; o donde, en su plancha, Spencer Tunick da cita 
a 18 mil personas para fotogra  arlas desnudas; o se convierte en pista 
de hielo para que el pueblo festeje en Navidad o para que los disidentes 
se instalen en plantón por meses.

La globalización de nuestros tiempos nos hace saber que México ya 
no está en El laberinto de la soledad (Paz, 1998), pues ahora la mundiali-
zación de la economía y de la actividad turística impulsan a visitar su 
Centro Histórico más intensivamente, tal y como sucede con Roma, 
París, Venecia, Florencia o Viena, todas ciudades con valor patrimo-
nial. Eso pone a sus centros históricos en riesgo de extinción o de ero-
sión irreparable, pues la idea neoliberal devastadora está provocando la 
destrucción masiva del patrimonio tangible e intangible de los lugares, 
sólo porque la idea dominante sobre él se parece a la del marketing de 
los muebles IKEA: son para usarlos, desecharlos y destruirlos en poco 
tiempo.

2 La teoría del “lugar central” fue elaborada por Walter Christaller en la década  
de 1930. Se re  ere a ciudades importantes por su tamaño demográ  co y economía 
o lugares emblemáticos; ése es el caso del Centro Histórico de la Ciudad de México 
(Gavira, 2010). 
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Eso le ha sucedido a colonias emblemáticas de la Ciudad de México 
como la Del Valle, Nápoles, Condesa, Juárez o Polanco, todas devas-
tadas para darle paso al automóvil, al Metrobús y los cambios de uso 
del suelo para extender las funciones comerciales y corporativas que no 
cupieron en el Centro Histórico.

La expansión metropolitana impone una vida más densa e intensa en 
los lugares centrales; la idea de “desmoronamiento del aura” (Benjamin, 
1989: 4) de un Centro Histórico con valiosísimas ruinas prehispánicas, 
iglesias y cientos de edi  cios coloniales que hoy albergan bancos, res-
taurantes, museos u hospitales, se consolida al someter a la restauración 
constante a todos sus edi  cios, monumentos, estatuas, murales, plazas y 
ruinas (que datan de entre el siglo XIV y el siglo XX).

Hay que recordar, además, que el Centro Histórico ha estado expues-
to a guerras civiles e invasiones extranjeras que afectaron algunos de sus 
edi  cios a punta de cañonazos,3 pero además, en tiempos de paz ha sido 
destruido por terremotos o alterado por profanas formas de interven-
ción como demolición, reconstrucción, conservación, ruido, luz, climas 
arti  ciales, aire, lluvia, sol, polvo, basura, aerosoles, traslados y manteni-
miento para sacarle provecho comercial.

Esta situación de uso intensivo que sobrepasa su capacidad de carga para 
darlo a conocer, promoverlo y protegerlo, sugiere que hay que mantenerse 
cerca de las percepciones artísticas con sentido profundo y bien informa-
das sobre su valor estético, que se extingue bajo el ánimo de políticas pro-
ductivistas y de crecimiento económico urgido, pues como dijo Benjamin:

[...] el valor único de la auténtica obra artística se funda en el ritual en el que 
tuvo su primer y original valor útil. Dicha fundamentación estará todo lo 
mediada que se quiera, pero incluso en las formas más profanas del servicio a 
la belleza, resulta perceptible en cuanto ritual secularizado (Benjamin, 1989: 5)

Nadie que haya visitado los centros históricos de las ciudades mexica-
nas inscritas en la lista del Patrimonio Cultural de la Humanidad (Gua-
najuato, Zacatecas, Querétaro, Morelia, San Luis Potosí) negará que las 
intervenciones para su reconstrucción y conservación, sólo bajo el inte-

3 El Zócalo fue tomado por el ejército norteamericano en 1847 y en 1913 fue bom-
bardeada la Plaza de la Constitución durante la Decena Trágica.
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rés de la promoción turística,4 pareciera que las homogeneiza, las clona y 
las empaqueta, como sucede en muchas otras partes del mundo, donde 
se les da trato de productos que se venden estampados en postales, ca-
misetas y páginas virtuales, perdiendo así el encanto de su “aura” (Hier-
naux, 2013: 17).

El carácter mercantil de los intercambios en México es una realidad 
que fue impuesta desde la Colonia, como lo a  rmaba Enrique Semo en 
su Historia del capitalismo en México (Semo, 1972); eso nos hace pensar que 
la gestión del patrimonio sólo puede realizarse “a partir de su potencial 
productivo”, pero:

[...] ninguno de sus principios y objetivos quedará a salvo de las moralinas 
que promueven el análisis sólo por razones patrimoniales, o culturales, 
estéticas, o identitarias; variables legítimas pero insu  cientes, si se plantean 
por separado y desde un capitalismo que todo lo pervierte y desgasta 
(Irigoyen, 2013: 45).

En esta polémica, algunos quieren ver al Centro Histórico sólo como 
patrimonio público y colectivo, pero la declaratoria de la UNESCO, de 
1987, no lo exime de sus formas de apropiación y usos diversos. Una 
cosa es que la calle de Palma sea considerada espacio público y otra que 
cada uno de sus edi  cios no pertenezcan a personas físicas o morales, 
que tienen derechos constitucionales de propiedad sobre ellos; ahí em-
piezan los problemas entre la noción de espacio público, patrimonio 
cultural, espacio privado, espacio mercantil y espacio social.5

Empezando porque eso que ahora se considera patrimonio cultural, 
hasta el siglo XIX estuvo en manos de la Corona, la Iglesia, la nobleza, 
sectores de la burguesía y hacendados, quienes los produjeron y se encar-
garon de conservarlos, a su entender. Por eso, el concepto de patrimonio 
es ambiguo, pues involucra elementos jurídicos y artísticos sujetos a la 
apreciación subjetiva de su apariencia estética y por la misión social que 

4 Actividad que representa 8% del PIB y es la tercera en generar divisas (cerca de 
11 mil millones de dólares en 2006) y dos millones de empleos directos (Secretaría 
de Turismo, 2006: 16).  

5 Un parque, una casa, una plaza comercial o una clínica del IMSS, pueden representar 
formas que adoptan los lugares en el Centro Histórico, porque a la vez también son 
patrimonio resguardado por la UNESCO.
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cumplen; además, cada objeto se valora por su belleza o magnitud, pero 
también por su aportación cientí  ca, dado el testimonio que representa 
de civilizaciones y culturas del pasado (Rubio y Ponce, 2013: 13).

Siguiendo la clasi  cación de patrimonio propuesta por la Comisión 
Franceschini (1964-1967), en el Centro Histórico podemos encontrar 
bienes arqueológicos, bienes artísticos e históricos, bienes archivísticos y 
bienes librarios, basta mencionar sitios de renombre como el Templo Ma-
yor, la Catedral Metropolitana, el Palacio Nacional, el Antiguo Palacio del 
Ayuntamiento, el Palacio de Bellas Artes, el Palacio de Minería o el Museo 
Nacional de Arte; aquí ya no consideramos los bienes paisajísticos porque 
ésos se han perdido debido a la contaminación del aire, que impide disfru-
tar de las vistas que antes se podían admirar desde la terraza de la Torre 
Latinoamericana. Hacemos esta referencia porque la Convención sobre la 
Protección del Patrimonio Mundial (UNESCO, 1975) diferencia entre bienes 
culturales y bienes naturales, que deben cumplir con características estéti-
cas o cientí  cas especí  cas.

México es uno de los países que tradicionalmente se ha considera-
do destino importante por sus playas, ciudades coloniales y sus centros 
arqueológicos,6 a partir del gran despliegue que fueron adquiriendo las 
actividades turísticas por todo el mundo desde mediados del siglo pasa-
do y que esos privilegios obligan a poner atención en la e  cacia de las 
políticas locales y generales de intervenciones públicas y privadas sobre 
el patrimonio, donde el crecimiento económico se pone por encima de 
cualquier otra política; entonces debemos ser cuidadosos con el bienes-
tar inmediatista que ofrece la “turisti  cación” y la “musei  cación” del 
patrimonio cultural del Centro Histórico (Hiernaux, 2013).

Para enfocar el problema que se le plantea a los gestores del Centro 
Histórico, hacemos énfasis en la declaración de 1985 de la Convención 
para la Salvaguarda del Patrimonio Arquitectónico de Europa (Conven-
ción de Granada), que dice que la mejor política es la que invierte en 
la conservación del bien, en su investigación y en su divulgación, pero 

6 La actividad turística con  nalidades de ocio, descanso, cultural, de salud, de negocios 
o por visitas a familiares apareció durante el siglo XIX; de hecho fue en Inglaterra donde 
se fraguaron los términos turismo y turista cuando sus jóvenes hacían recorridos de tres o 
cuatro años por Europa y entonces se ofrecieron los primeros viajes transoceánicos, lo 
que favoreció las corrientes migratorias a América. Estos tipos de viajes se distinguieron 
de otros viajes motivados por guerras, comercio, etc. (Cuellar. 2006: 83).
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acompañada de campañas educativas y de sensibilidad al ciudadano y 
en general al usuario y consumidor viajero. Además, procurando que al 
ser visitados los sitios turísticos, plazas y museos, generen recursos que 
les permitan la autosu  ciencia, manejando a los públicos de una manera 
que no dejen huella ecológica dañina para el patrimonio (Rubio y Ponce, 
201: 15). Visto así:

[...] la patrimonialización es un acto de sociedad que desdobla sus objetos, 
territorios y hábitos para proyectarlos en el futuro bajo norma formalizada, 
con un contenido simbólico determinado y aceptado por la sociedad que 
los elige para tal efecto (Hiernaux, 2013: 18).

No obstante estas tendencias mundializadas en favor del patrimonio, 
en el Centro Histórico se han demolido in  nidad de edi  cios coloniales 
que fueron vistos como estorbos para los avances de la modernidad en 
materia de nuevos edi  cios y la motorización del transporte; ese fue el 
caso del hermoso edi  cio que estuvo en la esquina de Madero y San 
Juan de Letrán, que se demolió para construir la Torre Latinoamerica-
na u otros, que en su momento estaban en condiciones ruinosas que 
siguieron la misma suerte, pues no hubo interés público ni privado por 
rescatarlos.

En ese sentido, Emilio Pradilla sostiene que: 

[...] los soportes materiales de los aparatos de Estado en lo económico, 
demandan permanentemente una renovación que implica destrucción 
masiva para lograr acumular sobre nuevas bases, que en el capitalismo 
industrial y de servicios implica una “centralidad” con características 
particulares como nuevo elemento de la estructura “espacial” social. Así, 
los “centros históricos” aparecen como un producto histórico acumulativo 
de la concentración y centralización de un lugar de la ciudad, con múltiples 
elementos de la vida social y sus soportes materiales especí  cos: intercambio 
mercantil y monetario, actividades político-administrativas, ideológicas —
incluidas la religión, la cultura histórica, los monumentos—, de vivienda, 
etcétera (Pradilla, 1984: 31-34). 

Esta situación es la que pasa por encima de los anhelos colectivos de 
conservar el patrimonio.
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Recordemos que la modernización a la que el regente de hierro, Ernesto 
P. Uruchurtu, sujetó a la Ciudad de México implicó demoler parcialmen-
te varios barrios para construir nuevos parques, mercados, escuelas y 
ensanchar avenidas con glorietas y camellones llenos de  ores. Un ante-
cedente signi  cativo fue la destrucción del viejo París por el Prefecto del 
Sena, el barón Haussmann, a petición de Napoleón III, quien con el áni-
mo de modernizarla se tuvo que sobreponer a sus estrechos callejones 
de los barrios medievales, para crear anchos bulevares y grandes plazas 
a favor de los nuevos ciudadanos producidos por la república (Urban, 
2014).

En la Ciudad de México, Carlos Hank González tuvo que fragmentar 
barrios y colonias de toda la ciudad, para dar paso a nuevos ejes viales, 
hoy insu  cientes para la movilidad de los cinco millones de vehículos 
que la transitan diariamente. No olvidemos que el Eje Central Lázaro 
Cárdenas acabó con el aura de la avenida San Juan de Letrán; con un 
proyecto de paso subterráneo entre el Salto del Agua y la Plaza de Gari-
baldi, hoy todavía se le podría regresar su encanto haciéndolo peatonal.

Otra situación de destrucción para el Centro Histórico fue la oca-
sionada por los terremotos de septiembre de 1985 que derrumbaron 
in  nidad de edi  cios o los afectaron estructuralmente; en aquel trágico 
momento la Ciudad de México amaneció con el Hotel Regis caído y en 
llamas, sólo por rememorar un caso simbólico entre tantos otros tesoros 
de la arquitectura colonial y por  riana que se perdieron. Recordemos 
que Ramón Aguirre Velázquez —regente de la ciudad a la sazón— or-
ganizó brigadas de funcionarios para dar cuenta de la enorme cantidad 
de vecindades que se derrumbaron o colisionaron y que luego tuvieron 
que ser demolidas para sustituirlas por edi  cios de departamento muy 
pequeños y austeros. En ese momento sucedió para muchos lo que en 
su momento dijo Charles Baudelaire: “Contemplamos como increíble-
mente viejas las casas de nuestra infancia; y la ciudad que cambia cancela 
a menudo nuestros recuerdos” (Baudelaire, en Gómez, s/d: 11).

De alguna manera, esos hechos, más los imputados al proceso de 
modernización y a la necesidad de cambios funcionales para algunos 
inmuebles y avenidas, terminaron trastocando una buena parte de su 
patrimonio, para renovarlo y darle un nuevo toque atractivo para secto-
res económicos emergentes y con vocación hacia la vida urbana intensa. 
Con esto se buscaba “la vuelta a la ciudad”, que se mani  esta como mo-
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vimientos demográ  cos enmarcados dentro de lo que se denomina gen-
tri  cación. Es decir, que los sectores populares son expulsados, mientras 
que empresarios y sectores de jóvenes de clase media, principalmente 
profesionistas, se mudan al centro remodelado.7

Esos vaivenes de población en el Centro Histórico son los que rati  -
can que para algunos cuenta “la pérdida del pasado”, al que mani  estan 
objetivamente respeto y deseo por preservar esos valores y de inculcar 
en las nuevas generaciones el “amor por piedras viejas, geosímbolos pa-
trimoniales” (Hiernaux, 2013: 21).

Por otra parte, la realidad socioeconómica del Centro Histórico re-
 eja las desigualdades e inequidades de una ciudad y un país de los que 

es núcleo y que lleva varias décadas de crisis con bajo crecimiento de-
mográ  co, alto desempleo que se traduce en economía informal, insa-
tisfacciones por la baja calidad de vida. Igualmente, por un sistema de 
partidos que no agrega valor a la democracia y de un gobierno local que, 
aun apostando por políticas sociales de vanguardia, no acaba de resolver 
los problemas de movilidad, transporte público, inundaciones, basura y 
seguridad, que alteran la vida cotidiana de sus habitantes y visitantes, ya 
que el asalto, el robo a los negocios, a las casas habitación y el cobro de 
derecho de piso forman parte indeseable de su realidad.

Ése es el otro rostro de este “lugar central”, que sigue siendo el esce-
nario de comercio ancestral, con calles que se forjaron por sí solas desde 
hace varios siglos, unas especializadas en venta de ropa interior, de cama, 
de casimires, de artículos eléctricos, de librerías y papelerías, de papel, de 
máquinas de escribir y vestidos de novia y para quinceañeras. Cada una 
de esas calles sigue ahí con sus propietarios herederos de varias genera-
ciones atrás: españoles, árabes y otros judíos, pero también calles con 
o  cinas de gobierno, bibliotecas, escuelas, museos o almacenes y bancos 
fundados desde principios del siglo XIX.

En  n, ese es el Centro Histórico que es visto y visitado por más de 
23 millones de personas al año y que no dejan de regresar a él, porque 
lo entienden como parte de su identidad, como un lugar cosmopolita en 
donde lo mismo van de compras, al cine, al teatro, a comer, a tomarse 

7 Ruth Glass utilizó el término de “gentri  cation” para referirse a sectores de jóve-
nes de clase media que en la década de 1960 invadieron los barrios obreros deteriora-
dos del centro de Londres para rehabilitarlos, haciendo subir los precios de la vivienda 
y provocando la expulsión de las clases obreras (Díaz, 2012).
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una copa en sus cantinas emblemáticas o simplemente a caminar por sus 
calles donde todavía se respiran “aires del tiempo”. 

El Gobierno de la Ciudad de México ha estado, desde 1997, a cargo 
de jefes provenientes del Partido de la Revolución Democrática (PRD). 
Durante el sexenio de 2000-2006 visitantes nacionales ocuparon 50 mi-
llones de cuartos de hotel en todo el país; en la Ciudad de México se 
hospedaron cerca de 12 millones, de los cuales nueve millones fueron 
huéspedes nacionales. Por eso el Centro Histórico es uno de los lugares 
más visitados del país, de ahí que el gobierno local lo ha considerado 
como uno de los lugares de desarrollo prioritario.

Aunque la Secretaría de Turismo del gobierno federal es la que de-
termina la prioridad turística del Centro Histórico, la ley habla de co-
operación intergubernamental y entre los sectores público, privado y 
social. En el caso del Centro Histórico, en agosto de 2001 se  rmó un 
convenio con la Fundación Slim para restaurar algunas de sus calles y 
edi  cios, promoviendo entre los habitantes de la ciudad el volverlo a 
visitar, pero eso no hizo regresar al medio millón que se calcula llega-
ron a vivir ahí en el siglo XX. Decisiones como “congelar las rentas” 
y mudar la actividad universitaria hacia el Pedregal de San Ángel en la 
década de 1950 tuvieron impactos que ni con las políticas de recupe-
ración han incrementado su población que ahora ronda en los 33 mil 
habitantes. No obstante, se han incrementado los negocios, el turismo 
y la población  otante que se calcula en 2 millones, como lo asegura 
Arturo Páramo, quien dice:

El boom del Centro se logró con un gasto público, hasta la administración 
pasada, de 400 millones de dólares, y de una inversión privada dominada 
por la Fundación del Centro Histórico de Carlos Slim, que adquirió 78 
inmuebles, equivalentes a 80 mil 900 m2 de vivienda y hospedaje y un 
número similar de o  cinas (Páramo, 2014).

Cómo se ve el Centro Histórico y a qué vienen sus visitantes

El primer cuadro de la ciudad, además de ser un lugar de centralidad 
económica y política al que diariamente acuden cientos de miles de per-
sonas a trabajar, estudiar, comprar, entregar mercancía, proporcionar 
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servicios y realizar gestiones, también llegan a él gente de negocios y 
turistas que se hospedan en hoteles y quieren conocer sus calles y plazas; 
espacios que son vistos como verdaderos oasis para disfrutar de un am-
biente relajado, pleno de arte, historia y lugares de interés.

Según la revista Forbes, el Centro Histórico ha sido catalogado como 
el cuarto mejor lugar del mundo para comer, después de París, Roma y 
Tokio. Por su parte, la Ciudad de México fue nombrada por la Unión de 
Ciudades Capitales de Iberoamérica como la “Capital Iberoamericana 
de la Cultura 2010”, ya que además de su Centro Histórico, se le suman 
otros sitios considerados Patrimonio Cultural de la Humanidad, como 
los canales y chinampas de Xochimilco, Ciudad Universitaria, algunos 
edi  cios de Coyoacán y San Ángel. Adicionalmente, la Secretaría de Tu-
rismo del gobierno local tiene un catálogo con 845 sitios turísticos, ac-
tualizado por la UAM en 2012, de los cuales la mayoría están en el Centro 
Histórico, Coyoacán y San Ángel (Rosique, 2013).

Por su parte, Conaculta presenta la clasi  cación del patrimonio prote-
gido en el Centro Histórico, en el que destacan 67 monumentos religio-
sos, 129 monumentos civiles, 542 edi  cios incluidos por ordenamiento 
de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos 
e Históricos, que data de 1972; 743 edi  cios valiosos, 111 edi  cios con 
valor ambiental, 17 edi  cios ligados a hechos o personajes históricos, 78 
plazas y jardines, 19 claustros, 26 fuentes o monumentos conmemorati-
vos, 13 museos o galerías y 12 sitios o edi  cios con pintura mural. Todos 
ellos construidos entre los siglo XVI y XIX (Conaculta, 2010).

En otra encuesta efectuada por el Programa Universitario de Estudios 
sobre la Ciudad (PUEC) se revelan contrastes interesantes (Fideicomiso 
Centro Histórico de la Ciudad de México). “Agradable”, “bello”, “inte-
resante” y “seguro” son los adjetivos con que 95% de los turistas extran-
jeros cali  ca al Centro Histórico de la Ciudad de México.

Ante la preocupación de saber quiénes visitan la Ciudad de México, de 
dónde vienen, a qué vienen, qué sitios vistan, cuánto tiempo se quedan 
y si regresarán, entre 2004 y 2011 la Secretaría de Turismo del Gobierno 
del Distrito Federal  rmó un convenio con el Programa Universitario de 
Estudios Metropolitanos (PUEM) de la UAM para llevar a cabo una encues-
ta anual a los turistas que visitan la Ciudad de México. Durante el primer 
año el instrumento se aplicó en una muestra mensual de 480 personas al 
momento de salir de la ciudad por las casetas de las cinco carreteras más 
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importantes, en las cuatro terminales de autobuses y en el Aeropuerto 
Internacional Benito Juárez.

A partir de 2005 se incrementó el número de encuestados a 640, al 
entrevistar a los viajeros internacionales del aeropuerto; en total en esos 
ocho años se encuestó a 49,600 visitantes sin incluir a sus acompañantes, 
que eran objeto indirecto de las preguntas. 

El cuestionario tuvo tres preguntas  ltro y 31 reactivos que no cam-
biaron, salvo cuando, en 2006, la Avenida Reforma fue tomada en pro-
testa por el triunfo electoral de Felipe Calderón Hinojosa sobre An-
drés Manuel López Obrador. Las preguntas que se agregaron durante 
tres meses fueron para detectar los posibles cambios en la rutina de 
los visitantes a la zona centro. Sin embargo, las tendencias no mostra-
ron desviaciones importantes, pues el hecho resultó atractivo para los 
turistas.

El cuestionario se centró en el per  l del visitante, duración y planea-
ción de su viaje, puntos y tiempo de pernocta, motivaciones, gastos, des-
tinos, desplazamientos, actividades, percepción sobre seguridad pública, 
limpieza de los lugares, experiencias y valoraciones sobre los servicios de 
la ciudad y de sus habitantes.

La información obtenida mensualmente se concentró, codi  có y ana-
lizó en reportes mensuales bajo formato de Power Point; al  n de cada 
año se elaboraba un informe con el análisis sobre las tendencias y va-
riantes que re  ejaban cambios, explicables por periodos de vacaciones, 
puentes o por eventos como el Grito de la Independencia y el des  le 
de las Fuerzas Armadas, las restricciones para asistir a recintos cerrados 
provocadas por la in  uenza A (H1N1), en 2009, o algunos eventos artísti-
cos y deportivos a gran escala.

Entre lo destacable consideramos el hecho de que, según tendencias, 
28% viajaron por negocios y 39% para visitar familiares, de los cuales 
84% contaban con educación media y superior; 17% fueron estudiantes, 
30% personas con un o  cio, profesionistas o ejecutivos, y 21% amas de 
casa. 

Un dato importante es que 70% se alojó con familiares o amigos y 
sólo 22% llegó a hoteles, principalmente del Centro Histórico y sus al-
rededores (eje Reforma-Insurgentes); 39% se quedó una o dos noches 
y 48% entre tres y siete; 42% lo hacen solos, 25% hasta con tres acom-
pañantes y 33% entre cuatro y siete; 46.5% viene de los estados más 
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cercanos a la capital y 40% durante su viaje estuvo o se hospedó en algún 
lugar del Centro Histórico.

Sobre la opinión de la Ciudad de México y su Centro Histórico, 63% se 
llevó una imagen excelente o muy buena, mientras que 19% mala o pési-
ma; al 55% lo que más le molestó fue el tránsito (34%), la contaminación 
(8%) y la inseguridad (13%). A pesar de estos porcentajes en percepciones 
negativas, 83% manifestó que sin duda recomendaría viajar a la Ciudad de 
México y 82% dijo que sin duda regresaría; algo que preocupa es el hecho 
de que 9% reportó haber sido objeto de actos delictivos como abusos, 
extorsión, robo, asalto y secuestro (Rosique, 2004-2011).

El desmoronamiento del aura benjamina en el Centro Histórico

Cuando la UNESCO decide otorgar el título de Patrimonio Cultural de la 
Humanidad a una ciudad, un pueblo, o un centro histórico, reconoce que 
en esos lugares hay obras y espectáculos con formas consideradas valiosas 
artísticamente. En ese sentido, estamos hablando de la arquitectura, de sus 
calles, plazas, edi  cios, esculturas, pinturas, monumentos, fuentes, parques, 
procesiones, rituales, etcétera. Se trata de objetos y actos en los que Walter 
Benjamin observa un “aura” debido a su singularidad o por ser producto 
de una experiencia irrepetible y con alto grado de autenticidad. En tanto 
arte, sus tendencias evolutivas bajo las actuales condiciones de producción 
dialéctica, no la hacen menos perceptible en la superestructura que en la 
economía (Benjamin, 1989: 1 y 3).

De acuerdo con Benjamin, cualquier intento de reproducción técnica 
destruye esa ‘originalidad’ de la obra, porque ya no es posible calibrar 
su valor ritual dado en una tradición. Luego entonces, hay pérdida de 
originalidad de lo contenido en los centros históricos, debido a la expe-
riencia manipulada y distorsionada al momento de la restauración o el 
intento de repetición, aunque sea con el propósito auténtico de conser-
varla, pues se trata de “la manifestación irrepetible de una lejanía (por 
cercana que pueda estar)”; eso es “aspirar el aura” del Centro Histórico 
(Benjamin, 1989: 4). 

Ocurre lo mismo durante los actos de difusión cultural cuando una 
voz en distintos idiomas ofrece versiones vulgarizadas sobre el signi  -
cado de obras de arte plasmadas en fachadas, murales, estatuas, monu-
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mentos o fuentes, lugares y objetos producidos socialmente a través de 
generaciones diferenciadas de artistas que vivieron momentos históricos 
y culturales con signi  cados únicos e irrepetibles. El momento y las ra-
zones políticas e ideológicas de José Vasconcelos para invitar a Diego 
Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente Orozco a pintar murales 
en los edi  cios públicos del Centro Histórico —cuando fue secretario 
de Educación con Álvaro Obregón— son irrepetibles.

Las múltiples reproducciones que se logran para su venta como recuer-
dos o los actos de restauradores profesionales, como a  rmaba Benjamin:

En la época de la reproducción técnica de la obra de arte lo que se atro  a 
es el aura de ésta [...] la técnica reproductiva desvincula lo reproducido del 
ámbito de la tradición [...] Quitarle su envoltura a cada objeto, triturar su 
aura; es la signatura de una percepción cuyo sentido para lo igual en el 
mundo ha crecido tanto que incluso, por medio de la reproducción, le gana 
terreno a lo irrepetible (Benjamin, 1989: 3 y 5).

¿Qué se puede hacer frente a la pérdida del aura de nuestro Centro 
Histórico que no implique la politización del arte? Benjamin de  ne los 
contornos del sentido del arte diciendo que “el arte no puede reclamar 
su autonomía frente a una tecni  cación que es inevitablemente política” 
(Benjamin apud Novus). Para el caso del sistema político mexicano, todas 
las intervenciones pasan por la construcción de un discurso que ronda 
en torno al rescate de la identidad nacional y de un pasado valioso con-
tenido en lugares, objetos y rituales, considerados patrimonio cultural. 
Al buscar su conservación técnica y económica, el gobierno politiza por 
fuerza las decisiones de gestión en favor de algunos, pues el régimen 
capitalista obliga a una elección racional que no puede alejarse de la fór-
mula público-privada.

En el caso del Centro Histórico, una solución excluyente de los secto-
res populares fue  rmar un convenio con quien tenía el dinero para ha-
cerlo (la Fundación Slim), alejándose así de los propósitos establecidos 
y también  rmados en la Declaración de Quito en 2000. Ésta promueve 
la participación de los pueblos indígenas en todos los procesos de desa-
rrollo sustentable en los territorios que ellos habitan o usan; de hecho, 
en el Centro Histórico viven y trabajan varios miles de indígenas, además 
de otros sectores.
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La arquitectura de la ciudad para Aldo Rossi

Aldo Rossi (Milán, 1931-1997) ofrece una propuesta racional-abstracta 
reducida a formas geométricas puras que van contra el funcionalismo 
ingenuo inspirado en un empirismo según el cual las funciones espacia-
les asumen la forma y constituyen unívocamente el hecho urbano y la 
arquitectura (Rossi, 1982: 81).

A decir de María Aguirre, la ciudad trabaja para revertirla en una obra 
de arte; extrae de la ciudad todo lo que pueda servir para apoyar la arqui-
tectura. Conceptos como el de ciudad análoga, tipo, tipología, morfolo-
gía, memoria del colectivo, hechos urbanos, y monumento, son propues-
tos en su libro La arquitectura de la ciudad (1966).

Rossi vivió la Segunda Guerra Mundial y vio muchas ciudades devas-
tadas, así como los valores  losó  cos y espirituales del modernismo, que 
produjeron cambios en la manera de pensar, en la arquitectura y en las 
formas de vida. Por lo mismo, en toda Europa se generó un ambiente de 
reconstrucción. El Plan Marshall fue un programa político y económico 
para crear condiciones estables de acuerdo con valores alejados del fascis-
mo; entonces el paradigma se volcó hacia la austeridad, pero enalteciendo 
la rica tradición de la arquitectura europea y especí  camente, italiana.

En el ámbito arquitectónico italiano surge la bipolaridad de organiza-
ción, la de Roma, ciudad parásita en donde se especula con la monumen-
talidad y la arquitectura académica, y la de Milán, en donde se presenta 
el monumento permeable y una propuesta dinámica que gobierna la 
cultura arquitectónica (Aguirre, 1997).

Ernesto Nathan Rogers, profesor y arquitecto muy destacado de la 
época, in  uyó  en la formación de la generación de Rossi. Se trataba de 
un grupo de jóvenes que formaron la Escuela de Milá n, donde se llevó 
a cabo una revolución teórica en contrasentido con lo que ocurría en 
Roma. Allí se valoraban las preexistencias ambientales, el papel de la 
historia de la arquitectura, la responsabilidad del artista y del intelectual 
dentro de la sociedad. Aquella revolución arquitectónica fue asumida 
por Rossi poniendo énfasis en la “discusión sobre la tradición en la ciu-
dad europea, la idea de monumento y su responsabilidad dentro de la 
sociedad moderna” (Aguirre, 1997).

La actitud para abordar el hecho arquitectónico proponía ver la casa 
como pequeña ciudad y la ciudad como gran casa, por eso trabaja sobre 
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la ciudad entendida como arquitectura, no sólo como la imagen visible 
de ésta, sino con su construcción en el tiempo:

La ciudad está vista como una gran obra, destacable en la forma y en el 
espacio, pero esta obra puede ser captada a través de sus fragmentos, sus 
momentos diversos [...] La unidad de estas partes está fundada esencialmente 
por la historia, por la memoria que la ciudad tiene de sí misma (Rossi, 1982: 
115-116).

El aspecto básico de su teoría consiste en el estudio de la zona ur-
bana, del contexto y de los aspectos morfológicos, para establecer una 
tipología que resulta de la abstracción máxima. Conduce a la arquitectura 
dentro de lineamientos de análisis cientí  co a través del uso de la historia 
como elemento de origen para el proceso de diseño, pues: “las ciudades 
permanecen sobre los ejes de desarrollo, mantienen la posición de sus 
trazos, crecen según el signi  cado y los hechos más antiguos que los 
actuales, remotos a menudo” (Rossi, 1982: 99).

Además, para Rossi los hechos urbanos son obras de arte que propo-
nen autonomía de funcionalidad, adecuados al contexto y a la ciudad vis-
ta como una creación humana que crece a lo largo del tiempo, elementos 
que a la vez son: “Signos de voluntad colectiva expresados a través del 
principio de la arquitectura [...] puntos  jos de la dinámica urbana” (Ros-
si apud Aguirre, 1997).

La temporalización supone supervivencia en el tiempo; la obra re-
quiere de permanencia a través del tiempo. Sólo es posible si se vincula 
con la realidad humana.

La comprensión de los hechos sociales, políticos y económicos de 
la ciudad, así como los de orden histórico le otorgan signi  cado a la 
estructura urbana. La división de la ciudad en la esfera pública y privada 
genera una estructura racional que acoge los monumentos, los elemen-
tos primarios y los edi  cios de orden público, así como cada una de las 
tipologías de desarrollo de un orden residencial y privado.

En la década de 1960, de frente al eclipse de la arquitectura moder-
na, se desarrolla una teoría que trasciende. Trabaja la ciudad entendida 
como arquitectura, y como lugar de las vicisitudes humanas. La ciudad 
es historia y cobra vida en la memoria del colectivo evidenciada a través 
de los monumentos. Cuando en 1990 ganó el Premio Pritzker de Arqui-
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tectura, el equivalente a los Premios Nobel, un miembro del jurado dijo 
que Rossi era “un poeta convertido en arquitecto”.

Hacer alusión a Rossi es necesario por sus coincidencias con Lefèbvre 
sobre el espacio urbano como creación humana y con Benjamin por con-
siderar a la ciudad como obra de arte, sólo que Benjamin observa el aura 
en cada obra de arte, mientras que Rossi ve los hechos urbanos como obra 
de arte que da forma a la ciudad y cuya “artisticidad va muy unida a su 
cualidad, a su unicum” (Rossi, 1982: 73); por eso, sus conceptos y aprecia-
ciones sobre la ciudad nos obligan a considerarlo y analizarlo, para valorar 
lo que contiene el Centro Histórico como ciudad antigua que evoluciona 
como obra artística, pero cuyas formas son capaces de adaptarse a nuevas 
funciones, pues: “La forma de la ciudad siempre es la forma de un tiempo 
de la ciudad; hay muchos tiempos en la forma de la ciudad” (Rossi apud 
Gómez, s/d: 10).

Conclusiones y recomendaciones

• El Centro Histórico lo han producido socialmente todas las 
generaciones de mexicanos; en tanto ciudad original es un 
producto arquitectónico que debe ser valorado junto con sus 
contenidos artísticos, cuya aura siempre está en riesgo, por los 
procesos de patrimonialización, imponiéndole un estilo de vida 
densa e intensa, debido a ser considerado más valor de cambio 
que de uso.

• El Centro Histórico ha estado sometido a procesos de mante-
nimiento, conservación, restauración y transformaciones como 
si fuera una casa que se adapta a las necesidades de sus mora-
dores y visitantes; así lo hicieron los encomenderos, luego los 
misioneros, la aristocracia colonial y más adelante los mineros 
ricos y hacendados por  rianos.

• La mundialización de la economía, la globalización catalizada 
por los medios electrónicos de comunicación y la tendencia 
creciente del turismo, han producido una mayor a  uencia de 
visitantes locales, turistas nacionales e internacionales que so-
meten a la presión de nuevos usos el encanto de sus calles, edi-
 cios y plazas.
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• La conservación y reconstrucción de calles, plazas y edi  cios han 
estado sujetas a in  uencias homogeneizantes y de clonación, que 
favorecen el negocio de hoteles, restaurantes y franquicias inter-
nacionales; sin embargo, el contenido original histórico-cultural 
prehispánico, colonial, por  riano y posrevolucionario, se man-
tiene con base en formas de gestión que tratan de proteger la 
esencia del “aura benjamina” que sobrevive del patrimonio del 
Centro Histórico.

• No obstante que se percibe una fuerte presión por ser muy 
cuidadosos con los cambios y remodelaciones que se hagan, la 
tentación de caer en prácticas de fachadismo que se imponen 
no sólo a los frentes de los inmuebles, sino también al mobi-
liario urbano, banquetas y adoquinados, sigue vigente y puede 
repercutir en desencantos y pérdida de aura.

• Desde luego que aprovechar económicamente al Centro Histó-
rico con  nes productivistas es una realidad que antecede a la 
Declaración de Quito de 2000, ésa que promueve la participa-
ción de los pueblos indígenas en todos los procesos de desarro-
llo sustentable en los territorios que ellos habitan o usan; pero 
con el convenio  rmado en 2001 con la Fundación Slim, por un 
lado, mejoró la infraestructura de algunas calles y edi  cios, pero 
por otro reforzó una política de exclusión hacia sectores sociales 
desfavorecidos como indígenas, pobres, drogadictos, prostitutas 
e indigentes, expulsándolos hacia barrios deteriorados como La 
Merced, Peralvillo o hacia la calzada de Tlalpan, dándole más im-
portancia al turista que al residente, lo que debilita el tejido social 
y lo convierte por las noches en un lugar desolado y peligroso 
donde lo que prevalece son los antros y la venta de drogas.

• Caer en el abuso de musei  car el Centro Histórico es negar la po-
sibilidad de una vida cotidiana que debe conservarse y reforzarse 
por bien de la ciudad, pues allí hay ciudadanos que llevan una vida 
digna que, por sencilla y peculiar que nos parezca, no merece ser 
folclorizada, para venderla como parte de un tour, como es el caso 
de la población indígena, que es la que lleva sobre sus hombros el 
pasado histórico del que todo el país está orgulloso.

• Quienes visitan el Cetro Histórico se llevan una buena imagen, 
lo que los convierte en sus promotores potenciales, porque ade-
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más tienen una excelente impresión de su gente; sobre esa acti-
tud debe seguir trabajando el gobierno y las agencias turísticas, 
sin olvidar que hay quejas sobre tránsito, contaminación y segu-
ridad; opiniones a las que se suman los que allí viven y trabajan.

• Conservar el patrimonio cultural en el capitalismo mundializa-
do es un reto para la gestión pública, pues no hay que olvidar 
que dialécticamente el arte se produce en la estructura básica, 
sin dejar de ser parte de la ideología dominante en la superes-
tructura. 
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Introducción

Hoy día la población mundial supera los 7 mil millones de personas, la 
mayoría concentradas en ciudades. En México, más de 78% de la pobla-
ción habita en zonas urbanas (PRB, 2014). Jan Bazant en su obra Vivienda 
progresiva especi  ca que “en casi dos décadas se ha duplicado la pobla-
ción urbana del país, lo que muestra una tendencia a futuro de mayor 
concentración demográ  ca en las ciudades. Y la fuerza de cambio prin-
cipal continuará siendo precisamente la población mayoritaria de bajos 
ingresos” (Bazant, 2003:7). En el libro Planeta de ciudades miseria, Davis 
nombra a estas zonas de crecimiento urbano en el tercer mundo como 
áreas hiperdegradadas y visualiza que “el motor de esta ‘urbanización 
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generalizada’ se encuentra en la reproducción de la pobreza y no en la 
reproducción del empleo” (Davis, 2007: 28). Actualmente, entre 70 y 
80% de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México se puede consi-
derar como áreas hiperdegradadas donde prevalece la autoconstrucción 
de viviendas progresivas.

De manera deductiva, el presente análisis busca patrones en la 
evolución de estas viviendas progresivas mediante el estudio de una 
muestra de casas en la zona de Ciudad Nezahualcóyotl, una de las 
zonas más densamente pobladas en todo el Valle de México. El cre-
cimiento de la casa progresiva es paralelo a la evolución de la familia 
extendida que habita en ella, pues las necesidades y las oportunidades 
se concretan en nuevas adecuaciones e incrementos de los espacios 
construidos. Demostramos cómo la organización de los núcleos fa-
miliares que componen la familia extendida afecta la evolución y la 
organización de los espacios construidos. Este modelo de autocons-
trucción tiene impacto en la conformación de la vivienda, como tam-
bién en una estrategia de sobrevivencia y mejoría económica colecti-
va en las zonas urbanas de bajos ingresos. Argumentamos que para 
entender las dinámicas de urbanización en México, y poder incidir en 
ellas e  caz y éticamente, es importante comprender la relación entre 
morfología, topología y parentesco, en zonas como el municipio de 
Nezahualcóyotl.

“Las casas progresivas [se encuentran] en una continua modi  cación 
buscando adecuarse a las cambiantes lógicas familiares.”

Gabriel Konzevik, Repentina 
(Boletín electrónico de la Facultad de Arquitectura, UNAM), 2015. 

El estudio se fundamenta en una muestra de 20 casas realizado por el 
grupo académico de alumnos y profesores del segundo año del Taller 
Max Cetto, de la Facultad de Arquitectura, de la UNAM, durante el se-
mestre 2015-2 (febrero-mayo de 2015). Gabriel Konzevik, como coor-
dinador de un grupo de 13 académicos,1 y más de 80 alumnos, dirigió el 

1 Equipo docente del 2º nivel del Taller Max Cetto: Andrés Oliver Barragán, Anto-
nio Pla Pérez, Carmen Huesca Rodríguez, Francisco de la Isla O’Neill, Francisco Her-
nández Spínola, Gabriel Konzevik Cabib, Héctor Allier Avendaño, Liliana Cruz Vera, 
Manuel Carlos Reyes Zedillo, María Elena Reyes Canseco, María Fernanda Barrera, 
Olivia Huber Rosas, Ricardo Nurko Javnozon.
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ejercicio en el municipio de Nezahualcóyotl.2 Para el efecto, se realizó un 
levantamiento físico del estado actual de las viviendas, se entrevistó a las 
familias en el sentido de su habitar en la casa, la historia con los diversos 
núcleos familiares y la progresión en la construcción.

Los autores retomamos la información recabada para realizar un aná-
lisis comparativo entre las construcciones y sus usuarios.

Contexto

La zona sur del antiguo lago de Texcoco, en la cuenca de la Ciudad de 
México, alberga hoy en día una de las zonas urbanas más densas en el 
mundo. El crecimiento de nuestra capital en el siglo XX llevó a la desapa-
rición de los cuerpos lacustres (Imagen 1). 

1 Por medio de la Fundación Tamárhu se accedió a las viviendas de varios vecinos 
cercanos al Bordo de Xochiaca en la colonia Estado de México, y con familiares y co-
nocidos de Liliana Cruz (integrante en el grupo docente del curso), quien nació y creció 
en la colonia Agua Azul.

Imagen 1. Nezahual-polvo; Nezahual-lodo,

Fuente: Zona Metropolitana del Valle 
de México (INEGI).
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La nostalgia de los conquistadores españoles por las zonas áridas en 
Castilla los indujo a una deforestación de los bosques de la ilustre Ciudad 
de México; aunado a las problemáticas por las inundaciones y la insalu-
bridad que llevaron a la desecación de las zonas lacustres de la cuenca de 
la antigua Tenochtitlán, por más de 400 años. En las primeras décadas 
del siglo anterior, el lago de Texcoco fue desapareciendo hasta llegar, en 
1940, a la actual planicie que hoy conforma Nezahualcóyotl. Actualmen-
te es el segundo territorio con mayor densidad de población en el país, 
después del municipio de Ecatepec, Estado de México.

Ciudad Nezahualcóyotl, mejor conocida como Ciudad Neza, nace 
como un gran desarrollo inmobiliario; un gran fraude orquestado por 
las autoridades gubernamentales en la década de 1940, que se concibe 
como fraccionamientos industriales, agrícolas y habitacionales, y se ven-
de como zona exclusivamente de vivienda ante la alta demanda derivada 
de la alta inmigración del campo a la capital (Espinoza, 2006). Los lotes 
son lodazales y el salitre ataca a todas las construcciones. En un inicio la 
infraestructura es inexistente, las calles son de tierra, y los servicios eléc-
tricos, hidráulicos y sanitarios tan sólo una promesa por llegar. Ciudad 
Neza es un bastión de los asentamientos suburbanos irregulares y del 
acelerado crecimiento urbano en las grandes ciudades.

Empezamos con la numeralia: en 1949 había aproximadamente dos 
mil habitantes, que ya para 1954 habían aumentado a 40 mil; pero no es 
hasta 1967 que se consolidan los servicios urbanos y comienza el reparto 
de escrituras de propiedad (INEGI, 2016).

En la década de 1980, la población rebasa más de un millón de ha-
bitantes y se establece como una zona periférica a la ciudad. Inclusive 
llegó a ser el territorio con mayor densidad en el mundo (Pérez, 2015). 
Para 1990 la población ascendía a más de 1,200,000 pobladores; se había 
urbanizado ya y la mayoría de los residentes contaba con servicios y te-
nencia de sus propiedades (Inafep, 2016).

Hoy en día está consolidado con más de 90% de sus lotes construidos 
(INEGI, 2016), y queda en una relativa proximidad con el centro de la 
ciudad ante el crecimiento de otras zonas urbanas aún más distantes; por 
tanto, ha perdido su condición de periferia (Imagen 2).

El color gris domina la vista aérea; parece una alfombra dividida por un 
trazo urbano de líneas rectas casi perfectas. Una retícula rectangular que lle-
na la llanura. Está abigarrada por una sucesión de azoteas aparentemente in-
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terminable: “en Nezahualcóyotl existen más de 303,000 viviendas, en poco 
más de 63 kilómetros cuadrados de super  cie” (Pérez, 2015). La mayoría da 
la idea de una construcción inacabada, con muros sin aplanar, fachadas sin 
pintar o varillas que destacan sobre los techos en espera de un nuevo piso 
que todavía no llega. El proceso de crecimiento nunca se termina.

Aunque el paisaje urbano ha transformado eso que solían llamar Ne-
zahual-polvo (en temporada seca) y Nezahual-lodo (en época de lluvias), 
Neza enfrenta sus problemas y los fantasmas de un pasado en el que 
incluso la defensa de un cubo de agua era lo cotidiano:

Por eso tenemos fama de bravucones. Cuando éramos niños tenías que ser 
bueno para tres cosas: jugar futbol, bailar y entrarle al “trompo” (la pelea) 
—explica Germán Aréchiga, cronista o  cial del municipio y uno de nuestros 
guías en esta zona—. No somos liosos, pero no nos dejamos (Pérez, 2015).

Neza York

La traza urbana de Ciudad Nezahualcóyotl se constituye como un “ta-
blero de ajedrez (chessboard)”, tal como lo dice Eckhart Ribbeck en el aná-
lisis de patrones de asentamiento en las colonias populares que realizó 
en su estudio de las zonas marginadas en la zona urbana de la Ciudad de 

Imagen 2. Foto aérea de Ciudad Nezahualcóyotl, Google Earth
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México (Ribbeck, 1999: 106). La retícula es en esencia ortogonal con las 
avenidas “accidentadamente” rectas. Es un trazo racional en busca de la 
e  ciencia inmobiliaria: mayor número de predios con menor número de 
metros cuadrados de vialidades: “El promotor plani  ca su proyecto en 
la búsqueda de una optimización cuantitativa; los aspectos cualitativos 
—topografía, asoleamiento, vistas— no toman parte en la planeación, 
ni tampoco en la jerarquía de las calles o la disposición de centros de 
barrio” (Ribbeck, 1999: 106) (Imagen 3).

Una peculiaridad de Neza es la disposición de las manzanas de equi-
pamiento, que en su mayoría quedan como “corazones” en rectángulos 
de 900 x 1,200 metros, aproximadamente, y delimitados por las avenidas 
principales oriente-poniente y avenidas norte-sur, con amplios camello-
nes. Estos bloques se conforman en grupos de cuatro manzanas en for-
ma cuadrada y se repiten dentro del rectángulo en 4 (oriente-poniente)  
x 5 (norte-sur).

Una vista aérea con las manzanas de equipamiento asemeja a la re-
tícula de Manhattan (sic). Diverge en los tamaños, la escala, alturas y 
densidades de las grandes manzanas neoyorkinas; la semejanza es en la 
forma y proporción.

El poco espacio público se denota en la gran mancha gris por la alta 
densidad en las construcciones de concreto. Una sola manzana de equi-
pamiento es espacio verde con el Parque del Pueblo, y una plaza dura 
que se ubica frente al Palacio Municipal sobre Av. Chimalhuacán. Los 
camellones de las avenidas principales se ocupan como espacio público 
con zonas verdes, canchas deportivas y juegos infantiles.

Predios tipo

Las manzanas alargadas en proporción 1 a 5 (50 m  240 m a 160 m) 
contienen hasta 50 predios regulares que varían de 10 metros x 20 me-
tros (200m2 aprox.) a 8 metros  16 metros (128m2). Su orientación es, 
principalmente: oriente o poniente (Imagen 4).

La traza ortogonal está conectada por medio de las avenidas princi-
pales. La conformación de bloques con los centros de equipamiento, la 
proporción de las manzanas con su orientación y la homologación de 
los tamaños de los predios, procuran una estandarización para estudiar 
las casas y sus variantes en lo físico y lo social.
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Imagen 3. Traza urbana de Ciudad Nezahualcóyotl, INEGI

Metodología 1

Físico/social

Se analizan las viviendas bajo dos vertientes: lo físico, correspondiente 
a la edi  cación; y lo social, como un estudio de las relaciones familiares. 
El primero desarrolla un estudio de la construcción existente a partir de 

Imagen 4. Loti  cación
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Imagen 5. Análisis de viviendas 
por vertientes físico/social

levantamientos del estado actual de las casas (plantas y secciones arqui-
tectónicas). Se contempla la ubicación, los niveles, las etapas evolutivas 
(bajo la noción de Bazant) y la morfología (con base en el estudio realiza-
do por Ribbeck). La ubicación nos mani  esta las colonias que se habitan 
y la fecha de fundación de la construcción. Con un análisis espacial se 
determinan los espacios según su utilidad y habitabilidad. Se de  nen los 
programas arquitectónicos para especi  car los usos de producción exis-
tentes en la casa como talleres, comercios y espacios de renta. Finalmen-
te, se cuanti  can los metros cuadrados de las viviendas para obtener los 
coe  cientes de ocupación del terreno, así como los niveles y los metros 
cuadrados de construcción y las áreas de la vivienda. En lo que hace a lo 
social se estudia por medio de las entrevistas y se compara el origen de 
la familia, el número de habitantes, las tipologías familiares, las genera-
ciones y la migración.

Con una línea de tiempo, en fundamento a las entrevistas realizadas 
a los habitantes, se elaboran diagramas del crecimiento de la casa en 
correspondencia a la evolución familiar. Se hace énfasis en los nuevos 
surgimientos de habitáculos como un fenómeno mediante el cual la vi-
vienda unifamiliar se transforma en un híbrido entre vivienda colectiva y 
casa habitación (Imagen 5).
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Conexiones y nodos

Mediante la teoría de grafos3 se logra analizar la morfología y la topo-
logía del espacio; además se estudian las relaciones espaciales entre los 
usos y  ujos del hogar a través de grá  cas de conectividad y profundidad 
de  nidas por Space Syntax (Hiller, 2015) (Imagen 6).

Las grá  cas de conectividad resultantes distinguen el número de co-
nexiones necesarias para enlazar un espacio de la casa, las cuales marcan 
de manera inversa el potencial de uso por medio de su accesibilidad. Por 
ejemplo el patio, al funcionar como corazón de la casa, es el espacio ser-
vido como también es un espacio servidor4 al vincular a las demás zonas. 
Es el primer contacto de la calle con la casa. Es el primer nodo en la red 
de conexiones, mientras que una recámara en un tercer nivel es necesario 
conectarla a cuatro o cinco nodos para llegar a ella. Entonces, el patio es 
el espacio de mayor reunión en la casa; en contraste, la última recámara 
es la de menor accesibilidad (Imagen 7).

3 Se estudian las propiedades de los grafos, estructuras que constan de dos partes, el 
conjunto de vértices, nodos o puntos; y el conjunto de aristas, líneas o lados. También 
se conoce como análisis de redes.

4. Espacios servidos y servidores: principio de organización espacial teorizada por Louis 
Kahan que hace explícita la existencia de dos edi  cios superpuestos y permite liberar 
de las áreas servidas (espacios habitables) las áreas servidoras (circulaciones y servicios).

Imagen 6. Grafos y circulaciones
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De manera paralela, con el estudio de Alexander Klein, se diagra-
man las circulaciones de los recorridos y las zonas de paso, con el  n 
de evidenciar las conexiones y relaciones dentro de los espacios en las 
viviendas (Klein, 1980).

El entendimiento de las relaciones familiares, los usos que se dan a sus 
espacios y sus conexiones, dan una pauta del funcionamiento e integración 
de las viviendas. La morfología y la estructura de la casa es un re  ejo de la 
dinámica familiar, social y económica de la familia extendida que la habita.

La progresión

“Cuando la casa está terminada, entra en ella la muerte”
(Praz, 1995: 426).

Hábitos-Habitar-Hábitat

Existe una dialéctica entre las necesidades y las formas de vida con los 
espacios de la casa y su progresión. Las primeras conforman a las se-
gundas y a su vez éstas transforman la cotidianidad de los habitantes. 
Los actos, en su repetición, conllevan a los hábitos. Estos conforman las 
costumbres (o los ethos) y construyen un habitar. Como Aranguren espe-
ci  ca en su escrito sobre ética: “El ethos se adquiere mediante hábito, a su 
vez los hábitos nacen por repetición de actos iguales[...] Más recíproca-

Imagen 7. Nodos y profundidad
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mente, los hábitos constituyen el principio intrínseco de los actos. Parece 
haber, pues, un círculo ethos-hábitos-actos” (Aranguren, 1998: 22).

El hábitat (o lo construido) genera una nueva dinámica de actividades 
que conllevan a nuevos hábitos, costumbres, y así se transforma el habi-
tar. Los espacios se revaloran y ocasionalmente llegan las necesidades y 
oportunidades de crecer la vivienda. La dinámica de uso y apropiación 
vuelve a generar nuevos hábitos y costumbres. La vivienda progresiva 
es un re  ejo de la manera en que la familia se consolida y se transforma 
(Imagen 8).

Bazant especi  ca cinco etapas de evolución en la vivienda progresiva: 
vivienda precaria, etapa de asentamiento, etapa de expansión, etapa de 
consolidación, y etapa de consolidación y acabados (Bazant, 2003: cap. 7).

Generalmente a partir de la etapa de expansión, la familia crece con 
la llegada de nuevos integrantes (la nueva nuera necesita un espacio para 
cocinar; el tío que llegó de provincia requiere una nueva habitación sepa-
rada de la casa con acceso al patio; el hijo recién casado busca separarse 
de la vivienda principal). Posteriormente los nuevos espacios adquieren 
independencia dentro de la casa: una habitación conlleva a una cocina 
con una estancia/comedor. La gran constante son las relaciones de pa-
rentesco entre sus habitantes.

Las crisis económicas, los infortunios, las pérdidas familiares o los 
matrimonios inesperados, tienen lugar en la casa progresiva. La familia 
en posibilidades apoya y recibe al pariente en necesidad (Imagen 9).

Imagen 8. Actos-hábitos-costumbres

Actos

Hábitos

Costumbres
(Ethos)

Habitar

Hábitat
(lo construido)
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Es una arquitectura viva que sólo llega a su muerte al ser desocupada. 
Aun en sus últimas etapas, cuando la mayoría de la familia la desocupa 
y se da a la renta, sigue su metamorfosis que responde a las necesidades 
de este nuevo ciclo.

Morfología

Como se ha mencionado anteriormente, la traza urbana de Ciudad Ne-
zahualcóyotl responde a una topografía plana con una retícula ortogonal 
y loti  cación regular. Los lotes tipo son de medidas 10  20 metros y de 
8  15 metros en las colonias Agua Azul y Estado de México, respec-
tivamente. Esta homologación de medidas permite realizar un análisis 
comparativo en la morfología y topología de las casas.

Los materiales y sistemas constructivos más comunes son el block gris 
y la losa de concreto, que, aunados a la forma del predio, dan como resul-
tante espacios rectangulares. De manera pragmática, sin conocimiento ni 
planeación, se edi  ca como se va asentando la vivienda (Imagen 10).

El patio es el centro neurálgico de la casa. Siempre es el espacio reci-
bidor desde la calle, el umbral entre lo público y lo privado. Es el lugar 
de encuentro de los miembros de la familia. Conecta, ilumina y ventila a 
los espacios interiores. Es el corazón que da luz y aire a la vivienda. Es el 
espacio donde se guardan y acumulan los objetos necesarios u olvidados 
de la casa.

Imagen 9. Etapas evolutivas
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La conformación del patio di  ere según el primer asentamiento y la 
posterior evolución de la vivienda. Comienza como el espacio residual a 
las primeras construcciones, pero se constituye como el espacio abierto 
de la casa con el crecimiento. Al avanzar la evolución se limita y restrin-
ge hasta llegar a ser sólo circulaciones como pasillos y escaleras. Queda 
como una oquedad resultante de la adición de otros bloques que con-
forman la vivienda.

Eckhart Ribbeck propone tres morfologías de los patios según la 
disposición de la construcción sobre el predio (Ribbeck, 1999: 140): el 
primero es el patio tipo I/L de las etapas precaria o de expansión. Al evolu-
cionar se conforma en C/G y termina en esquema de U/O ya en las etapas 
de consolidación o acabados. Además, en el análisis identi  camos un cuarto 
esquema con patios en la zonas anteriores y posteriores del predio que 
de  nimos como compactos (Imagen 11).

El primer asentamiento tiende a ser en el frente del terreno, como 
lo especi  ca Bazant, para una mejor protección de las casas al cerrar la 
fachada que da a la calle con una barda. El primer cuarto se edi  ca de 
manera rápida y espontánea —como un pequeño tugurio—, el cual se 
habita como un “cuarto redondo”. Éste crece hacia el fondo del predio, 
en una de las colindancias, dejando un espacio abierto que conformará el 
patio en las siguientes etapas. El crecimiento se da de manera horizontal 

Imagen 10. Adición de bloques que conforman la vivienda
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para llegar al esquema I/L. Posteriormente, la edi  cación progresa de 
manera vertical al ocupar las azoteas como nuevos pisos. Las varillas 
expuestas son un símbolo de continuidad y crecimiento paralelo a la 
esperanza de ampliar los espacios. Es la imagen de una construcción 
inconclusa y a la vez de una vivienda en evolución. Existe una tendencia 
a ocupar el máximo de los predios con la búsqueda de edi  car la mayor 
área construida (Imagen 12).

Núcleos habitacionales; núcleos familiares

En su estudio sobre las casas progresivas, también realizado en el con-
texto mexicano, Bazant hace énfasis en la “estrecha relación entre pa-
dres, hijos y parientes, que habitan con ellos, de modo que fortalece 
la unidad familiar...” (Bazant, 2003: 140). Para facilitar la detección de 
patrones especí  cos de correspondencia entre dinámicas familiares y la 
morfología de las casas, de  nimos dos conceptos: el núcleo familiar y el 
núcleo habitacional.

Si bien en su fase de expansión la casa progresiva llega a ser habitada 
por la familia extendida (sea por lazos consanguíneos o políticos), para 
entender los padrones de crecimiento es necesario delimitar unidades 
de familiares más restringidas. En todos los casos que estudiamos, los 
habitantes primordiales de la casa, es decir, los que llegaron en un prin-

Imagen 11. Esquemas de patios
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Imagen 12. Fondo  gura

cipio a ocupar el lote y edi  car la primera estructura, consistían en una 
pareja a la que le fueron llegando los hijos posteriormente. En esta pri-
mera fase, entonces, los núcleos familiares suelen tomar la forma de una 
familia nuclear. No obstante, en las siguientes fases de crecimiento, la 
composición de los núcleos familiares, cuya consolidación da pie a la cons-
trucción de nuevos núcleos habitacionales, representa una diversidad más 
amplia (Imagen 13).

A los nuevos “habitáculos” los nombramos núcleos habitacionales, los 
delimitamos por la topología y morfología bajo los estudios de los 
nodos y conexiones realizados en fundamento a la teoría de grafos. 
Los espacios con acceso de un área pública (la calle) o colectiva (patio, 
pasillos o escaleras) con sus conexiones interiores a otros espacios, en 
conjunto, conforman un núcleo habitacional. Las circulaciones, al no in-
terponerse con otros espacios, dan privacidad e independencia. Ya no 
es necesario circular por un espacio habitable de un núcleo habitacional 
para conectar a otro núcleo.

El primer núcleo habitacional siempre es la primera casa, la construida 
desde el inicio por la primera generación (G1) que inició la vivienda y 
que conforma al primer núcleo familiar. Es la casa principal que al llegar 
a la etapa de consolidación se integra en su totalidad con los servicios 
de la cocina y el baño. La primera etapa de un núcleo habitacional se 
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de  ne por tener una sola habitación, sigue en dependencia con los 
usos de los servicios y la convivencia se da en la casa principal. En la 
evolución se construye un segundo espacio conectado con la primera 
recámara, que puede dar uso a una estancia con o sin cocina, una se-
gunda recámara o un baño. Al complementar los servicio de cocina y 
baño consideramos al núcleo habitacional completo (Imagen 14).

El nuevo núcleo habitacional se mani  esta al independizarse física-
mente del resto de la casa. Ya no es necesario circular por la casa princi-
pal para llegar a la recámara. Por ejemplo, se construye un cuarto sobre 
la azotea y una escalera metálica es incorporada como conector exterior. 
La primera independencia se da al tener un acceso autónomo; lo que 
conlleva a adaptar y transformar el patio de un lugar de encuentro a un 
espacio de circulación y conexión. Al aparecer la escalera exterior, el 
patio se acota y emergen pasillos. Estos tres elementos quedan como los 
espacios comunes de la casa.

Comensalidad e intimidad

La cocina es el lugar de convivencia y de con  icto por excelencia en la 
vivienda. Se encuentran aquí gran parte del día las mujeres que no labo-
ran fuera de la casa y es el espacio de comensalidad; el más frecuentado 
por los miembros del núcleo familiar. Un nuevo núcleo habitacional al 
integrar su propia cocina rompe esta convivencia: la nuera ya no tiene 
que compartir los guisos con la suegra.

Otro espacio que requiere mayor privacidad es el baño, que al incor-
porarse a un nuevo crecimiento dota de intimidad a los integrantes del 

Familias extendidas-Familias nucleares                                     Núcleos familiares

Imagen 13. Familias extendidas-familias nucleares
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nuevo núcleo habitacional. La independencia se consolida al no ser ne-
cesario acceder a la casa principal (Imagen 15).

La escalera exterior  gura como la primera extensión de la familia y la 
integración de nuevos núcleos habitacionales en la vivienda. La cocina 
independiente de la casa principal da libertad a una nueva relación al se-
parar los contactos de convivencia que se dan durante la comensalidad, 
y la integración de un baño (que es el espacio que requiere un esfuerzo 
mayor por su costo y sus instalaciones) llega a consolidar el núcleo habi-
tacional como una nueva vivienda dentro de la casa.

Evento detonante

El casado, casa quiere.
Esta nuera “no era” para mi hijo.

Vox populi

Un nuevo núcleo familiar nace siempre con la incorporación a la familia 
de una persona exterior al primer círculo familiar. Estas nuevas integra-
ciones siempre tienen un lazo familiar, ya sea político o por relaciones 
sanguíneas, y crean un segundo círculo familiar. A este arribo reciente 
le denominamos evento detonante que crea un nuevo núcleo familiar 

Imagen 14. Núcleos habitacionales
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y demanda consolidar su núcleo habitacional. La llegada de un nieto y 
la reintegración de la hija que ya vivía fuera de la casa, marcan nuevas 
necesidades y exigen espacios de nueva creación. Las relaciones de con-
vivencia y las necesidades de intimidad se modi  can: la nuera necesita 
un espacio distinto para cocinar; un solo baño pegado a la recámara de 
la sobrina causa con  icto con el tío que llega de provincia.

En muchos casos los núcleos familiares no siempre coinciden con 
los núcleos habitacionales, es decir, una madre soltera comparte su es-
pacio con su hija y una hermana. Como un futuro escenario se puede 
considerar que se edi  que un nuevo núcleo habitacional para la ma-
dre soltera y su hija independizando los espacios de las dos hermanas 
(Imagen 16).

Migración

A los 25 o 30 años, cuando la casa ha cumplido todo un ciclo y ha al-
bergado a tres generaciones (sobre todo en las casas que no logran evo-
lucionar), la mayoría de la segunda generación parte de la casa. Algunos 
van en busca de mejores oportunidades al país del norte. En otros casos 
consolidan una nueva familia y se ubican en las cercanías de la casa de la 
infancia cuando las posibilidades económicas lo permiten. La cercanía 
de los familiares son motivos que consolidan la identidad con el lugar 

Imagen 15. Árboles familiares, 
plantas arquitectónicas, nodos
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y la noción de barrio: “con el tiempo se desarrolla un gran arraigo a la 
vivienda y a la colonia en que viven” (Bazant, 2003: 133).

Evolución económica

La pareja de la primera generación ocupa el predio en un inicio de mane-
ra muy precaria. Son la columna económica de la casa. Si llegase a faltar 
cualquiera de los dos (por abandono o por muerte), el crecimiento se 
debilita, si no es que hasta se frena en su totalidad.

El padre aporta los mayores ingresos, hasta 80% (Bazant, 2003: 73). 
La madre contribuye con el complemento y es el centro de la familia, 
hasta que los hijos se integran a la economía familiar con algún trabajo 
esporádico. Cualquier remanente se destina al crecimiento de la casa: 
entre más integrantes mayor posibilidad económica y apoyo en el trabajo 
para la progresión de la casa. La familia aporta hasta 94% de la mano de 
obra de la construcción (Bazant, 2003: 43). A mayor número de habitan-
tes, mayor necesidad (y posibilidad al generar un mayor sustento econó-
mico y apoyo laboral) de crecer la vivienda. Lo que signi  ca que al existir 
una mejoría económica en la familia, el crecimiento y la adaptación se 
aceleran (Imagen 17). 

Etapa de sustento

En las etapas de consolidación, al frente de la calle aparecen comer-
cios barriales de venta de productos que responden a las necesidades 
de la zona (misceláneas, papelerías, tlapalerías, tortillerías), o se integran 
talleres de o  cio que los habitantes han desarrollado con el tiempo (ta-

Imagen 16. La integración de un pariente 
detona cambios en la vivienda
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lleres mecánicos, de costura, herrería, carpintería, entre otros). La renta 
de espacios de la vivienda aparece en las etapas consolidadas: gran parte 
de la familia ha migrado del hogar y los núcleos habitables pasan a ser 
espacios rentables.

La casa da sustento a sus habitantes con los ingresos que procuran 
las rentas y las ventas de los productos o servicios. Tiene la bondad de 
retribuir a sus habitantes en las fases de crecimiento, así como en las 
etapas  nales.

Casos de estudio

Los levantamientos físicos, como las entrevistas elaboradas, son en sí 
una fotografía de una etapa de la casa, con los cuales se captura un mo-
mento en la evolución de la familia y su vivienda. Al realizar una visita, 
un año posterior, encontramos propiedades que progresaron confor-
mando nuevos núcleos habitacionales. Con la información recabada y 
los análisis se realizaron cédulas informativas de cada una de las 20 vi-
viendas, con sus historias familiares. Se determinó que el muestreo es 
muy pequeño para formular estadísticas y comparativas, por lo que la 
presente investigación considera casos de estudio en algunas de las vi-
viendas (Imagen 18).

Imagen 17. Evolución económica



Imagen 18. Cédulas informativas
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Coincidimos en que la correlación de varios fenómenos da pauta al 
crecimiento de la casa y a la dinámica familiar. No necesariamente es un 
evento aislado el que genera un cambio directo en la vivienda. Por ejem-
plo, la emigración de la familia en las últimas etapas da pauta a la fase de 
sustento al quedar disponibles núcleos habitacionales para renta. O el 
fallecimiento del hombre conlleva a la integración, como evento deto-
nante, de una hermana de la viuda, la cual necesitará un nuevo espacio.

Retomamos cuatro casas como casos promedio, pues son los que 
mejor ejempli  can las dinámicas familiares y los fenómenos analizados 
(Imagen 19).

Caso 1: Vivienda A2

Entrevista a la señora María.
“—A mi padrastro le ofrecieron la oportunidad de comprar un terre-

no aquí, porque todo esto estaba desierto…”, nos comenta la propietaria 
de 73 años, que tenía 3 meses de edad cuando llegó a Nezahualcóyotl, en 
la década de 1940. En 1957 recibió su actual terreno y lo edi  có con su 
ex esposo. Tenían un proyecto de crecer la vivienda antes de divorciarse, 
pero su esposo dejó a la esposa sin planos ni permisos; y la vivienda, a 
medio construir. Actualmente comparte la vivienda con su perro Negro 
y sus canarios. Un nieto habita con ella entre semana, por la cercanía a su 
universidad. Los  nes de semana el estudiante se queda con sus padres.

Imagen 19. Vivienda A2
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• Sustento. Con una de sus hijas construyeron una nueva casa al 
frente del predio con la idea de que María se pueda cambiar y 
rentar uno de los núcleos habitacionales existentes. Por falta de 
dinero el proyecto se detuvo.

• Núcleos habitacionales: 2; 1 se encuentra consolidado.
• Núcleos familiares: 2.
• Migración: el ex marido abandonó la casa. De los siete hijos de 

María, dos viven en Neza, cuatro en las cercanías. Uno emigró 
a los Estados Unidos.

• Morfología: C.
• Etapa: expansión.

Caso 2: Vivienda B4

Entrevista a la señora Solórzano.
Construyen la casa en la década de 1980, se presenta una controversia 

sobre la titularidad de la propiedad con el vendedor y pierden el predio 
contiguo. Económicamente se ve afectada la familia y abandonan la po-
sibilidad de hacer crecer la vivienda (Imagen 20).

• Detonante. El hijo se casa. Con posibilidad económica y per-
miso de los padres, construye su vivienda sobre la casa de sus 
dueños, con el diseño de una arquitecta. Crea así su propia in-

Imagen 20. Vivienda B4
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dependencia. El patio sigue siendo el espacio de encuentro de 
todos los integrantes.

• Sustento. Los padres de la G1 con sus dos hijas se dedican a la 
venta de elotes y desayunos, la cocina del primer Núcleo Habi-
tacional, donde habita la pareja de la G1, es el espacio que más 
ocupa la familia.

• Núcleos habitacionales: 4; 2 completos.
• Núcleos familiares: 4
• Migración: tres hijos (G2) habitan temporalmente.
• Morfología: L.
• Etapa: consolidación.

Caso: Vivienda C2

Entrevista al señor Gabriel Pérez.
El padre del señor Gabriel adquiere el predio en la década de 1950 

por 40 pesos. El patio era el lugar de juego y reunión en su infancia, co-
menta el señor Pérez. Hoy día, aún se utiliza para encuentros familiares. 
La construcción ocupa 99% del predio al encontrarse el patio con una 
techumbre. Gustan de pintar cada año de otro color la propiedad para 
dotarla de un “nuevo ambiente” (Imagen 21).

Imagen 21. Vivienda C2
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• Detonante: al fallecer el padre, hereda la propiedad a los 11 
hijos, de los cuales 6 construyeron sus núcleos habitacionales.

• Núcleos habitacionales: 8; 5 consolidados, 1 con cocina y recá-
mara y 2 con una sola recámara.

• Núcleos familiares: 9.
• Migración: los padres (G1) y cuatro hermanos (G2) fallecieron. 

Tres hijos (G3) ya no viven en ese domicilio.
• Morfología: C.
• Etapa: Acabados.

Caso: Vivienda F3

Entrevista a la señora Elisa Salgado.
“Soy fundadora, ya tengo más de 52 años aquí. Cuando llegamos todo 

esto era un lodazal que poco a poco se fue secando. Usted escarbaba 
medio metro y era pura agua. Por eso las casas se hunden”. Le gusta 
estar en el patio y poder vigilar quién entra y quién sale de su propiedad 
(Imagen 22).

• Sustento: Es una casa consolidada con cuatro núcleos habita-
cionales. Los hijos (G2) ya abandonaron la casa y decide rentar 

Imagen 22. Vivienda F3
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“cuartitos” a conocidos en un inicio. Dos núcleos habitaciona-
les se encuentran en renta a una persona y a una pareja.

• Migración: el marido (G1) falleció y ocho de sus hijos (G2) de-
jaron el hogar para irse ya con sus familias. Solamente una hija 
(G2) regresa esporádicamente a vivir en la casa.

• Núcleos habitacionales: 4; 2 completos y dos con cocina y recá-
maras. Se tienen dos baños en el exterior que dan servicio a los 
núcleos no consolidados.

• Núcleos familiares: 2 y 2 familias externas.
• Morfología: O.
• Etapa: acabados.

Conclusiones

“La vivienda en que habitan ha sido construida progresivamente 
a la medida de sus necesidades, situación que difícilmente 

podrían encontrar en otro lado”.
(Bazant, 2003: 143)

Para comprender la complejidad de las viviendas progresivas es nece-
sario profundizar en las dinámicas familiares que conforman cada una 
de las viviendas. La familia extensa se constituye por medio de núcleos 
familiares de primer orden de parentesco. Al aumentar el número de sus 
integrantes se establecen nuevas necesidades en la convivencia e intimi-
dad. Nuevos núcleos habitacionales se logran consolidar con las oportu-
nidades de edi  car nuevos espacios. La vivienda se transforma así en un 
híbrido entre casa habitación y una vecindad familiar. La conformación 
responde a las necesidades particulares de la familia y —como Bazant 
lo mani  esta— no podrían hallar otra vivienda semejante (2003). La 
casa progresiva es como un traje que se va zurciendo a la medida con 
la capacidad de crecer y acondicionarse a un cuerpo en constante trans-
formación.

En las últimas etapas de progresión de la vivienda, con las pérdidas 
familiares o la emigración de sus integrantes, los espacios edi  cados se 
aprovechan para la renta como recámaras, apartamentos o accesorias. 
La nobleza de la vivienda provee sustento a sus propietarios como patri-
monio. A futuro, con el fallecimiento de los progenitores y el abandono 
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de la vivienda, pierde esta aptitud de sustento. Al ser una edi  cación 
construida para una forma de vida especí  ca de un grupo familiar, y a 
pesar de su adaptabilidad durante las etapas de crecimiento, difícilmente 
se puede transformar para otros usos y funciones. La construcción llega 
a perder su valor socioeconómico. Al abandonar el factor de progresión 
que conformaba a la familia, el patrimonio queda subyugado por el valor 
económico del predio.

La inquietud de entender la relación entre las dinámicas familiares 
y la progresión en la vivienda ya se visualizaba desde los inicios de la 
“modernidad” como una arquitectura absoluta a resolver las problemá-
ticas por medio de modelos. En Austria, en la década de 1930, Martin 
Wagner conformó un grupo de estudio de viviendas progresivas llama-
do Das wachsende Haus (Wagner, 1933). Comprendieron al crecimien-
to familiar como una necesidad que requiere una vivienda que pueda 
incrementar en tamaño; por tanto, proponían que al diseñar, nada se 
debe concebir como una vivienda acabada. Es necesario inventar un 
modelo de vivienda para que continúe en progresión y responda a una 
economía plani  cada.

Las viviendas progresivas poseen particularidades que se rigen por 
patrones sociales, económicos y materiales. Todas estas características 
debemos considerarlas como profesionales en la vivienda. Sólo pocos 
arquitectos, urbanistas y economistas se han involucrado en esta produc-
ción de vivienda a pesar de que esta tipología abarca más de 70% de las 
edi  caciones de la Zona Urbana de la Ciudad de México, y con una clara 
tendencia de crecimiento.

El apoyo y la cooperación económica de la familia extensa son par-
ticularidades a analizar para poder aplicar nuevas políticas y modelos 
 nancieros con base en la familia extendida, y no tan solo a la familia 

nuclear. Este cambio de paradigma puede dar pauta para proveer apoyos 
económicos con la  nalidad de constituir nuevas viviendas.

Como la vivienda progresiva crece en su interior, la ciudad se en-
cuentra en constante cambio de usos y actividades. Su crecimiento a la 
periferia no limita adecuaciones en las zonas ya edi  cadas. En el caso de 
Ciudad Nezahualcóyotl encontramos tres circunstancias particulares. El 
territorio se encuentra consolidado como zona urbana con construccio-
nes que se iniciaron, en promedio, hace más de 50 años, y cuentan con el 
paso de familias de hasta cuatro generaciones en su haber. La segunda es 
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la pérdida de su condición como zona limítrofe ante el crecimiento de la 
mancha urbana, quedando con  nada por otros asentamientos al oriente 
de la megalópolis como Chimalhuacán, Chalco y Valle de Chalco. Ac-
tualmente es un territorio que conecta a otras periferias y se encuentra 
en relativa cercanía con el centro de la Ciudad de México. Como tercer 
punto, la construcción del nuevo aeropuerto de la Ciudad de México, al 
norte de Nezahualcóyotl, en su futura operación va a cambiar los usos 
y las necesidades en el territorio. El espacio del actual aeropuerto puede 
detonar el impulso de nuevos usos que in  uyan en todo el territorio 
cambiando su condición a una nueva centralidad.

Ante la consolidación, la cercanía y los cambios de usos se pueden vis-
lumbrar varios escenarios. Con la eminente pérdida del valor socioeco-
nómico de las construcciones, y la plusvalía de los predios por una re-
valuación comercial de la zona, ¿se perderán estas construcciones? Con 
sus demoliciones, ¿se pondrán en práctica otras tipologías de vivienda 
(multifamiliares, condominios)?

Dado el fuerte arraigo a las viviendas e identidad de los pobladores con 
su barrio, ¿sus habitantes serán resilientes o se resistirán a estos cambios?
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Introducción

En la última década, la movilidad pedestre ha sido objeto de numerosos 
estudios en los países occidentales, por parte de investigadores que se 
han centrado en la dimensión social y espacial de los desplazamientos 
cotidianos (Thomas, 2007, 2010; Germon, 2009; Miaux, 2008; Genre-
Grandpierre y Foltête, 2003).

En México, la movilidad peatonal ha sido escasamente analizada y no 
ha sido considerada como un objeto pertinente de estudio por los cientí-
 cos sociales. Esta falta de interés se explica, probablemente, por la falta 

de datos sobre los desplazamientos a pie en las diferentes encuestas de 
origen y destino producidas en el país.

Sin embargo, cuando la movilidad peatonal es tomada en cuenta, se 
hace desde la perspectiva de los estudios en accidentología o salud pública 

CAPÍTULO 7
El cruce peatonal como revelador 
de la ciudad automovilizada*

Ruth Pérez López**

* Este artículo es una versión modi  cada de un trabajo originalmente publicado en 
francés en la revista Environnement Urbain/Urban Environment, vol. 9, 2015, con el título: 
“Quand le piéton dé  e la ville: traverser la chaussée à Mexico”.
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(Campuzano-Rincón e Híjar-Medina, 2011; Hidalgo-Solórzano et al., 2010; 
Rodríguez-Hernández e Híjar-Medina, 2000; Celis et al., 1999). Sobre el 
cruce peatonal como objeto de estudio, encontramos un número elevado 
de publicaciones galas y anglosajonas que lo abordan desde el enfoque de 
la seguridad vial (Granié et al., 2014; Bergeron et al., 2008; Bonnet y Las-
sarre, 2008; Tom et al., 2008; Désiré, 2012; Sisiopiku y Akin, 2003; Julien 
y Carré 2002). Las conclusiones a las que llegan estas investigaciones nos 
han resultado muy útiles para entender y caracterizar el comportamiento 
de los peatones a través del uso de conceptos clave y de su aplicación a 
nuestro caso de estudio. Con base en éstas, nos cuestionamos sobre la 
pertinencia de los conceptos “comportamiento de riesgo”, “exposición al 
riesgo” y “toma de riesgos” para analizar el comportamiento de los peato-
nes en la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM).

¿Se puede hablar de toma de riesgos en un contexto fuertemente hostil 
al peatón, en donde se observa una violación generalizada de la ley por 
parte de conductores que no acatan el reglamento de tránsito? ¿Cómo 
interpretar la actitud transgresora de los peatones en un entorno en el 
cual no se garantiza su integridad física? 

En este artículo pretendemos responder a estas preguntas mediante 
una aproximación etnográ  ca y un análisis cuantitativo del comporta-
miento de los peatones que cruzan la calle en la ZMVM. Se trata de ana-
lizar la forma en que los peatones se adaptan a este entorno adverso y 
desarrollan diferentes estrategias para cruzar la calle, haciendo frente a 
las di  cultades que se presentan en su camino.

Movilidad cotidiana, expansión urbana y uso del automóvil

El proceso de urbanización de las ciudades ha venido acompañado de 
un desarrollo acelerado de ejes viales y autopistas urbanas, los cuales han 
hecho posible la masi  cación del uso de modos de transporte motori-
zados, entre los cuales destaca el automóvil. Por su parte, el automóvil 
ha permitido el crecimiento de las ciudades y, viceversa, la expansión 
urbana ha convertido al automóvil en una herramienta necesaria para 
desplazarse (Dupuy, 2006).

Asimismo, el incremento sostenido de los viajes realizados en auto 
ha conllevado a un aumento de los hechos de tránsito y de las tasas de 
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mortalidad vial. En México se registra una tasa elevada de mortalidad 
por accidentes de tránsito: 17.5 de muertes por cada 100 mil habitantes, 
tasa considerablemente más alta que aquella registrada por los países de 
la OCDE, de 7.6 (OCDE, 2013).

Por otra parte, el riesgo de morir en un accidente en México es más 
elevado para los peatones que para otros usuarios de la vía pública: a 
pesar de que 7.1% de los accidentes de tránsito se deben a una colisión 
con un peatón y 70.1% a una colisión con otro vehículo, los peatones 
representan 51% de las víctimas mortales (INEGI, 2013).

En un contexto donde se ha favorecido la motorización de las ciu-
dades, el peatón es el actor más vulnerable de la vía pública. Hasta la 
fecha, las autoridades públicas han dedicado más esfuerzos y recursos a 
satisfacer la demanda de viajes motorizados, que a facilitar el acceso de 
los peatones a la ciudad.

En lo relativo a la repartición del presupuesto destinado a la movili-
dad, únicamente 28% de los fondos federales se destinaron en 2013 a 
proyectos de revitalización del espacio público e infraestructura peatonal 
y ciclista, frente al 45% que se destinó al mantenimiento y ampliación 
de la infraestructura vial (Garduño Arredondo, 2014: 119). A pesar de 
los esfuerzos realizados recientemente por el Gobierno de la Ciudad de 
México para restituir su lugar al peatón, la estructura urbana inadecuada 
para los desplazamientos a pie, la falta de infraestructura peatonal y la 
violación generalizada del reglamento de tránsito, hacen de la metrópolis 
un lugar hostil para los caminantes.

Enfoque metodológico

Selección de los cruces peatonales

En el marco de esta investigación, se de  ne el cruce de calle como un lugar 
de paso habilitado para los peatones, pero también como un lugar no 
habilitado o un lugar de paso informal. La primera etapa de este trabajo 
consistió en realizar recorridos de campo con la  nalidad de identi  car 
diferentes tipos de cruces peatonales. Durante la segunda etapa, se se-
leccionaron seis cruces con base en criterios de diseño, equipamiento y 
ubicación geográ  ca. Del Centro Histórico a las zonas periféricas de la 
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ZMVM, estos cruces están situados en entornos que favorecen o limitan 
la movilidad pedestre, lo que nos permite tomar en cuenta la calidad del 
entorno construido en el análisis de los resultados.

Estos entornos presentan diferentes “efectos de ruptura”, según el con-
cepto utilizado por Héran para referirse a cualquier obstáculo que implica 
—para aquellas personas que se desplazan en transporte no motorizado— 
tener que esperar demasiado tiempo, desviarse o tomar una subida (2011: 
26). Por ejemplo, el trazado urbano denso y reticular (véase Imagen 1) im-
plica, según el análisis de Héran (2011), un coe  ciente de desvío promedio 
de 30%, mientras que un trazado irregular y poco denso, como el que se 
encuentra en la zona de Santa Fe (véase Imagen 2), implica un coe  ciente 
de desvío promedio bastante más elevado, del 35 al 50% (Héran, 2011).

El cruce de Santa Fe es un lugar de paso informal situado sobre una 
vía rápida, utilizado por decenas de albañiles y de empleadas domésticas 
que prestan sus servicios a los residentes de la zona. A pesar de que dos 
rutas de autobús dan servicio en la zona, no se ha habilitado ningún 
cruce para los peatones que requieren cruzar la vía rápida (véanse Mapa 
1 y Cuadro 1).

Análisis cuantitativo y descriptivo de los  ujos y comportamientos 
peatonales mediante grabaciones de video

Una vez seleccionados los cruces, se recolectaron diferentes datos de 
campo en cada uno de ellos ligados a la infraestructura existente y al 
diseño del cruce. Posteriormente, se instalaron dos cámaras de video en 
cada cruce, una de cada lado de la calzada, con la  nalidad de grabar la 
misma escena desde ángulos diferentes.

• En cada sitio, se grabó durante una hora con poco tránsito ve-
hicular y durante otra hora con mucho tránsito. Con la  nali-
dad de contrastar los datos recolectados en la ZMVM con datos 
obtenidos en un contexto urbano y cultural diferente, se grabó 
un cruce situado en la intersección de la calle Gran Vía y Plaza 
de España, en Madrid. Posteriormente, se procedió a la captura 
del material visual así como a su análisis cuantitativo y cualita-
tivo. Primero, se visualizaron de forma exhaustiva las grabacio-
nes y se capturaron los movimientos de 4482 peatones en una 
base de datos, en función de diferentes variables como el sexo 



Imagen 1. Trazado denso y reticular: Centro Histórico  de la Ciudad 
de México, en un radio de un kilómetro  del cruce estudiado

Fuente: Luz Yazmín Viramontes©.

Fuente: Luz Yazmín Viramontes©.

Imagen 2. Trazado irregular y poco denso: zona periférica 
de Santa Fe, en un radio de un kilómetro del cruce estudiado



Fuente: Ruth Pérez López y José Manuel Landín Álvarez©.

Mapa 1. Localización de los cruces seleccionados, 
Zona Metropolitana del Valle de México
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del peatón y el tiempo de espera antes de cruzar la calle, entre 
otros. Segundo, se volvió a visualizar los videos para realizar un 
análisis minucioso de las actitudes y comportamientos de los 
peatones por medio de anotaciones y descripciones realizadas 
en un diario de campo. La ventaja de contar con un soporte 
audiovisual es que se puede reproducir y visualizar una misma 
escena un número ilimitado de veces, dirigiendo la atención a 
individuos y detalles diferentes. Además, permite realizar un 
análisis  no del cuerpo en movimiento y captar acciones rápi-
das como una mirada fugaz, un gesto precipitado, un tambaleo 
apenas perceptible o un asentimiento con la cabeza.

Encuesta a peatones

Con la  nalidad de completar estos datos y explorar más a fondo la rela-
ción que entretejen los peatones con el espacio urbano y otros actores de 
la vialidad, se aplicó una encuesta a 1,000 peatones, en los diferentes cruces 
seleccionados. La muestra, no aleatoria, fue ponderada con base en el volu-
men de peatones contabilizados en cada cruce, a lo largo de las dos horas 
de grabación y en función de cuotas de sexo. Debido a un bajo número de 
peatones contabilizados en los cruces de Hidalgo y Santa Fe, se decidió es-
tablecer un mínimo de personas a entrevistar (100). Las temáticas aborda-
das en el cuestionario permitieron obtener información sobre las caracte-
rísticas de los viajes, la experiencia del caminar en la ciudad y las di  cultades 
percibidas al cruzar la calle. Las preguntas fueron principalmente abiertas.

Caminar en la Zona Metropolitana del Valle de México

Desplazarse a pie

Para entender en toda su dimensión el comportamiento adoptado por 
el peatón al cruzar la calle es importante restituir primero su experiencia 
cotidiana de la movilidad: 87.4% de las personas encuestadas combina-
ban sus trayectos a pie con otros modos de transporte. Se trata de usua-
rios de transporte público que se ven obligados a caminar para acceder a 
diferentes modos y conectarlos entre ellos. En este sentido, la movilidad 
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pedestre no es aquí el resultado de una elección modal, sino que res-
ponde a una necesidad, forma parte de un viaje más amplio realizado en 
transporte público: 57.9% de los encuestados combinan los trayectos a 
pie con el autobús, 39.8% con el metro, 28.2% con el BRT (por sus siglas 
en inglés de Bus Rapid Transit) y, en menor medida, 2.1% con el coche, 
0.2% con la bicicleta y 0.1% con la moto.

En este contexto, los trayectos a pie están entrecortados y obedecen a 
los imperativos de la intermodalidad. Se caracterizan por los numerosos 
obstáculos que las personas tienen que sortear para llegar a su destino: 
90.7% de los encuestados perciben di  cultades al caminar e identi  can 
diferentes tipos de barreras que les impiden desplazarse cómodamente, 
desde comercio en la vía pública (mencionado por 40.7% de los encues-
tados) y banquetas en mal estado (40.4%), hasta autos estacionados en la 
banqueta (12.2%), postes de luz mal ubicados (1.3%) y coladeras abier-
tas (0.5), entre otras. Estas barreras no sólo impiden caminar tranquila y 
cómodamente, sino que ponen en riesgo la seguridad de los transeúntes: 
10% de los encuestados han sido atropellados por un automóvil y 20% 
se han lastimado al sufrir un accidente sobre la banqueta (caídas en cola-
deras, resbalones y tropezones).

Los diferentes obstáculos señalados por los encuestados revelan las 
condiciones pésimas del entorno en el que se desenvuelven los peatones 
y el carácter peligroso de los desplazamientos peatonales. A pesar de 
esto, la movilidad pedestre dispone de un gran potencial.

Si bien la mayoría de los encuestados enfatizan en lo difícil que puede 
resultar caminar, también son capaces de señalar uno o varios aspectos 
positivos de esta actividad: les permite hacer ejercicio (45.5%), relajarse 
(26%) y tener una mejor relación con el entorno (33.3%) a través de la 
observación de la ciudad, el hallazgo de nuevos lugares y la contempla-
ción de la naturaleza. 

Además, también les permite pararse en cualquier momento para 
comer, descansar o hacer compras (8.6%). Sólo una minoría de los 
encuestados mencionan aspectos utilitarios de los desplazamientos a 
pie, como evitar el trá  co (0.1%), llegar más rápido al destino (1.8%) o 
ahorrar dinero (2.4%). Así, pese al carácter utilitario de la movilidad y 
a las di  cultades que supone desplazarse a pie en la metrópolis mexi-
cana, las personas parecen ser favorables (optimistas), con este modo 
de transporte.
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Viajes largos y segmentados

El tiempo promedio de viaje realizado por los encuestados es de 58 
minutos. Más de una hora duran 47.2% de los viajes. Los viajes más 
largos son aquellos que tienen como motivo el trabajo: en promedio 
una hora y 17 minutos. Los tramos de viaje realizados a pie suelen ser 
relativamente cortos: 63.9% duran 10 minutos o menos. Sin embargo, 
si se suman todos los tramos realizados a pie dentro de un mismo via-
je, las personas caminan en promedio 18 minutos por viaje. El número 
de tramos que componen un viaje es de cuatro tramos en promedio; 
39.7% de los viajes están compuestos de cinco tramos o más. Con base 
en estos datos, observamos que un número importante de personas 
combinan la movilidad pedestre con más de un modo de transporte 
(viaje tipo: caminar–autobús–caminar–metro–caminar). Por tanto, los 
desplazamientos suelen ser largos y segmentados. Las personas deben 
no solamente combinar diferentes modos de transporte para llegar a 
su destino, sino también caminar para conectar estos diferentes modos 
entre ellos.

Estrategias de los peatones al cruzar la calle

El cruce de calle se inscribe dentro del recorrido de los peatones y re-
presenta una discontinuidad en el tejido urbano y un obstáculo adicional 
que refuerza el carácter intrincado de los desplazamientos a pie. Aunado 
a esto, representa un peligro potencial, pues el peatón se expone al ries-
go de sufrir un percance vial. A continuación, se propone una descrip-
ción  na de los comportamientos y actitudes de las personas que cruzan 
la calle.

Espera y toma de decisión: aprovechar la oportunidad

Los peatones esperan en promedio 25 segundos antes de cruzar la calle. 
Durante este lapso, esperan de forma activa: al acecho y sin quitar la mi-
rada de los vehículos, buscan identi  car el momento propicio para pasar 
del otro lado de la calzada sin correr riesgos. Incluso en los cruces en 
donde hay un semáforo peatonal, las personas no esperan pasivamente a 
que se ponga la luz en verde, sino que centran su atención en la circula-
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ción automovilística (véase Foto 1). La cabeza dirigida hacia la derecha, 
el cuerpo inclinado hacia adelante, están preparados para bajarse a la 
calzada en cuanto la vía esté libre. Esta actitud contrasta fuertemente 
con la de los peatones observados en el cruce de Madrid.

En la capital española, la atención de los peatones está dirigida al se-
máforo peatonal. Su cuerpo en reposo, la mirada hacia el frente, esperan 
resignadamente el cambio de luz. Al momento de cruzar, lo hacen tran-
quilamente, sin prisa y mirando siempre hacia el frente.

En México, en cambio, cuando los peatones cruzan con el semáforo 
en verde, no despegan los ojos de la calzada y miran de reojo en direc-
ción de los vehículos para asegurarse que éstos les cederán el paso o 
respetarán el alto. En el cruce de Mixcoac, por ejemplo, los vehículos 
que dan vuelta a la derecha sobre el paso peatonal muy rara vez ceden el 
paso a los peatones, lo que obliga a estos últimos a  jar la mirada hacia 
los conductores y ajustar su comportamiento en función de las decisio-
nes que tomarán (ceder el paso o proseguir su marcha). En los cruces de 
Reforma e Hidalgo, los coches se detienen sobre el paso de cebra, lo que 
obliga a los peatones a rodearlos y modi  car su trayectoria para pasar del 
otro lado de la calzada (véase Foto 2).

Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 1. Espera activa, Aragón
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Ahora bien, es preciso cuestionarse sobre la forma en que los peato-
nes identi  can el momento idóneo para cruzar la calle. En el cruce de 
Mixcoac, los  ujos vehiculares que llegan a la altura del cruce se suceden 
los unos a los otros de forma casi continua, reduciendo así las oportuni-
dades de poder cruzar. Entre los  ujos de coches que giran a la derecha 
sobre el cruce y aquellos que vienen de frente, el peatón se mantiene en 
un estado de alerta, listo para adentrarse en la calzada en el preciso ins-
tante en que los semáforos cambian de fase (Foto 3). Durante este lapso 
de unos segundos, algunos peatones se echan a correr para aprovechar 
la ausencia total de vehículos.

En el cruce de Hidalgo, que tiene características distintas, no todas 
las personas cruzan sobre el paso de cebra, sino que algunas pre  eren 
caminar a lo largo de la vialidad y cruzar en el momento más oportuno, 
es decir, cuando no hay coches a la vista. Esto les permite seguir su 
recorrido evitando tener que esperar en el semáforo. En horas pico, los 
peatones esperan que el estancamiento de vehículos llegue a la altura del 
cruce para poder caminar entre los coches detenidos (Foto 4). Algunos 
transeúntes no esperan el alto total de los automóviles, sino que pre  e-
ren cruzar poco a poco entre los coches en movimiento. 

Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 2. Automóviles detenidos sobre el paso de cebra, Reforma



Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 3. Los viandantes corren entre el cambio 
de fase semafórica, Mixcoac

Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 4. Cruzar entre los coches detenidos en el trá  co, Hidalgo
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Acelerar el paso y correr

Como se ha mencionado en el apartado anterior, algunos peatones co-
rren para cruzar la calle. En promedio, 13.4% de los peatones cruzan 
corriendo. En el cruce de Aragón, que cuenta con una buena infraes-
tructura y un diseño idóneo, este porcentaje disminuye a 5.2%, pero se 
eleva a 20.4% y a 90.3% en los cruces con nula o poca infraestructura 
peatonal (véase Tabla 1). En el cruce de Madrid, únicamente 2% de los 
peatones corren. Con base en estos resultados podemos emitir la hipóte-
sis de que a mejor diseño e infraestructura peatonal, menor es el número 
de peatones que sienten la necesidad de correr para cruzar.

Otro dato interesante a destacar es el tiempo de espera promedio de 
las personas que corren para cruzar la calle frente a aquellas que cruzan 
caminando: 13 segundos frente a 27 segundos (véase Tabla 2). El he-
cho de estar dispuesto a cruzar corriendo, permite disminuir el tiempo 
de espera en el semáforo: al correr, los peatones reducen su tiempo de 
exposición sobre la calzada, por lo que multiplican las oportunidades 
de poder cruzar.

Con base en el análisis de las grabaciones de video, podemos identi-
 car las circunstancias bajo las cuales los peatones deciden correr. En 

Mixcoac, lo hacen para evitar los coches que dan la vuelta a la derecha y 
no les ceden el paso. También corren, como ya se mencionó, durante el 
cambio de fase del semáforo. En este sitio, la distancia de cruce es larga, 
lo que conlleva a las personas a correr para lograr alcanzar el otro lado 
de la calzada antes del cambio de luz.

En los cruces de Hidalgo y de Aragón, algunas personas corren cuan-
do el semáforo peatonal está en verde, con la  nalidad de evitar estar en 
la calzada cuando se pone en rojo. La mala sincronización de los semá-
foros conlleva a las personas a acelerar el paso y correr para evitar los 
vehículos que arrancan. 

En los cruces de Reforma y Ecatepec, las personas que están cami-
nando sobre la banqueta en dirección hacia el cruce y que ven que no 
hay automóviles a la vista o bien que éstos se han parado para ceder el 
paso a los peatones que están cruzando, también corren para aprovechar 
la oportunidad. De esta forma, evitan tener que esperar otra oportu-
nidad en los cruces sin semáforo o con un semáforo que no está en 
funcionamiento. 
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En el cruce de Santa Fe, la situación es muy diferente. Al tratarse 
de una vía rápida, los automovilistas circulan a altas velocidades, lo que 
obliga a los peatones a correr para no ser atropellados. Este cruce es 
altamente peligroso y los jóvenes que cruzan en grupo lo perciben a 
la vez como un desafío y un juego. Mientras están cruzando, se hacen 
bromas entre ellos, se ríen con complicidad y se lanzan golpes y patadas. 
Frente al riesgo, el juego, la acción, la adrenalina y la sensación de peligro 
se entremezclan y conlleva a los jóvenes a subestimar la situación y a 
exponerse aún más (Foto 5).

Por último, en todos los cruces hemos observado cómo los peatones 
aceleran el paso y/o se echan a correr cuando un conductor les ha cedi-
do el paso. En esta situación, el peatón busca reducir el tiempo de espera 

Tabla 1. Porcentaje de personas 
que corren al cruzar, por sexo y cruce

Hombres Mujeres Promedio
Aragón
Ecatepec
Hidalgo
Mixcoac
Reforma
Santa Fe

7.6%
24.4%
12.9%
13.9%
12%

89.2%

3.2%
16.1%
14%
6.9%
11%
96%

5.2%
20.4%
13.3%
10.5%
11.6%
90.3%

Promedio 17.9% 9.8% 14.3%

Tabla 2. Tiempo promedio 
de espera antes de cruzar

Hombres Mujeres
Aragón
Ecatepec
Hidalgo
Mixcoac
Reforma
Santa Fe

00:39
00:17
00:10
00:22
00:33
00:19

00:11
00:15
00:06
00:12
00:18
00:10

Promedio 00:27 00:13
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del conductor. Los procesos que han conllevado a valorar el automóvil 
por encima de otros modos de transporte y a privilegiar esta forma de 
desplazarse en la ZMVM han sido interiorizados y normalizados por el 
peatón.

Cruzar en grupo

Otra estrategia desarrollada por los peatones consiste en cruzar en gru-
po. En algunos sitios, cruzar acompañado representa una verdadera ven-
taja. En el cruce de Reforma, el semáforo vehicular no está en funciona-
miento durante las horas pico y los conductores no ceden el paso. Por 
eso, los peatones se ven obligados a bajarse de la banqueta y hacer un 
gesto de la mano a los conductores para señalarles su presencia e inten-
ción de cruzar. Los peatones logran detener la circulación para cruzar 
cuando están en grupo, pero no cuando están solos. Los transeúntes 
que están esperando solos en el semáforo, suelen esperar a que otros 
peatones se unan a ellos para poder cruzar la calle. Cruzar en grupo 
permite adquirir mayor visibilidad e incitar a los conductores a disminuir 
la velocidad o a detenerse. En algunos cruces, las personas que cruzan 

Foto 5. Jóvenes que corren para cruzar la calle, Santa Fe

Fuente: Ruth Pérez López©.
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solas no solamente se sienten vulnerables porque están más expuestas al 
riesgo de atropellamiento. En esta situación, se ha podido observar en 
diferentes ocasiones cómo los peatones se protegen entre ellos cuando 
se encuentran solos sobre la calzada. Por ejemplo, en Aragón observa-
mos cómo dos desconocidas empiezan a cruzar la calle, una después de 
la otra, con el semáforo peatonal en verde. Mientras se encuentran sobre 
la calzada, el semáforo peatonal se pone en rojo. Al ver acercarse un 
coche, la señora que viene por atrás (en blanco) acelera el paso y toma la 
mano de la señora que está adelante para atraerla hacia ella y refugiarse 
la una en la otra (Foto 6). También hemos observado cómo las personas 
que vienen acompañadas y cruzan la calle se protegen mutuamente: una 
persona pone la mano en la espalda de la otra, invitándola a acelerar el 
paso para no exponerse demasiado tiempo sobre la calzada.

En el caso de Santa Fe, cruzar en grupo no constituye una estrategia 
acertada: los coches circulan a velocidades altas y no están en disposición 
de frenar al percibir a un grupo de peatones. A pesar de esto, se puede 
observar que varios individuos se apoyan en terceras personas para cru-
zar, lo que les proporciona una mayor percepción de seguridad y reduce 
su sensación de indefensión. Sin embargo, al respaldarse en los demás, 

Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 6. Dos desconocidas se toman de la mano 
para cruzar la calle, Aragón
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no evalúan sistemáticamente la situación, lo que las pone en mayor ries-
go de ser embestidos. En este cruce, en varias ocasiones hemos podido 
observar cómo los automóviles pasaban a alta velocidad a menos de un 
metro de distancia de los peatones que se situaban en la cola del grupo. 

Comunicar e interactuar

Debido a que los peatones deben ajustar su comportamiento personal al 
comportamiento de los conductores (y no al revés), buscan, por momen-
tos, establecer una comunicación con ellos. Esto les permite predecir si 
tienen la intención de detenerse o no, pero también de hacerse visibles, de 
revelar su intención de cruzar la calle o de agradecer cuando se les cede 
el paso. La comunicación entre ambos actores se hace primordial en un 
contexto escasamente regido por una serie de reglas y normas formales. 
La relación se establece así: mientras que el peatón realiza gestos, hace una 
genu  exión —inclina su cuerpo hacia adelante— o busca la mirada del 
conductor, el conductor toca la bocina o prende sus faros. Esta comunica-
ción no verbal entre peatones y conductores responde a una negociación 
que se establece entre ambos actores que buscan apoderarse de la calle y 
ganar el paso. Evidentemente, se trata de una relación desigual de poder 
que conlleva al peatón a tener que cederle el paso al conductor, la mayo-
ría de las veces. Para poder negociar el paso, el peatón debe bajarse de la 
banqueta y aventurarse sobre la calzada para adquirir visibilidad. Busca 
entonces la forma de imponer su presencia, manteniéndose en estado de 
alerta y resguardando su integridad física. Es sumamente difícil para él ne-
gociar desde la banqueta. Cuando el conductor le cede el paso, el peatón le 
agradece con un movimiento de la mano o un gesto con la cabeza. Aquí, 
la prioridad de paso no es un derecho adquirido: se gana a través de una 
negociación constante y de los ajustes que el peatón tiene que realizar para 
poder cruzar la calle.

En el cruce de Reforma, frente a un  ujo continuo de vehículos que 
no se detienen en el paso cebra, los peatones se ven obligados a tomar 
las riendas de la situación: se agrupan, se bajan a la calzada y hacen una 
señal con la mano para detener a los vehículos, sin dejar de mirarlos 
 jamente (Foto 7).

En el cruce de Aragón, en donde hay una presencia más elevada de 
personas de la tercera edad, se observa que esta población suele guiarse 



      159EL CRUCE PEATONAL COMO REVELADOR DE LA CIUDAD AUTOMOVILIZADA

por el semáforo peatonal más que los jóvenes. A pesar de esto, su aten-
ción no se enfoca exclusivamente en las señales, sino que al ponerse el 
semáforo en verde, miran hacia el lado para asegurarse que los vehículos 
se van a detener. Buscan con la mirada a los conductores para asegurarse 
que respetarán la luz roja.

Por último, en Santa Fe, frente a la imposibilidad de comunicarse con 
los conductores, son los conductores quienes se esfuerzan para hacerse 
visibles y evitar así atropellar a alguien: anuncian su llegada encendiendo 
los faros y/o tocando la bocina.

Esquivar o renunciar

Después de negociar el paso y cuando el conductor decide no detenerse, 
el peatón se encuentra frente a dos alternativas: esquivar al automóvil y 
cruzar o regresarse al punto de partida y esperar una mejor oportunidad. 
En el primer caso, algunas personas deciden no detenerse y cruzar entre 
los vehículos en movimiento. Evalúan la velocidad y ajustan el paso para 
esquivarlos, dejando a veces una ín  ma distancia entre su cuerpo y la 
carrocería de los automóviles. Aceleran el paso y corren, acercándose a 

Fuente: Virgilio Pasotti©.

Foto 7. Mujer haciendo una señal con la mano, 
instando a los conductores a que se detengan, Reforma
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algunos vehículos y distanciándose de otros. La expresión utilizada en 
el lenguaje corriente para designar este tipo de actitudes es la de “torear 
coches”, que se re  ere a un conjunto de conductas percibidas como de 
riesgo y que consisten en pasar entre los coches en movimiento, zigza-
guear y forzar el paso. En el segundo caso, pre  eren desistir. Se detienen, 
vuelven sobre sus pasos y esperan nuevamente. Por ejemplo, en el cruce 
de Reforma observamos a una mujer sola esperando sobre la banqueta 
el mejor momento para poder cruzar la calle. A pesar de la existencia 
de un paso de cebra, ningún vehículo se detiene, por lo que después de 
un momento decide bajarse de la banqueta y dar unos pasos sobre la 
calzada. Se detiene a la mitad del paso de cebra, totalmente expuesta al 
tránsito vehicular, y permanece en esa posición durante 13 segundos, sin 
que nadie le ceda el paso (Foto 8). Frente a la situación de gran vulnera-
bilidad en la que se encuentra, decide dar media vuelta y regresarse a la 
banqueta. Logra cruzar poco tiempo después con un grupo pequeño de 
peatones. En este cruce se observa, más que en otros, tentativas aborta-
das de personas que buscan cruzar solas la calle.

Di  cultades para cruzar la calle

Todos estos ajustes realizados por los peatones para pasar del otro lado 
de la calzada revelan el carácter peligroso de los cruces. Los cruces obser-

Fuente: Ruth Pérez López©.

Foto 8. Mujer esperando que le cedan el paso, Reforma
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vados, a pesar de contar con sus propias características, tienen elementos 
en común que atañen a la seguridad de los peatones y los perjudica. Para 
identi  car estos elementos, se pidió a los peatones que compararan el 
cruce en donde fueron entrevistados con otros cruces e indicaran si les 
parecía un cruce más fácil o más difícil de cruzar y por qué. Aquellos que 
respondieron que el cruce en donde se ubicaban es más fácil de cruzar 
que otros (Tabla 3), son particularmente sensibles a su infraestructura y 
diseño. Los dos motivos más mencionados para explicarlo son la pre-
sencia de un semáforo peatonal o vehicular y la distancia de cruce. Ade-
más, la presencia de un paso de cebra llega en cuarta posición, por lo que 
es evidente que la infraestructura vial es un elemento clave que in  uye 
en la sensación de seguridad de las personas. Por otra parte, los motivos 

Tabla 3. Di  cultades percibidas al cruzar la calle

Si compara este cruce con otros, ¿le parece una calle más fácil o más difícil de 
cruzar que otras que conoce? ¿Por qué? (opción múltiple) Porcentaje

M
ás

 fá
cil

Hay semáforo 24.4%
Distancia corta de cruce 18.1%
Mucha gente/se atraviesa en grupo 17.8%
Hay cebra/paso peatonal 11.9%
Agente de tránsito 8.1%

M
ás

 d
ifí

cil
   

 Vehículos no ceden el paso (no respetan al peatón/se avientan/
no se paran) 28.8%

Vehículos van rápido 15.1%
No hay semáforo 11.3%
Hay muchos vehículos 11.1%
Vuelta continua a la derecha/retorno 9.7%

Igu
al

Vehículos no ceden el paso (no respetan al peatón/se avientan/
no se paran)

47.1%

Vehículos se pasan el alto 14.4%
Hay semáforo 7.7%
No hay semáforo 6.7%
Agente de tránsito 6.7%
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avanzados para explicar que el cruce es más complicado de cruzar que 
otros, se vinculan principalmente con la presencia y comportamiento 
de los conductores, quienes no ceden el paso (28.8%), van demasiado 
rápido (15.1%), son demasiado numerosos (11.1%) y/o no se detienen 
para ceder el paso cuando dan vuelta a la derecha (9.7%). En resumen, 
los conductores son los principales responsables de las di  cultades ex-
perimentadas por los peatones cuando cruzan.

Los cruces formales considerados como los más difíciles son los de 
Reforma y Ecatepec: respectivamente, 75 y 52.5% de las personas entre-
vistadas en ellos consideran que son más complicados que otros, frente 
a 45.6% en Aragón y 43.1% en Hidalgo.

Para poder identi  car los elementos en que se apoyan los peatones 
para cruzar la calle, se les pidió que describieran la forma en que le ex-
plicarían a un niño cómo cruzar. Las respuestas fueron transcritas tex-
tualmente, codi  cadas y capturadas en una base de datos. Cada acción 
descrita se capturó en una variable diferente, lo que nos permite distin-
guir las diferentes etapas de la toma de decisión. Las recomendaciones 
más mencionadas por los entrevistados se enfocan en veri  car que no 
vengan coches (21.5%), mirar hacia ambos lados (21.2%) y esperar que 
los coches se hayan detenido (17%). La atención debe enfocarse, en pri-
mera instancia, en la circulación vehicular. También, 12% señala que es 
importante veri  car el semáforo (sin indicar cuál), 11.7% dice que hay 
que revisar el semáforo peatonal y 5.8% el vehicular. Además, 11.2% de 
los entrevistados recomienda cruzar la calle rápidamente o corriendo. Las 
recomendaciones di  eren sensiblemente en función de los cruces. En 
Mixcoac, 38.9% de las personas aconsejan usar el puente peatonal: a pe-
sar de no haberlo usado ellas mismas, les parece la única forma de cruzar 
sin correr ningún riesgo. En Reforma, 23% recomienda cruzar en grupo, 
un porcentaje dos veces más alto que en los demás cruces. En Ecatepec, 
22.4% considera que la única forma de cruzar es pidiéndole ayuda a un 
adulto. Por ende, en los cruces con semáforo peatonal, los entrevistados 
aconsejan mirar el semáforo pero sin perder la atención en los coches.

Sensación de inseguridad

Todos los datos expuestos hasta aquí deben ser complementados con 
aquellos sobre la percepción de seguridad de las personas al cruzar la 
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calle. Cuando cruzan 72.3% de las personas se sienten poco seguras. 
Esta impresión se debe, principalmente, a la violación del Reglamento 
de Tránsito por parte de los conductores de vehículos: 64.5% de los en-
trevistados mencionan que no ceden el paso, que van demasiado rápido, 
que no respetan el alto o que se paran sobre el paso de cebra. Para un 
porcentaje mucho menor, el sentimiento de inseguridad se debe a una 
mala planeación de los cruces o a la ausencia de infraestructura peatonal: 
ausencia de paso de cebra, falta de semáforo o mal funcionamiento de 
éste (no funciona o está mal sincronizado). En la Tabla 4 reportamos 
los tres principales motivos por los cuales los peatones se sienten inse-
guros al cruzar, por cruce: las casillas grises corresponden a los motivos 
relacionados con la mala planeación del cruce, y aquellas en blanco, con 
el comportamiento de los conductores. Podemos observar que, a excep-
ción de los peatones entrevistados en el cruce de Aragón, la principal 
causa que produce el sentimiento de inseguridad es que los conducto-
res no respetan la prioridad peatonal. En Santa Fe este motivo llega en 
segunda posición, debido a las características poco usuales del cruce, y 

Tabla 4. Principales motivos por los cuales los peatones
 se sienten inseguros al cruzar la calle, por cruce

El semáforo no da 
tiempo para cruzar 

(27.5%)

Los vehículos se 
pasan el alto

(15.6%)

Los vehículos 
no dan el paso

(14.7%)
Los vehículos no 

dan el paso 
(35.5%)

No hay semáforo 
(28%)

Los vehículos van 
demasiado rápido

(17.8%)

Hidalgo
Los vehículos no 

dan el paso 
(25%)

Metrobús (BRT)
(19.2%)

Los vehículos 
se pasan el alto

(15.4%)

Mixcoac
Los vehículos no 

dan el paso 
(28.1%)

Los vehículos van 
demasiado rápido

(18.9%)

Desorden en el 
transporte público

(14.3%)
Los vehículos no 

dan el paso 
(37.5%)

No funciona el 
semáforo /No hay 
semáforo (35.3%)

Los vehículos van 
demasiado rápido

(8.8%)
Los vehículos van 
demasiado rápido

(75%)

Los vehículos no 
dan el paso 

(6.7%)

No hay semáforo 
(4.8%)
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en Aragón en tercera, por lo que representa uno de los principales pro-
blemas a los que se enfrentan los peatones. Esto explica que incluso en 
el cruce mejor evaluado por los entrevistados, el de Aragón, una parte 
importante de los peatones se sientan inseguros.

La encuesta aplicada en los cruces también buscó medir el sentimien-
to de seguridad de los peatones, pidiéndoles indicar en una escala del 
1 (muy poco seguro) al 10 (muy seguro) qué tan seguros se sentían al 
cruzar la calle. El valor promedio obtenido fue de 4 (Tabla 5) y Aragón 
obtuvo únicamente 0.5 puntos por encima de este promedio general. 
Podemos observar que los promedios más elevados corresponden a los 
cruces mejor diseñados, aunque su valor es también bastante bajo. Por 
tanto, un cruce bien diseñado y con buena infraestructura no garantiza, 
por sí solo, que los peatones se sientan seguros y protegidos.

A pesar de estos datos alarmantes, 27.7% de los entrevistados se sienten 
más bien seguros cuando cruzan la calle. Para 44% de ellos, la presencia 
de un semáforo es un elemento básico que les ofrece protección. En Ara-
gón e Hidalgo, el semáforo es lo que les hace sentir seguros, seguido de la 
presencia de un paso de cebra. A falta de semáforo peatonal en los demás 
cruces, otros elementos valorados son: el tope en Ecatepec y el agente 
de tránsito en Reforma, por ejemplo. La sensación de seguridad también 
se basa en el hecho de conocer bien el cruce y en poder cruzar en grupo 
(indicado respectivamente por 4.7 y 10.8% de las personas que se sienten 
seguras cuando cruzan). Estos últimos elementos hacen referencia a las 
estrategias desarrolladas por los peatones y a las competencias que han 
adquirido a través de su experiencia de cruzar, día tras día, por el mismo 
lugar. En Santa Fe, frente a una ausencia de cruce formal, la percepción de 
seguridad se basa exclusivamente en este tipo de elementos.

Tabla 5. Sentimiento de inseguridad al cruzar la calle

Aragón 4.5
Ecatepec 3.2
Hidalgo 5.7
Mixcoac 4.1
Reforma 3.9
Santa Fe 2.1

Promedio 4.0
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Relación con la norma y toma de riesgo

A lo largo de este artículo se buscó evidenciar las pésimas condiciones 
del entorno en el que se desenvuelven los peatones y analizar los com-
portamientos peatonales derivados de este contexto. Estos comporta-
mientos y actitudes han sido cali  cados por la prensa como “peligrosos” 
e “imprevisibles” y el peatón ha sido descrito como una persona indisci-
plinada, irresponsable e imprudente (Pérez López, 2015). En este sentido, el 
peatón es juzgado por no usar los puentes peatonales o por cruzar con 
el semáforo en rojo.

El concepto de comportamiento de riesgo hace referencia a un conjunto de 
actitudes consideradas como peligrosas, entre las cuales se destacan dos: 
la transgresión de la norma y el carácter imprevisible del comportamiento 
del peatón. En el contexto de la ZMVM nos parece poco pertinente anali-
zar las actitudes de los peatones bajo el enfoque de la toma de riesgos. Las 
acciones tomadas por las personas que se desplazan a pie deben interpre-
tarse a la luz de las di  cultades a las que se enfrentan cuando se desplazan 
por la ciudad y cruzan la calle. La violación generalizada del Reglamento 
de Tránsito por parte de los conductores, la falta de aplicación de sancio-
nes a todos los que infringen la ley y la posibilidad de obtener la licencia 
de conducir sin tener que pasar un examen teórico y práctico, pone a los 
peatones en una situación de vulnerabilidad permanente.

En realidad, ponerse en estado de alerta, reducir el tiempo de espera, 
correr, esquivar coches, transgredir la norma, son acciones reveladoras de 
un entorno adverso y poco favorable a la tranquilidad y seguridad de los 
peatones. Además, en este contexto de poco respeto a la ley, el hecho de 
que el peatón cumpla con las reglas de circulación no garantiza su seguri-
dad. En otras palabras, cruzar con el semáforo peatonal en rojo o en verde 
los expone a di  cultades y riesgos similares, por lo que los peatones 
pre  eren apoyarse en otros elementos para cruzar la calzada. Así pues, 
un cruce bien planeado y diseñado tampoco juega un papel decisivo en 
la seguridad del peatón, mientras los conductores no respeten las reglas 
básicas de la circulación y la prioridad peatonal. Por último, merece la 
pena preguntarse, en los cruces formales que no están regulados por un 
semáforo vehicular y donde la norma es mucho más imprecisa, ¿cuál 
sería el comportamiento prescrito para cruzar la calle sin tomar riesgos? 
En Reforma, en donde los conductores no respetan el paso de cebra, 
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¿se puede cali  car como un comportamiento de riesgo el que adoptan 
las personas que se aventuran sobre la calzada para exigir su derecho de 
paso? Asimismo, en Santa Fe, en donde la única forma que tienen los 
trabajadores de llegar a su destino es cruzando la vía rápida, ¿se podría 
concebir una actitud menos arriesgada para cruzar la calle? ¿Cuál sería?

En de  nitiva, las adecuaciones y adaptaciones realizadas por los pea-
tones para cruzar la calle no responden a un comportamiento de riesgo, 
sino más bien a una actitud de defensa y a una búsqueda de protección. 
Por este motivo, los conceptos como “comportamiento de riesgo” o 
“toma de riesgos” no son apropiados para analizar la toma de decisio-
nes y los comportamientos de los peatones. En la ZMVM, la transgresión 
de la norma no puede tener el mismo sentido que en otros contextos 
fuertemente reglamentados y regulados. Siguiendo esta lógica, el com-
portamiento de los peatones en México tampoco puede ser cali  cado 
de imprevisible. Sus acciones no son aleatorias, son inevitables en un 
contexto que exige de él ajustes y adaptaciones constantes.

Conclusión

El comportamiento adoptado por el peatón cuando cruza la calle es 
un indicador del grado de di  cultad del cruce y nos informa sobre el 
lugar que se le atribuye en la ciudad. A pesar de algunas iniciativas del 
gobierno local que buscan resguardar la seguridad de los peatones a 
través de la puesta en marcha de diferentes programas y acciones (re-
habilitación de cruces peatonales e instalación de cámaras para foto-
multas), así como de la adopción de un nuevo Reglamento de Tránsito 
del Distrito Federal (agosto de 2015), y de la campaña Visión Cero 
Accidentes, el peatón sigue siendo muy vulnerable.

Debido a la falta de conocimiento que se tiene sobre la movilidad pe-
destre en México, consideramos que esta investigación ofrece datos perti-
nentes que permiten aprehender la realidad cotidiana de las personas que 
se desplazan a pie. Ofrece también información de primera mano que 
podría contribuir al esfuerzo de las autoridades públicas para incrementar 
la seguridad vial. En este sentido, los resultados de esta investigación reve-
lan una buena aceptabilidad social de la movilidad a pie que las autoridades 
harían bien en explotar para promover esta modalidad de transportarse y 
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desincentivar el uso desenfrenado del automóvil particular. Por otra parte, 
y desde una perspectiva aplicada, los resultados de esta investigación nos 
mueven a re  exionar en la calidad de los entornos peatonales y elaborar, 
en conjunto con el Instituto de Políticas para el Transporte y el Desarrollo 
(ITDP, por sus siglas en inglés), una guía de evaluación y planeación de cru-
ces peatonales destinada a las autoridades públicas. Esta herramienta prác-
tica permitirá no solamente evaluar la seguridad y el confort de los cruces 
de calle a través de una serie de indicadores fácilmente medibles in situ, sino 
también identi  car los aspectos de los cruces que deben modi  carse con 
prioridad para resguardar la seguridad de los peatones.
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Introducción

Desde el inicio de los estudios urbanos, Simmel (1912) y Weber (1905) 
asociaron las prácticas religiosas a la complejidad social que conlleva la 
modernidad. En tanto  lósofos y sociólogos, ambos observan que la 
población trata de enfrentar el “desencanto” moderno que aporta la ra-
cionalidad burocrática y la adopción de actitudes de hartazgo. Para ello, 
los citadinos recurren a diferentes estrategias tales como la adaptación 
urbana de las prácticas religiosas. Lo religioso, entendido como una for-
ma de explicación de la realidad que no se apoya en la veri  cación empí-
rica propia de la ciencia moderna, permite a los ciudadanos comprender 
su realidad de manera diferente de lo que sería a través del conjunto de 
relaciones de poder, políticas y económicas. Como muchos otros auto-
res, el recurso hacia lo religioso, nos explica Galán-Castro y Martínez 
Trejo, es cada vez más importante: “nos estamos enfrentando a una es-
piritualización de diversos espacios de socialidad, como la política, el tra-
bajo, las relaciones de producción, donde lo humano y lo suprahumano 
se asumen en relaciones menos verticales e inaccesibles a cualquiera, y 
más horizontales” (Galán-Castro y Martínez Trejo, 2016: 85).

Esto es particularmente visible en ciertos barrios urbanos. La  -
gura de San Judas Tadeo es percibida como menos transgresora que 
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la Santa Muerte (Perrée, 2014). Sin embargo, está estrechamente aso-
ciada a los jóvenes urbanos, que acuden en muchedumbre el 28 de 
cada mes para celebrar con su estatua bendecida del santo. De todas 
partes, vienen vestidos a la moda, con piercings, con tatuajes del santo, 
y a menudo con ropa que los muestra en la plenitud de la edad, vis-
tosos, sensuales. El consumo de drogas y alcohol es común en estos 
días. Como resultado, la Iglesia ha adaptado sus folletos religiosos y 
mensajes a la cultura popular de los jóvenes. Las misas se celebran 
durante todo el día, por lo general de 6 am a 22 pm para responder 
al  ujo continuo de personas. Fuera de la iglesia, hay un ambiente de 
 esta; en la calle priva un dejo de sensualidad, pues se tejen fuertes 

vínculos entre las personas en la calle y el espacio de la ciudad. El 
gobierno de la Ciudad de México se ha adaptado a estas grandes con-
centraciones cerrando las calles vecinas al templo, incluso desviando 
la ruta del metrobús.

En este capítulo se busca estudiar la urbanidad de las prácticas religio-
sas, con el  n de comprender mejor cómo tales prácticas transforman la 
relación entre los citadinos y el Estado (el gobierno local, en particular). 
Se intenta posicionar el espacio urbano como un mecanismo central de 
la búsqueda de protección por la población. La idea es proponer una 
mirada diferente de aquella que predomina actualmente en las políticas 
públicas en materia de jóvenes y de seguridad urbana. Si los jóvenes 
marginados construyen alternativas “fuera” del Estado, ¿qué nos falta 
comprender del actuar de los jóvenes? Asimismo, ¿cómo pueden reac-
cionar las autoridades locales a este “desapego”? Dicho de otra manera, 
se trata de repensar el paradigma que guía actualmente la elaboración de 
políticas públicas locales, con el  n de pensar las intervenciones guber-
namentales de otra manera.

En las concentraciones urbanas el rol de la religión ha sido frecuen-
temente olvidado en los debates sobre el acceso a la justicia y sobre 
la gobernanza. En México, el acceso al sistema penal y de justicia es 
desi gual e ine  ciente. Muchos estudios, que generalmente se sitúan 
desde un punto de vista institucional, han identi  cado algunas causas: 
falta de recursos, impunidad, corrupción. Sin embargo, es importante 
entender por qué algunos ciudadanos tienen menos acceso, en conse-
cuencia, o parecen estar desarrollando algunos mecanismos alternati-
vos, y estos mecanismos son cada vez más visibles.
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En años recientes hemos visto muchos actos de justicia popular, par-
ticularmente con la creación de “policías comunitarias” en zonas indíge-
nas (Matías et al., 2014). Aquí la pregunta es: ¿Cómo encuentran formas 
de protegerse los citadinos de grandes ciudades cuando no tienen acceso 
a la justicia del Estado? La búsqueda de protección es un mecanismo im-
portante que moviliza a la población en situación de vulnerabilidad. Di-
cho de manera básica, el niño busca ser protegido por los adultos; en una 
relación machista, la mujer busca ser protegida por su esposo. El “clien-
te” buscará ser protegido por el patrón en un contexto de patronazgo 
político; el creyente busca ser protegido por los santos; el ciudadano 
busca ser protegido por el Estado, etcétera. ¿Cómo pueden lograr pro-
tección directa los vulnerables, sin intermediarios? (De Alba et al., 2016). 
Y de suceder así, ¿dónde pueden encontrarla? La protección es a veces 
otorgada; otras tantas no. Se trata de una relación “contractual”, basada 
en regalos recíprocos entre los actores con un poder desigual: el regalo de 
protección y el regalo de la sumisión, la devoción o la participación cívica.

El contexto general: informalización 
del Estado, el miedo y la violencia

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción 
sobre Seguridad Pública (Envipe), en el México de 2013, de los deli-
tos denunciados que dieron lugar a una detención, casi la mitad (46%) 
se llevaron a cabo sin sentencia (García, 2015: A1). De acuerdo con el 
Índice Global de Impunidad 2015 elaborado por la Universidad de las 
Américas Puebla (UDLAP), México ocupa el segundo lugar en nivel de 
impunidad, de entre 59 países, después de Filipinas (García, 2015: A1). 
Debido a la falta de recursos, el sistema de justicia es incapaz de tomar 
decisiones de manera e  ciente y rápida. Muchas personas encarceladas 
esperarán durante años antes de que sean juzgados, y eso aunque el pre-
supuesto nacional de seguridad se ha incrementado 562% entre los años 
2001 y 2012. Por otra parte, el país tiene un número relativamente alto 
de agentes de policía (355 por cada 100 mil habitantes), que es ligera-
mente superior a la media mundial de 320 (García, 2015: A1) (Tabla 1).

Sin embargo, como Alvarado muestra en su estudio sobre las reaccio-
nes de los jóvenes a la violencia en la Ciudad de México, los agentes de 
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policía “no son percibidos como  guras de autoridad, a los que se les 
puede tener con  anza, ni mucho menos [de las que se pueda] esperar 
protección” (Alvarado, 2014: 290). El autor advierte que:

La policía representa el referente más directo de autoridad y las formas de 
ejercicio de la justicia de un país; por esto su presencia en la convivencia 
social resulta relevante, constituye el primer escalón de la relación entre 
ciudadanos y el sistema de procuración de justicia. El tipo de relación que 
la sociedad guarda con estos grupos es indicador de la percepción que la 
sociedad tiene del Estado y de su sistema de gobierno (Alvarado, 2014: 
276-277).

La impunidad, que es la condición en la que un crimen no será castiga-
do, abre un gran campo de estudio sobre la brecha entre el acto ilegal y 
el castigo. Ha habido muchos estudios sobre esta brecha entre los actos 
ilegales y el castigo, que abordan, por ejemplo, la corrupción, el cliente-
lismo, o de forma más  uida, el largo espectro de actividades informales 
que caracterizan a la Ciudad de México.

Cuando la distancia entre la comisión de un acto ilegal (o más ge-
neralmente, un transgresor) y el castigo es tan grande como lo es en 
México, parece crucial entender lo que pasa entre el momento del acto 

Tabla 1. Presupuesto asignado a la seguridad pública 
y la defensa, 2001-2012 

(en millones de pesos corrientes)

2001 2006 2012
Crecimiento 
porcentual 

2001-2012

Seguridad y defensa (Sedena, Se-
mar, SSP, PGR, Cisen)

44,049 55,171 133,497 303%

Seguridad pública (Secretaría de 
Seguridad Pública, prisiones, im-
partición de justicia, SNSP)

7,191 12,419 40,440 562%

Fuente: S. Aguayo Quezada y R. Benítez Manaut, Atlas de la seguridad y la defensa 
en México 2012, Colectivo de Análisis de la Seguridad con Democracia (Casade), 
2012, México, en [http://www.seguridadcondemocracia.org/], pp. 145, 149.
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transgresivo y el momento del castigo. En otras palabras, hay un gran 
campo de prácticas y relaciones sociales que se desarrolla en esta brecha. 
En trabajos anteriores he estudiado las prácticas de negociación, por lo 
que los jóvenes intentan retrasar o evitar ser llevados ante el juez por la 
negociación con el o  cial de policía en espacios públicos (Boudreau et 
al., 2012; Bacca et al., 2015). Pero hay otros tipos de relaciones que se 
desarrollan en esta brecha entre el acto transgresor y el castigo. En par-
ticular, la búsqueda de protección es raramente estudiada.

Tanto la negociación como la protección implican relaciones de po-
der. En el caso de la negociación, el poder entre los jóvenes y la policía 
es desigual, dado que se caracteriza por mecanismos tales como la mani-
pulación y la persuasión. En el caso de la protección, otros mecanismos 
deben ser examinados, como la seducción y la autoridad (Katz, 1988; 
Sennett, 1993). La protección, al igual que la negociación, son relaciones 
que sirven también para evitar abusos del poder que, por lo general, se 
producen a través de la dominación y la coerción.

En el Estado moderno ideal, el sistema de justicia protege a los ciuda-
danos frente a los abusos que pueden surgir de estas relaciones sociales 
de poder desigual. Sin embargo, hemos sabido por mucho tiempo que 
el Estado mexicano no proporciona de manera e  ciente esa protección 
o  cial (Morris y Klesner, 2010). Estos estudios muestran la necesidad 
de investigar sobre cómo los jóvenes buscan “protección” en entornos 
violentos que caracterizan a la megalópolis.

Cambios en nuestra concepción de la protección: del amparo 
del Estado al “care”, la espiritualidad y el paternalismo

La protección no es un concepto que a menudo se diseccione de forma 
explícita en las ciencias sociales. En el centro de ciertos estudios jurídi-
cos, una preocupación clave es buscar el “lugar” de la protección de los 
derechos y la protección contra la discriminación. Esta preocupación 
está presente en estudios de trabajo social, particularmente en lo que 
respecta a la protección contra (o a la atención de las víctimas de la 
violencia doméstica) y el abuso de menores. Los psicólogos también 
estudian los mecanismos de adaptación al peligro, que implica algunas 
re  exiones sobre la búsqueda de protección. Los  lósofos han jugado 
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con la idea de protección en sus re  exiones sobre el sufrimiento. Por 
ejemplo, los debates éticos sobre la protección de los animales o la eu-
tanasia giran en torno a la idea de la protección contra el sufrimiento. 
En distintos trabajos, sociólogos pragmáticos franceses han producido 
estudios interesantes sobre la noción de sufrimiento “doloroso”, con en-
foques etnográ  cos. Pero la protección es un concepto que es muy rara vez 
de  nido, incluso si se utiliza para hablar de lo que necesita ser protegido: 
los derechos, las mujeres y los niños, la seguridad, el bienestar (contra el 
sufrimiento).

En términos generales, hay tres sistemas de protección que caracteri-
zan el proceso de gobernanza urbana (véase Figura 1).

La lógica pública de protección: 
del Estado de derecho a la gestión de riesgos

Los politólogos han discutido desde la década de 1990 la evolución del 
Estado, con el argumento de que, con el desmantelamiento del Estado 
de bienestar, su papel protector está cambiando. Como Castel indica, 
“la necesidad de ser protegidos es una necesidad en el corazón mismo 
de la condición del hombre moderno” (2003, Castel: 88, la traducción 
es mía). A medida que el Estado moderno se desarrolló, también se 

Figura 1. Cambios conceptuales acerca de la “protección”
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incrementó la demanda de protección de la gente. La formalización del 
Estado moderno signi  caba un pasaje de la sujeción tradicional al clien-
telismo y otras formas de cuidado paternalista, con la protección civil y, 
 nalmente, protección social (como en el Estado de bienestar) con el 

Estado de derecho.
Isin (2004) sostiene que el Estado ahora busca “tranquilizar” en lugar 

de proteger a los ciudadanos. El objetivo es “terapéutico” más que “pa-
ternalista” (protección a través de la autoridad). Se pide a los ciudadanos 
abandonar los sentimientos de victimización frente a la ansiedad y la 
construcción de con  anza en sí mismos y se promueven habilidades 
de autogestión frente a los riesgos. Esta relación “terapéutica” se centra 
en la prevención de riesgos y busca construir “ciudadanos activos” que 
son capaces de transformar el miedo y la ansiedad, incluso en las fuerzas 
creativas positivas (Grundy y Boudreau, 2008).

En muchos sentidos, la función protectora del Estado está siendo 
desplazada en la medida que se desarrollan nuevas técnicas de gestión 
de riesgos. He mostrado en otro lugar cómo este pasaje de "protección" 
civil, social y militar en la gestión del riesgos ha tenido un efecto de 
despolitización (Boudreau, 2013). De hecho, la gestión de riesgos del 
Estado implica el conocimiento de expertos y técnicas probabilísticas 
estadísticas para medir los riesgos y así elaborar medidas preventivas. 
Esto supone que el “riesgo” es objetivo y no construido políticamente. 
Se protege a las políticas preventivas del debate político. En este con-
texto, el Estado no ve su papel como “protector”, sino más bien como 
un gestor de un sistema de riesgos. Y esto justi  ca más mecanismos de 
vigilancia para evitar el peligro.

La lógica personalizada de protección: patronazgo y clientelismo

En lugares como México, donde el Estado de derecho nunca fue ple-
namente formalizado, la protección muchas veces se entiende como 
parte del patronazgo y el clientelismo. Estudiando a la India, Chatter-
jee (2004) sostiene que a medida que el Estado crea nuevas categorías 
sociales para gestionar la pobreza, los pobres se hacen visibles y, por 
tanto, gobernables. Una vez que el Estado “reconoce” a este grupo 
social mediante la creación de una categoría administrativa para nom-
brarlo, se hace posible para ellos ganar agencia política. En primer 
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lugar, esta nueva categoría social (en este caso, los pobres) tiene que 
convencer a los agentes estatales que son más que un grupo estadís-
tico, sino de hecho, que son una comunidad moral. Esta comunidad 
moral (que Chatterjee llama la sociedad política, en contraste con los ciu-
dadanos con plenos derechos democráticos de la sociedad civil) actúa 
por lo general a través de mediadores (carácter local carismático, los 
representantes no electos como funcionarios públicos, o las ONG) a  n 
de que sus demandas sean escuchadas.

En la sociedad política, los ciudadanos no reclaman “derechos” como 
grupos formales de la sociedad civil, sino reclaman “autorizaciones” 
morales, paternalistas o basados en la atención informal. En otras pala-
bras, en la sociedad política que estructura la relación de marginados al 
Estado, el mecanismo clave es la protección personalizada y el cuidado 
paternalista. Esto se explora ampliamente en la literatura latinoamerica-
na sobre patronazgo y clientelismo, en particular estudios sobre el papel 
político de los intermediarios (Auyero, 2000; Tosoni, 2007; Duhau y Gi-
glia, 2008; De Alba y Hernández, 2015).

La lógica masculinista de la protección del Estado formal: 
militarización y control

Pero esta lógica paternalista caracteriza también la protección del Esta-
do formal en los países en que el Estado moderno fue completamente 
formalizado. En su análisis de las medidas de mejora de la seguridad 
nacional tras los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 en Es-
tados Unidos, Young (2003) describe la “protección” del Estado como 
un papel masculinista caracterizado por el coraje, la responsabilidad y 
la virtud, que muestra cómo este papel protector en la casa siempre 
va acompañado de un papel dominante y agresivo en el extranjero (la 
guerra). 

Se sugiere que la lógica machista de la protección implica formas su-
bordinadas de la ciudadanía y sostiene la superioridad masculina. Utili-
zando el concepto de poder pastoral de Foucault, se sugiere que la lógica 
machista de la protección implica formas subordinadas de la ciudadanía 
y sostiene la superioridad masculina. Los ciudadanos, argumenta la auto-
ra, estarán generalmente agradecidos por recibir tal protección, incluso 
si pone en peligro la libertad y los derechos democráticos.
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Jóvenes marginados en la megalópolis: 
¿políticas públicas de represión o de protección?

En este contexto de transformación y de crítica de la función protectora 
del Estado moderno, deseo hacer un zoom sobre la “protección” como 
un mecanismo fundamental en juego en la relación entre: los jóvenes 
marginados, el espacio urbano y el Estado. ¿A través de qué mecanismos 
los jóvenes se relacionan con el Estado? Esta relación de protección 
pasa por el espacio urbano. Mi investigación anterior con los jóvenes 
se ha centrado en sus prácticas de ciudadanía transgresoras (utilizando 
drogas, así como la venta de las mismas en los espacios públicos, la toma 
de riesgo voluntario, manifestaciones políticas radicales y el uso trans-
gresivo del espacio urbano), y esto me llevó a explorar los mecanismos 
de negociación y la confrontación con el Estado (en particular con la 
 gura de agentes de policía). Pero éstos son sólo dos de los mecanismos 

que parecen estar usando.
Como Reguillo (2012: 28) señala, los jóvenes no están sólo alrededor 

de la transgresión y la confrontación. Ella escribe:

En términos generales, esto ha ocultado al análisis la fuerte reproducción 
de algunos valores de la cultura tradicional, como el machismo o incluso 
la aceptación pasiva de una realidad opresora que se vive a través de una 
religiosidad popular profundamente arraigada en algunos colectivos juveniles.

En otras palabras, los jóvenes también suelen ser conformistas y re-
curren a la religión. En un estudio en Iztapalapa (Boudreau et al., 2012), 
hemos coincidido en que los jóvenes son hostiles a la autoridad (en par-
ticular a la policía), pero no necesariamente a las tradiciones que apoyan 
la búsqueda de la protección (la familia, la comunidad, el barrio). Pero 
estudios sobre la juventud no se han centrado en la búsqueda de la pro-
tección porque han intentado destacar cómo los jóvenes adquieren au-
tonomía (transición a la edad adulta). En las políticas públicas, así como 
en la investigación cientí  ca, los jóvenes se representan como transgre-
sores, desa  antes, “inadaptados”, pero rara vez en busca de protección 
(véase Figura 2).

Sin embargo, una mejor comprensión de cómo los jóvenes se rela-
cionan con el Estado de derecho —en particular a través de su bús-
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queda de protección en el espacio urbano— puede arrojar luz sobre 
la propia transformación de este sistema de gobierno moderno y de 
la ciudad. Reguillo (2012) explica que en México y América Latina en 
general, los jóvenes se convirtieron en una categoría social visible al 
mismo tiempo que el Estado reconocía los derechos humanos y la 
transición a la democracia. Esto es cuando los jóvenes se convirtieron 
en una categoría jurídica (un sistema de justicia penal para los jóvenes 
y los niños, la protección contra la violencia doméstica, derechos de 
los niños, etc.). Pero:

[...] ahí donde la economía y la política “formales” han fracasado en su intento 
de incorporar a los jóvenes, se fortalecen los sentidos de pertenencia y se 
con  gura un nuevo actor político mediante un conjunto de prácticas culturales, 
cuyo sentido no se agota en una lógica de mercado (Reguillo, 2012: 25).

En otras palabras, la comprensión de las prácticas juveniles nos ayuda 
a entender la transformación del proceso político, del espacio urbano, la 
gestión de la inseguridad, y la de  nición misma de la justicia.

El primer paso, me parece, es entender ¿cómo utilizan los jóvenes el 
espacio urbano? ¿Cómo son regulados estos microespacios de los me-
gaterritorios urbanos? Sería un error pensar que un régimen único de 
regulación funciona en dichos espacios. El trabajo de Emilio Duhau y 
Ángela Giglia (2008) es emblemático en este punto. Si el acceso a la 
justicia se distribuye de manera desigual, ¿cómo logran los ciudadanos 

Figura 2. Dos enfoques de la acción pública
Protección Transgresión

Gobernanza urbana Gobernanza urbana
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protegerse cuando la justicia formal es ine  caz o inaccesible? Si muchos 
jóvenes marginados no ven en la institución policiaca o el Estado un 
lugar para la protección, ¿en dónde buscan esa protección?

El espacio urbano constituye un mecanismo clave para la protección en 
el sentido de que las adaptaciones urbanas de las prácticas religiosas se han 
convertido en una forma cada vez más visible que marca microespacios a 
 n de proporcionar protección. La religión es estudiada por antropólogos 

y rara vez se vincula con las políticas de gobierno y políticas urbanas, sobre 
todo en un Estado laico como México. Pero, frente a la incapacidad del 
Estado para otorgar justicia y protección a todos en un megaterritorio, tene-
mos que preguntar: ¿Cómo son regulados los microespacios en un megate-
rritorio urbano? Si muchos microespacios urbanos están marcados por los 
artefactos o prácticas religiosas, y si los jóvenes que habitan en estos espa-
cios marcan aún más sus cuerpos con este tipo de imágenes religiosas, ¿qué 
signi  ca esa lógica de protección para la gobernanza urbana? (Figura 3).

¿Protección personalizada o protección pública?

Tales mecanismos alternativos de protección ilustran una lógica persona-
lizada de la protección, en sustitución de la lógica de protección colectiva 

Foto: J. A. Boudreau, oct. 2014.

Figura 3. Marcaje territorial en Tepito
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del Estado. Permítanme ilustrar esto con dos ejemplos. La relación con 
San Judas Tadeo es fundamentalmente una demanda de protección indi-
vidual, correspondiente a los asuntos personales de los jóvenes. En com-
paración, dirigiéndose al Estado, el joven necesita construir un sentido 
colectivo de protección. Entre muchas otras instituciones mexicanas, 
la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, por ejemplo, 
se propone proteger para contrarrestar la discriminación. La categoría 
social de la discriminación se basa en atributos colectivos tales como el 
género, la religión, el origen étnico, y así sucesivamente. Dicho de otra 
manera, aunque la protección por la Comisión de Derechos Humanos 
del Distrito Federal trabaja a partir de un caso personal en situaciones 
especí  cas, su lógica es proteger a toda una categoría de personas dis-
criminadas y, por tanto, se despersonaliza la protección.

En su estudio acerca de cómo acusan las personas y la reparación de la 
demanda en situaciones injustas que encuentran en entornos de trabajo, 
Boltanski (2012) muestra que para que una causa sea accesible al público, 
la persona que se siente víctima tiene que ser vista como “normal” y no 
paranoica. Jóvenes marginados se excluyen de tal reconocimiento social, 
a pesar de la construcción gradual de una categoría de la intervención del 
Estado con ellos (Reguillo, 2012); esto puede explicar en parte su recur-
so a las demandas personalizadas para la protección del santo.

En mi trabajo con usuarios de drogas en la Ciudad de México he argu-
mentado que cuando los jóvenes cambian su identidad como usuarios de 
drogas (porque se mueven alternativamente de una identidad reservada 
hacia otra normalizada o activista), transforman su papel social “vulnera-
ble” (una postura relativamente pasiva) hacia otra de “discriminado” (una 
postura más activa, véase Bacca, Boudreau y Zamudio, 2015). Esta pos-
tura es un intento de construirse como categoría social reconocida (Chat-
terjee, 2004) y legitimada (Boltanski, 2012). En otras palabras, aun cuando 
la CDHDF examina casos especí  cos y personalizados, para que la queja sea 
juzgada legítimamente, la investigación previa sugiere que tiene que seguir 
un proceso previo de construcción social. Este proceso de construcción 
no es accesible a todos los jóvenes.

Por el contrario, en su conversación íntima con el santo, aunque en 
medio de un ritual colectivo que se sucede el día 28 de cada mes, los 
jóvenes reciben una protección personalizada. Esta práctica está incrus-
tada en las prácticas culturales y legales en México. Cuando los jóvenes 
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piden a San Judas Tadeo “hazme un paro”, negocian con la protección del 
santo. “Hacer el paro” es una fusión de las prácticas religiosas y jurídicas. 
En el catolicismo, el amparo signi  ca refugio o protección. Las oraciones 
sirven para pedir “un paro” (Figura 4).

El concepto entró en el lenguaje jurídico mexicano a principios del 
siglo XIX con la Constitución. Un concepto jurídico formal de “amparo” 
sirve para proteger los derechos de los individuos, dando el poder dis-
crecional de los jueces para bloquear la aplicación de una ley que impida 
los derechos básicos (Roush, 2012: 223). Más que una herramienta cons-
titucional inalcanzable, “amparo” es parte de los servicios ofrecidos por 
las o  cinas legales en toda la ciudad, al igual que el asesoramiento legal 
para seguros, divorcios, o “amparo”. En el lenguaje cotidiano, también 
se re  ere a un negociado acuerdo alcanzado por los intermediarios para 
proteger a las personas contra un sistema burocrático impersonal o un 
tercero hostil. En suma, buscando la protección personalizada y nego-
ciado por un santo, es una práctica que tiene resonancia cultural y legal. 
En su comparación de cómo la gente trata de regularizar sus títulos de pro-
piedad y la forma en que recurren a la Santa Muerte, Roush concluye que:

En resumen, la regularización es un camino de cuota que va de la dependencia 
de los favores hacia la tierra prometida de los derechos. Mientras tanto, el 

Foto: J. A. Boudreau.

Figura 4. Oración al “abogado de los casos desesperados”, 
Templo de San Hipólito, 28 de octubre de 2016
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paro enmienda el dé  cit cotidiano, evitando la catástrofe. La tensión entre 
los dos panoramas (uno de derecho, el otro de protección negociada) es 
palpable cuando la gente discute acerca de quién es la culpa del crecimiento 
de la ilegalidad y los crímenes violentos en la Ciudad de México (Roush, 
2012: 225).

Conclusión

En el contexto de un debate internacional sobre la ciudad postsecular 
(Beaumont y Baker, 2011), los riesgos del homegrown terrorist y de la radi-
calización religiosa en las megalópolis, México tiene una larga tradición 
de articulación de las lógicas personalizadas y públicas de protección. 
Pero, ¿cómo se articulan estas lógicas formalmente e informalmente en 
los programas de gobernanza urbana y en las políticas de la juventud? 
Con las prácticas de apropiación de sus espacios urbanos, los jóvenes 
desarrollan otras lógicas de protección.

Estudios sociológicos muestran que los jóvenes que crecen en en-
tornos muy violentos van a responder con violencia (Alvarado, 2014). 
Empero, es importante entender a los jóvenes, no sólo a aquellos que 
viven contra la ley o fuera de las normas sociales (los transgresores), sino 
también lo que hacen para vivir en estos entornos difíciles.

Las lógicas alternativas de protección se articulan con lógicas más for-
males, más legales. Eso no signi  ca abandonar el ideal de los derechos 
humanos, aunque sí signi  ca reconocer el acceso desigual a los derechos 
humanos, incluso, al derecho a la ciudad.
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Introducción

La Ciudad de México ha sido una megalópolis durante casi toda su his-
toria. Se calcula que a la llegada de los españoles, en 1519, Tenochtitlan 
tenía más de 200 mil habitantes. Ninguna ciudad europea llegaba a esa 
densidad demográ  ca, ni París ni Londres. Solo ciudades como Beijing 
o El Cairo rebasaban el tamaño de Tenochtitlan. Desde entonces la Ciu-
dad de México es una megalópolis; desde entonces estamos luchando 
contra las condiciones hidráulicas, contra los temblores, con el abasteci-
miento de alimentos, con el manejo de los residuos.

La Ciudad de México proporciona diariamente servicios urbanos que 
pocos países enteros pueden manejar: en nuestro pequeño territorio 
conviven 22 millones de personas. En la Ciudad de México se generan 
13 mil toneladas de basura por día, se consumen 32 metros cúbicos por 
segundo de agua, y circulan 5 millones de vehículos. Las megaciudades 
tienen megadesafíos y el enfoque de las políticas públicas para enfren-
tarlos siempre debe incorporar esa dimensión: cuando una solución le 
es útil a una megaciudad, bene  cia a muchísima gente, pero un error en 
una ciudad de este tamaño es un grandísimo error.

CAPÍTULO 9
¿Cómo gobernar el aire 
de la megalópolis?

Martha Delgado Peralta*

* Egresada del Programa de Estudios Avanzados para el Desarrollo Sustentable 
(LEAD) de El Colegio de México (2004). Actualmente estudia el programa de grado “Sus-
tainability and Environmental Management” en la extensión de la Universidad de Harvard.
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En el Valle de México existen varias comisiones metropolitanas: la de 
Agua y Drenaje (CADAM), la Comisión Metropolitana de Transporte y Viali-
dad (Cometravi), la Comisión Metropolitana de Seguridad Pública y Procu-
ración de Justicia (CMSPyPJ) y la Comisión Ejecutiva de Coordinación Metro-
politana. El mayor, aunque también único tema que se ha gestionado con 
éxito en México, de manera metropolitana, durante 25 años, es la calidad del 
aire. Se hizo a través de la Comisión Ambiental Metropolitana (CAM).

La Comisión Ambiental Metropolitana (CAM)

La CAM se creó (aunque con diferente nombre) en 1992 y logró poner en 
práctica mecanismos de coordinación política,  nanciera y gubernamental 
para desarrollar cuatro planes de largo plazo para mejorar la calidad del 
aire en la ZMVM: 1) crear el Fideicomiso 1490 con un centavo por cada litro 
de gasolina vendido en la región; 2) establecer el programa de veri  cación 
vehicular; 3) también el Hoy No Circula; 4) echar a andar la Red Automá-
tica de Monitoreo que ha funcionado ya por 30 años. Estas medidas se 
tomaron entre cientos de decisiones y políticas que hicieron que la Ciudad 
de México fuera una de las únicas ciudades en el mundo que vienen de 
tener la peor calidad del aire desde hace 10 años, y que hoy han logrado 
mejorarla.

La mayoría de las ciudades mexicanas tenían una mejor calidad del 
aire el año pasado que ésta. En la Ciudad de México, hasta 2012, cada 
año se rompía el récord de días con mejor calidad del aire. En materia 
de ozono, en 1991 la ciudad tuvo ocho días con buena calidad del aire; 
para el 2000 esa cantidad llegó a 43 días. En el sexenio lopezobradorista, 
la calidad del aire mejoró hasta tener 151 días en el 2006 dentro de la 
norma de ozono, y al  nalizar el sexenio de Marcelo Ebrard se obtuvo el 
récord de 248 días. Corría el año 2012.

La primera característica que hizo e  ciente a la CAM fue la efectiva 
coordinación metropolitana. Los gobiernos del Estado de México, de 
la Ciudad de México y el gobierno federal, además de la reciente incor-
poración del estado de Hidalgo, encontraron en esa Comisión el espa-
cio propicio para dar continuidad a las políticas atmosféricas durante 25 
años. Las decisiones más importantes, aun en las etapas políticas más 
críticas, fueron tomadas por consenso.
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La segunda característica que hizo exitosa a la CAM fue acercarse a 
organismos de investigación, al Centro Mario Molina, al Centro de Cien-
cias de la Atmósfera, a organizaciones académicas y técnicas nacionales 
y extranjeras que fueron orientando los trabajos y diseñando las políticas 
que posteriormente se evaluarían política, estratégica, social y económi-
camente. Si bien es cierto, estas políticas siempre tuvieron bases cientí-
 cas sólidas.

Finalmente, el tercer elemento de éxito fue la planeación a largo pla-
zo. El aire en los 30 años se ha gestionado sólo con cuatro programas. 
El primero fue de cuatro años; el segundo, de seis años; el tercero, de 
10 años y el último que se entregó en diciembre de 2011 fue el Progra-
ma para Mejorar la Calidad del Aire de la Zona Metropolitana del Valle 
de México 2011-2020 (Proaire). Todas las administraciones actuales: el 
gobierno de la Ciudad de México, el Estado de México y el gobierno 
federal, caen en el plazo programado. Es decir, conocen qué hacer, están 
ahí establecidas 116 medidas y 83 acciones a realizar para continuar con 
el franco proceso (aunque lento) de limpiar la calidad del aire.

El equívoco de la CAMe

La Comisión Ambiental Metropolitana (CAM) fue sustituida en octu-
bre de 2013 cuando se creó la Comisión Ambiental de la Megalópo-
lis (CAMe). En sus ya tres años de existencia han sido más sus errores 
que sus aciertos. La Comisión incorpora también ahora a los estados de 
Morelos, Puebla y Tlaxcala, ampliando su espectro de actuación, pero 
con capacidades muy disminuidas, y sin recuperar la experiencia de la 
anterior Comisión. Los tres pilares que le dieron a la CAM su solidez (co-
ordinación metropolitana, fundamento cientí  co y planeación de largo 
plazo) fueron sustituidos por decisiones unilaterales de los gobiernos 
miembros, la puesta en marcha de políticas aisladas y erráticas, y el aban-
dono del Proaire 2011-2020, sin haberlo sustituido por un programa 
megalopolitano para mejorar la calidad del aire de la región.

¿Su actuación? Extender el programa Hoy No Circula en 2014 de 
manera aislada a todos los sábados, sin ningún fundamento cientí  co ni 
lógica alguna que pudiera indicar la razón de retirar el 100% del parque 
vehicular más contaminante un solo día a la semana. Ello, en vez de dis-
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tribuir ese bene  cio en el tiempo; no defender los argumentos válidos de 
la ZMVM para otorgar los hologramas o solamente a los vehículos 2008, 
en adelante ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN). Des-
pués, tomar de pretexto indebidamente la resolución de la Corte para 
otorgar los amparos ante los quejosos del HNC sabatino y extender ese 
veredicto no solamente a los 2 mil propietarios de autos amparados, sino 
a más de 1.7 millones de automovilistas con holograma 2 —que ahora 
pugnarían por obtener el holograma 0—; permitir el otorgamiento in-
discriminado de hologramas 0 a más de un millón y medio de automóvi-
les en 2015, y en 2016, en plena “temporada de ozono”, bajar los niveles 
de detonación de contingencias. Todos ellos fueron errores graves que 
en cascada tuvieron como consecuencia directa el retorno de las contin-
gencias atmosféricas por ozono, mismas que no se presentaban en los 
últimos 14 años.

Cómo empeorar las cosas

Diversos autores (Zentella, De Alba) distinguen el espacio político ad-
ministrativo y el espacio funcional de las ciudades. Para el futuro de la 
Ciudad de México y su zona metropolitana es muy importante que re-
conozcamos esto. Por un lado, las necesidades de los habitantes están 
enfocadas hacia una gestión e  ciente de los residuos, tener acceso per-
manente al agua, tener mejor movilidad y mejor calidad del aire, garanti-
zar la seguridad pública, entre otras agendas. Por otra parte, quienes ges-
tionan esos servicios, los administradores públicos, los funcionarios que 
gobiernan, los partidos que distribuyen los recursos, están en otra cosa.

¿En dónde y en qué sí están? En una permanente disputa de los espa-
cios políticos y de los  nanciamientos que están en juego para gobernar 
la ciudad: la Asamblea Legislativa, la Cámara de Diputados, los gobiernos 
de la Ciudad de México y del Estado de México, 59 gobiernos munici-
pales del Estado de México,16 gobiernos delegacionales, un municipio 
hidalguense, con todo y sus campañas. Son espacios de distribución de 
recursos y de cargos, espacios de poder que en nuestra pobre democracia 
son mucho más ambicionados por la posibilidad de explotarlos, que por 
la oportunidad de gobernar o de escoger per  les profesionales que pue-
dan hacer una buena labor.
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Estos espacios se multiplicarán con la Constitución de la Ciudad de 
México. A mi parecer, esto lejos de bene  ciar la gobernabilidad y demo-
cratizar la toma de decisiones, lo único que logrará es replicar el mal mo-
delo municipal ya existente (del siglo XIX), aunque llamen cabildo ahora 
a las delegaciones de la Ciudad de México. Como lo analiza el Instituto 
Mexicano para la Competitividad, la institución municipal está diseñada 
para el fracaso (Imco, 2012). Eso sí, habrá más cargos que distribuir, más 
dinero para los partidos, más presupuesto para los gobiernos locales; lo 
que no habrá es mayor cooperación, ahora tampoco entre los gobiernos 
locales, mejores gobiernos, más rendición de cuentas y soluciones a los 
problemas que lejos de requerir un enfoque segmentado requieren de la 
coordinación metropolitana.

Entre los despropósitos del modelo con que se “creará” la Ciudad 
de México (cabe decir que “la Ciudad de México es el Distrito Fede-
ral” desde que así se estableció en el Estatuto de Gobierno del DF, el 26 de 
julio de 1994), además de haber optado por una elección antidemocrática 
en donde solamente el diputado independiente ha sido elegido por voto 
directo de los ciudadanos; además de no reconocer la complejidad del 
territorio, las necesidades de la comunidad ni la tendencia internacional.

Desde mi punto de vista, la Constitución de la Ciudad de México ha 
respondido a vanidades políticas y despertado el interés partidista por 
sus bene  cios económicos y electorales, pero deja de lado la realidad de 
la gobernanza de la ciudad y los requerimientos de la urbe para ordenar-
se y mejorar la calidad de vida de su población.

La Zona Metropolitana del Valle de México requería otro tipo de em-
plazamiento. Generalizar los derechos que ya hemos ganado en la Ciu-
dad de México a otros municipios conurbados; diseñar instituciones y 
mecanismos e  cientes para gestionar los servicios y espacios públicos, y 
consensar y establecer instrumentos de planeación de largo plazo. Estos 
cuerpos de gobierno metropolitano son complejos y difíciles de lograr. 
Desafortunadamente, por la incapacidad de nuestros actores políticos de 
construir lo que realmente necesitamos, terminamos conformándonos 
con la creación de imaginarios de demandas que nadie hizo, constituyen-
do nuevas autoridades dispersas que nada resolverán y que complicarán 
la existencia a millones de personas.

La coordinación metropolitana, por mejor exposición de motivos que 
tuviese la nueva Constitución de la Ciudad de México, no es de su com-
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petencia. Por ello esta coordinación será, otra vez, una buena intención 
que no podrá aterrizarse sino con la generación de espacios de coordi-
nación más amplios.

La tendencia internacional va en sentido inverso: este año, el 1 de 
enero de 2016, en París se creó la Metropole du Grand Paris, el gobier-
no metropolitano de París, integrado por 12 territorios y 131 comuni-
dades. Su principal objetivo es el desarrollo sostenible de la economía 
de la región y promover la competitividad de la región en su conjunto. 
Después de haber de  nido una agenda política común, el Consejo Me-
tropolitano de la Gran París desarrollará tres documentos estratégicos: 
el Plan Maestro de la Gran París (directrices de plani  cación urbana), 
la Estrategia de Desarrollo Económico de la Gran París, y el Plan de 
Acción Climática Metropolitana, para establecer metas de reducción 
de gases de efecto invernadero (GEI), mejorar la e  ciencia energética y 
prepararse ante los impactos del calentamiento global.

Será un gran ejemplo del que quizá, posteriormente, podamos apren-
der un poco de lo que están haciendo hoy los gobiernos de vanguardia, 
los de avanzada, propios del siglo XXI.
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Resumen

Este trabajo parte del análisis del sonido en las ciudades para demostrar 
la relación directa entre ruido, salud y bienestar de los ciudadanos. A 
pesar del aumento de los entornos acústicos saturados que se han vuelto 
un mal silencioso, el tema sigue siendo muy poco estudiado en México, 
siendo un asunto que in  uye en la vida cotidiana de todos, y que a su vez 
hace evidente una problemática de gobernanza territorial.

Se de  ne como entorno acústico saturado los espacios en donde el ruido 
percibido molesta, al grado que estar sometido a su exposición diaria  
provoca una disminución o pérdida de la audición, estrés, enfermedades 
cardiovasculares, entre otras afectaciones que la caracterizan como en-
fermedad urbana, provocando un fuerte deterioro en la calidad de vida 
de los habitantes de las urbes. El análisis que se presenta provee de una 
serie de recomendaciones encaminadas al mejoramiento de las políticas 
públicas sobre la materia.

Palabras clave: sonido, ruido, entorno acústico saturado, enfermedad, 
ciudad, gobernanza, ciudadano.
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Whenever we are, what we hear is mostly noise. When we ignore it, 
it disturbs us. When we listen to it, we  nd it fascinating.

John Cage, The future of  music: credo.

A city without sound does not exist. Every location, passageway, alley, 
road, park, contain its own world of  isolated sound events and patterns.

BJ Nilsen, Recording the city.

Introducción1

En los ambientes urbanos existe una fuerte relación entre el entorno 
construido y el bienestar de las personas. Desde hace décadas la calidad 
de vida y la salud han sido objeto de estudio en el ámbito de la arqui-
tectura, la planeación y el diseño urbano, disciplina y prácticas que han 
planteado soluciones a diversos problemas que la convivencia conlleva 
en el entorno citadino. Uno de los más comunes es la contaminación, ya 
sea residual, química o energética. Dentro de esta última encontramos 
la contaminación acústica, todo ese ruido provocado por la actividad 
humana cotidiana y que, por su condición subjetiva en la percepción, ha 
sido complicada la evidencia de sus afectaciones en los individuos, de ahí 
que también sea aún un tema poco estudiado.

El sonido está en todas partes, implacable, no conoce barrera alguna. 
Todos los días nos exponemos a capas sobrepuestas de sonido, las cua-
les muchas veces ya no podemos distinguir individualmente, a menos 
que la intensidad de una sobrepase al resto. ¿A qué suenan las ciuda-
des contemporáneas? Ellas nos suenan a coches tocando sus cláxones o 
acelerando, sirenas que tratan de abrirse paso en el permanente trá  co, 
helicópteros que sobrevuelan, vendedores que reproducen sonidos pre-
grabados; sonidos que se combinan y conforman un continuo sonoro 
(Atienza, 2008). La ciudad nos suena caótica, confusa y sus componen-
tes sonoros nunca se extinguen por completo.

El marcado incremento de los niveles sonoros que las agrupaciones 
humanas experimentan en las ciudades no es un fenómeno reciente. El 
crecimiento permanente del trazo urbano permite una propagación cada 

1 En [http://www.euro.who.int/__data/assets/pdf_file/0005/87638/Noise_
EDB_2nd_mtg.pdf]. En 2011, la OMS publicó el informe de  nitivo [http://www.who.
int/quantifying_ehimpacts/publications/e94888.pdf?ua=1].
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vez mayor de los entornos acústicos saturados, por ejemplo en plazas, 
parques, lugares públicos y, en general, las calles. En los últimos años se ha 
constatado que la permanencia, la variedad y la diversidad de sonidos ha 
aumentado en nuestras sociedades, haciéndolas ruidosas. Existen límites 
recomendados por la Organización Mundial de la Salud (OMS) a través de 
sus Guías para el ruido urbano,2 en donde se sugieren restricciones para las 
distintas actividades, el tiempo al que se puede estar expuesto y la posible 
consecuencia si estos (límites y tiempos) se sobrepasan. Este trabajo busca 
demostrar las implicaciones directas que tiene el ruido en la salud y el bien-
estar de los ciudadanos, y a su vez, realizar recomendaciones en materia de 
políticas públicas encaminadas al mejoramiento de la calidad de vida en las 
ciudades, mediante la concientización, prevención y atención.

El ruido: invisible invasor3

En 1913, el futurista Luigi Russolo4 manifestó la necesidad de una irrup-
ción de los ruidos cotidianos en la esfera musical. En su declaración 
mencionó que la estridencia de los sonidos nace en el siglo XIX y que 
al momento de escribir este texto el “ruido triunfa y domina soberano 
sobre la sensibilidad de los hombres”. Como consideración, Russolo 
nunca imaginó que ese ruido que menciona haya alcanzado los índices 
que tenemos en la actualidad. Ya que el ruido se asocia con el naci-
miento de la Revolución Industrial, tenemos dos siglos de intensidades 
permanentes que se incrementan todos los días. Así como lo sugieren 
las re  exiones de Russolo en El arte de los ruidos, surge la pregunta, ¿será 
que ya nuestro oído está educado a esta vida moderna? El ruido como 
fenómeno de molestia y de reglamentación ha sido una constante en las 
ciudades, ya los romanos contaban con leyes que no permitían la circula-
ción de los carruajes en las noches; sin embargo, desde hace alrededor de 

2 En [http://www.profepa.gob.mx/innovaportal/file/3353/1/nom-081-semar-
nat-1994.pdf]. En 2013, la NOM tuvo una modi  cación en el numeral 5.4, el cual es-
tablece los límites máximos permisibles de emisión de ruido de las fuentes  jas, en 
[http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5324105&fecha=03/12/2013].

3 En [http://centro.paot.org.mx/centro/normas/NADF-005-AMBT-2006.pdf].
4 En [https://monoskop.org/images/6/69/Russolo_Luigi_El_arte_de_los_rui-

dos_Mani  esto_Futurista.pdf]
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medio siglo, el tema del ruido –identi  cado como contaminación acús-
tica– es un tema de preocupación a nivel mundial que está adquiriendo 
cada día más importancia al relacionarse con la salud.

La etimología de la palabra “ruido” proviene del lat. rug tus, “rugido”, que 
en latín vulgar tomó ya el sentido de “estruendo”: el verbo correspondiente 
a RÛGIRE se conservó en el cast. ant. y judesp. ruir “susurrar”, ast. ruxir, 
“hacer ruido”. Otras veces vale “rumor, noticia, fama”... o bien “barullo, 
discordia”. En latín se aplicaba casi siempre al rugido del león y otros ani-
males. En cuanto al verbo RÛGIRE, se conservó hasta la Edad Media en el 
cast. ant. ruir “murmurar, hacer ruido”. Para la RAE, ruido (del lat. rug tus) es 
un sonido inarticulado, por lo general desagradable (De Gortari, 2013: 18).

En su investigación sobre el ruido, Garret Keizer (2010: 26-28,30) 
menciona algunas de  niciones que otros autores han hecho sobre el 
término: “sonido fuera de lugar”, “contaminante”, “abuso sónico” y 
“sonido no deseado”. Para Kosko (2006), el ruido es molesto porque 
enmascara o corrompe nuestras señales predilectas. En este tono, Casa-
devall (2011) sugiere que se debe comenzar de  niéndolo como un soni-
do que se interpone entre un mensaje que queremos escuchar. El sonido 
es ruido cuando sus componentes físicos perturban la relación entre el 
hombre y su vecino, y por tanto entre el hombre y su medio. También 
cuando la energía acústica causa tensión indebida y un daño  siológico 
real. En términos tradicionales, el sonido suele ser clasi  cado como rui-
do cuando daña el mecanismo auditivo, cuando causa en el cuerpo otros 
efectos que son dañinos para la salud y la seguridad, quita el sueño y no 
deja descansar, interrumpe la conversación u otras formas de comunica-
ción, cuando molesta o irrita (García y Garrido, 2003).

Toda actividad humana genera sonidos de diversa índole, que son per-
cibidos de manera diferente. El ruido urbano se compone por aquellos sonidos 
que percibimos fuera de casa, y que superan los límites legalmente establecidos. Se le 
identi  ca como el ruido emitido por todas las fuentes, exceptuando las 
intensidades producidas en las áreas industriales. Numerosas fuentes de 
ruido han sido identi  cadas en los ambientes urbanos, siendo una de las 
principales fuentes la de los medios de transporte, y de entre éstos, la 
producida por los coches (González y Santillán, 2006). Además de éstas, 
las fuentes principales del ruido urbano son el tránsito ferroviario y aé-
reo, la construcción y obras públicas, así como el vecindario (Berglund, 
1999). De manera que los niveles sonoros no están originados por una 
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fuente sonora concreta, sujeta a una regulación especí  ca, sino por la 
totalidad de las fuentes que afectan el ambiente.

El ruido es muy fácil de producir, pues requiere de un mínimo de ener-
gía; sin embargo, es muy difícil de ser abatido. Principalmente se debe a 
que las medidas son costosas, no solamente en términos económicos, sino 
también en términos sociales, puesto que además de implicar medidas de 
ingeniería, arquitectura y urbanismo especializadas que pueden requerir 
la modi  cación de ciertos hábitos, usos y/o costumbres, las personas no 
siempre se hacen responsables por la generación del ruido que producen, 
y lo justi  can por unos hábitos y prácticas, muchas veces, muy arraigados.

A diferencia de lo que ocurre con otros sentidos, no podemos escapar 
del acto de escuchar. Todos los sonidos son posibles en nosotros gracias 
a que escuchamos. La complejidad del fenómeno del ruido radica en 
esa cierta condición de omnipresencia. Para el sonido no hay límites ni 
barreras tan evidentes como apagar la luz y dejar de ver. Está ahí aunque 
no lo queramos, como evidencia de que la ciudad es un ente que no cesa 
de vibrar. Vivimos sometidos a una tiranía de la escucha que, entre otras 
cosas, diariamente nos castiga con descargas de ruido que amenazan 
nuestra integridad y nuestra salud. Por esta condición, el ruido se nos 
presenta como un intruso, como un invasor invisible que perturba la 
calma e intimidad, llegando a desequilibrar la vida de las personas.

Es contundente el hecho de que las disputas más frecuentes entre vecinos 
o inquilinos sean a propósito de ruidos (martillazos, discusiones, mascotas, 
música a todo volumen). En la calle la dinámica se torna similar con los 
motores y el claxon de los automóviles, que atacan por todas partes. Y en las 
banquetas también se desarrolla una feroz batalla: comercios tocando músi-
ca con intensidades insoportables con la intención de atraer clientes, vende-
dores ambulantes y pregoneros que buscan colocar sus mercancías, concen-
traciones indescifrables de estímulos sonoros que se sobreponen intentando 
silenciar a los demás. Es aquí, en este ritmo vertiginoso, que los ciudadanos 
permanecen expuestos a condiciones que vulneran la salud física y mental.

Cuerpos afectados por el ruido

La OMS de  ne la salud como un estado completo físico, mental y de 
calidad de vida, y no únicamente como ausencia de enfermedad, y reco-
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noce como derecho fundamental de todo ser humano el disfrute de la 
salud en su estándar más alto (Night Noise Guidelines Europe, 2009).5 
Actualmente es sabido que la exposición prolongada a niveles de ruido 
muy altos puede causar enfermedades crónicas, como la hipertensión o 
enfermedades cardiacas como la isquemia. En otros ámbitos afecta la 
comprensión, la memoria o el proceso de resolución de un problema, 
pérdida de audición, trastorno del sueño, reducción del rendimiento, así 
como efectos sobre el comportamiento social.

Con intensidades a partir de los 85 dB6 se vulnera el sistema nervioso 
de las personas, provocando estrés, fatiga, ira, además de afectaciones 
más evidentes, como sordera y otros daños irreversibles al oído. El daño 
que ocasiona el ruido en la audición es generalmente un proceso lento e 
indoloro. También se pueden evidenciar cambios químicos en la sangre 
y en su volumen de circulación. Se ejerce demasiada presión sobre el 
corazón, hay un impedimento del sueño y el descanso restauradores, 
además de que obstaculiza la convalecencia y, en general, puede ser una 
forma de tortura. El organismo no se adapta al ruido; llega a habituarse, 
y paga un precio. El precio de esta habituación es, en sí mismo, un peli-
gro para la salud (Baron, 1973: 86) (Imagen 1)).

A través de la habituación, las personas hacen suyo un lugar, lo fa-
miliarizan, en un proceso que se realiza cotidianamente. Este proceso 
permite que una persona, con el tiempo, logre neutralizar un estímulo 
anteriormente conocido como molesto. Lo que estorba, lo que no nos 
permite seguir adelante se anula, o más bien se pasa a un segundo o ter-
cer plano. Sin embargo, los casos en los que el ruido causa afectaciones 
irreversibles son alarmantes. Un informe preliminar publicado por la 
OMS en 20077 y comentado por la revista Environmental Health Perspectives 
señaló que la exposición a largo plazo al ruido excesivo del trá  co se 

5 En [http://www.euro.who.int/en/health-topics/environment-and-health/noise/
publications/2009/night-noise-guidelines-for-europe].

6 El límite aceptado por la OMS es de 65 dB, cantidad presente en cualquier elec-
trodoméstico, en el bullicio de una calle o en el trá  co moderado. Sin embargo, es la 
exposición constante y por largos periodos la que provoca daños a la salud psicológica 
y en las relaciones sociales.

7 En [http://www.euro.who.int/__data/assets/pdf_file/0005/87638/Noise_
EDB_2nd_mtg.pdf]. En 2011, la OMS publicó el informe de  nitivo [http://www.who.
int/quantifying_ehimpacts/publications/e94888.pdf?ua=1].
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relaciona con aproximadamente 3% de muertes por enfermedades del 
corazón (alrededor de 210 mil decesos).

Por otro lado, tanto la OMS como la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE) coinciden en que uno de los grupos 
más vulnerables a enfermedades derivadas de la obesidad, el sobrepeso y 
la contaminación por ruido son los niños, en el contexto de las ciudades. 
Los marcados estilos de vida, sedentarios e inactivos, que se desarrollan 
en los espacios poblados de sonidos estridentes representan un riesgo 
para estos grupos. Se indica que las afecciones de obesidad y sobrepeso, 
así como las auditivas, inician en la infancia incrementando los riesgos 
en la edad adulta. Los gastos de atención médica nacional son altos, por 
lo que diferentes estrategias de prevención y fomento de estilos de vida 
saludables fundamentados en políticas públicas a  nes que promuevan 
una mejor calidad de vida para los infantes son de importancia para los 
países en vías de desarrollo.

Desde 1996, con la introducción de la Política futura de lucha contra el 
ruido: Libro Verde de la Comisión Europea, se han emprendido acciones 
para combatirlo, sobre todo en lugares como España, considerado el 

Fuente: Diario ABC.es (2010), con información del Instituto 
Botanical.

Imagen 1. Salud y niveles de ruido
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segundo país más ruidoso del mundo. En el caso de los países de La-
tinoamérica, a pesar de la existencia de leyes para controlar el ruido, la 
realidad es que estas normativas han resultado insu  cientes, además de 
que su aplicación ha sido ine  caz por parte de las instituciones, resultado 
de su propia inexperiencia y desconocimiento, y por otro lado la falta de 
conciencia por parte de la población, lo que hace mani  esta la prolifera-
ción de zonas expuestas a intensidades que sobrepasan por mucho los 
índices sugeridos por la OMS.

La afectación al descanso es una de las quejas más frecuentes, que mu-
chas veces se deriva de una fallida planeación de la ciudad. Los habitan-
tes de las urbes deben prever los efectos nocivos de vivir en ambientes 
de estrés relacionado con el ruido, que además de los evidentes daños 
físicos, expresan un fuerte deterioro en su calidad de vida. En este senti-
do, hay una urgencia por establecer políticas integrales, multisectoriales, 
que promuevan acciones a corto y mediano plazo entre la población y 
entre los mismos actores institucionales, para lograr efectos duraderos 
que a su vez fomenten una nueva cultura de la prevención sobre las en-
fermedades que actualmente se presentan.

Entornos acústicos saturados

Actualmente México cuenta con una población de más de 100 millones 
de habitantes. Entre todas las ciudades que conforman el territorio des-
taca la capital del país, que concentra más de 9 millones de habitantes, 
encontrándose entre las ciudades con mayor contaminación industrial, 
visual y sonora del mundo. En materia de intensidad sonora, la rige la 
Norma O  cial Mexicana (NOM-081-SEMARNAT-1994),8 la cual establece 
límites a las fuentes  jas generadoras de ruido para las zonas residencia-
les, industriales, comerciales, escuelas, ceremonias, festivales y eventos 
de entretenimiento.

La Ciudad de México cuenta con la normatividad más estricta sobre 
el ruido en la república mexicana: se trata de la Norma Ambiental (NADF-

8 En [http://www.profepa.gob.mx/innovaportal/file/3353/1/nom-081-semar-
nat-1994.pdf]. En 2013, la NOM tuvo una modi  cación en el numeral 5.4, el cual es-
tablece los límites máximos permisibles de emisión de ruido de las fuentes  jas, en 
[http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5324105&fecha=03/12/2013].
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005-AMBT-2013)9 que reduce los límites de las fuentes  jas generadoras de 
ruido con respecto a los de la Norma O  cial Mexicana. La norma pro-
pone límites máximos permisibles más estrictos para la recepción de las 
emisiones sonoras, condiciones y procedimiento de medición más claros, 
una mejor caracterización de los elementos más molestos y nocivos de las 
emisiones sonoras que son las componentes tonales emergentes, de baja 
frecuencia e impulsivas, así como la atención a la denuncia ciudadana. Me-
diante su aplicación, establecimientos industriales, comerciales, discotecas, 
bares y, en general, cualquier fuente  ja de emisiones sonoras medibles en 
la ciudad, tienen la obligación de cumplir esta disposición que establece 
como límites máximos permitidos: de 6 a 20 horas, 65 decibeles, y de 20 a 
6 horas, 62 decibeles.

Un estudio muestra que 15% de las metrópolis registran un volumen 
de ruido inaceptable para el oído humano, y que entre los principales 
responsables están los más de 13 millones de vehículos que circulan por 
la urbe; fuentes móviles para los que aún no existe regulación alguna. En 
el caso de la Ciudad de México, la Procuraduría Ambiental y de Orde-
namiento Territorial (PAOT) es el órgano que se encarga de la promoción 
de un ambiente adecuado para el desarrollo, salud y bienestar de los ha-
bitantes de la ciudad, mediante la vigilancia del cumplimiento de las dis-
posiciones jurídicas en materia ambiental y del ordenamiento territorial, 
entre ellas las relacionadas con el ruido (aunque sólo las fuentes  jas de 
emisión sonora). La procuraduría destaca que la molestia auditiva es la 
segunda causa de denuncias que recibe, y éstas se concentran principal-
mente en las delegaciones Cuauhtémoc, Benito Juárez, Miguel Hidalgo, 
Venustiano Carranza y Coyoacán, en donde se tienen registrados más 
establecimientos comerciales.

Las intensidades de las fuentes sonoras móviles y  jas no producen 
una pérdida inmediata de la audición, más bien sus efectos son lentos 
y, paradójicamente, silenciosos. Lo que sí hacen evidente es que su ma-
yor presencia genera entornos acústicos saturados, espacios en donde el 
ruido percibido molesta al grado que su exposición diaria provoca una 
disminución o pérdida de la audición, estrés, enfermedades cardiovas-
culares, entre otras afectaciones que producen un fuerte deterioro en la 
calidad de vida de los habitantes de las urbes. Estos espacios no diferen-

 En [http://centro.paot.org.mx/centro/normas/NADF-005-AMBT-2006.pdf].
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cian una zona habitacional de una comercial, un entorno privado de uno 
público: son manifestaciones que ponen en evidencia una problemática 
de gobernanza territorial en donde todas las partes involucradas (gobier-
no, sociedad civil e iniciativa privada) ponen en entredicho el bienestar 
de la comunidad.

Los entornos acústicos saturados  guran como un problema de sa-
lud pública que no ha sido abordado debidamente, representando un 
padecimiento de altos costos en términos económicos y sociales para el 
entramado urbano. Calles, plazas, parques, zonas residenciales y muchos 
otros espacios van perdiendo los sonidos que antes los caracterizaban; 
la identidad sonora de estos entornos se difumina frente a la saturación 
y el exceso, in  uyendo negativamente en la calidad de vida de los ciu-
dadanos. Para Murray Schafer en la actualidad se presenta una pérdida 
progresiva de la identidad acústica de los asentamientos humanos, dado 
que la barrera del ruido que reina en muchos lugares conduce a la desa-
parición de las formas sonoras, de la riqueza estética y de la superposi-
ción espacial de sonidos de distinta profundidad. Por su parte, Gutton 
(1982) menciona que se debe aprender a escuchar los ruidos, y no sólo a 
eliminarlos o reformarlos. Vivimos envueltos en una civilización ruidosa 
que no está preparada ni es sensible a la evolución de los sonidos que 
nos rodean.

Si bien toda ciudad tiene su propio eco dependiente del trazado y 
escala de sus calles, así como de los estilos y materiales arquitectónicos 
preponderantes, experimentar un entorno acústico saturado implica la 
completa pérdida de ese eco. Los espacios amplios y abiertos de las ca-
lles contemporáneas no devuelven el sonido, y en los interiores de los 
edi  cios actuales los ecos se absorben y se censuran. La música grabada 
y programada de los centros comerciales y de los espacios públicos eli-
mina la posibilidad de captar el volumen acústico del espacio. Nuestros 
oídos han sido cegados.

Ciudades sanas, ¿ciudades posibles?

Desde la Revolución Industrial se han propuesto esquemas de ciudades 
sanas y seguras como la Ciudad Jardín de sir Ebenezer Howard (hacia 
1898), que han identi  cado respuestas urbanas para mejorar la condi-
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ción de calidad de vida de las metrópolis que presentaban problemas de 
higiene y hacinamiento. Áreas urbanas con vivienda de baja densidad, 
amplios espacios públicos y acceso a servicios y transporte se tornaban 
como solución a marcados problemas de salud. Sin embargo, la rela-
ción entre salud y el entorno urbano se degradó en el siglo XX con el 
surgimiento de la ciudad moderna, donde nuevos estilos de vida fueron 
introducidos con la urbanización y la introducción del automóvil como 
principal medio de transporte. Se produjo un rompimiento con lo “vie-
jo” y se impusieron nuevas ideas de ciudad con un marcado enfoque en 
la forma de las capitales y su función económica. La relación entre los 
habitantes de estos espacios y la vida que se genera, la salud y el bienes-
tar, ya no serían temas focales (Jacobs, 1961; Gehl y Svarre, 2013).

La OMS identi  ca el rápido crecimiento de las urbes y sus procesos de 
urbanización como una de las tendencias globales de primer orden en el 
siglo XXI, lo que mani  esta un impacto signi  cativo sobre la vitalidad y la 
calidad de vida de las ciudades contemporáneas. La gobernanza urbana, 
las características de la población, la calidad del medio ambiente natural 
y construido, el desarrollo social y económico, son factores que in  uyen 
fuertemente en la salud. En particular, el crecimiento de vehículos auto-
motores públicos y privados es lo que mantiene un fuerte impacto en la 
calidad ambiental y la salud de diversos grupos sociales.

El rol de la planeación y el diseño urbano es esencial para generar 
ciudades con condiciones de vida más provechosas, donde la salud sea 
el eje central del debate en el desarrollo de las ciudades. De acuerdo con 
Gehl y Svarre (2013), los planeadores urbanos y diseñadores pueden 
ofrecer herramientas cambiando el planteamiento de las ciudades para 
que, por ejemplo, la gente camine más y use la bicicleta. Estos medios de 
transporte fomentan la ecomovilidad como parte de una serie de accio-
nes promotoras de la movilidad sostenible, a la par de que son formas 
importantes de promover la seguridad y salud urbana. La planeación 
urbana y el diseño pueden generar mayor sustentabilidad en las ciudades, 
lo que refuerza o genera lazos sociales más fuertes y estimula nuevos 
estilos de vida.

Además de estos factores, ¿qué es lo que nos hace estar saludables? 
Esta pregunta es respondida mediante la explicación de datos arroja-
dos durante el Congreso de Nuevo Urbanismo, en Dallas. Las cifras 
nos dicen que para estar saludables in  uyen en 20% la genética, 10% 
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en atención médica, 20% el medio ambiente, en el cual se enmarca la 
arquitectura y la plani  cación urbana, y 50% los comportamientos sa-
ludables de las personas. Se considera que para 2050 más de 70% de la 
población mundial vivirá en ciudades. Si bien algunos determinantes de 
la salud urbana son relativamente bien comprendidos e incorporados en 
las actuales prácticas de ciudad, se puede argumentar que diversos facto-
res o condiciones de salud, como las condiciones socioeconómicas y de 
vulnerabilidad de algunos grupos sociales, son ampliamente ignoradas. 
Una visión más clara de cómo abordar la salud urbana que incorpore y 
mejore las prácticas urbanas de manera que se centren en la idea de ciu-
dad como espacio sustentable, favorable para la salud, es vital.

Hacer frente al ruido que caracteriza los espacios acústicos saturados 
reclama la puesta en marcha de políticas públicas que permitan la pla-
neación y ejecución de iniciativas que propicien un cambio entre todos 
los actores involucrados. Una de las maneras de hacerle frente al ruido 
urbano es a través de las mediciones, las cuales representan de manera 
muy general el cómo atacar el problema de contaminación sonora. La 
solución planteada dependerá de las características intrínsecas de cada 
ciudad, es decir, el urbanismo existente, la arquitectura y la forma de 
vivir el espacio público. En el caso de la Ciudad de México se sugiere 
la conclusión del mapa de ruido de la ciudad, el cual permitirá la pues-
ta en marcha de acciones puntuales y especí  cas en sectores donde se 
detecten entornos acústicos saturados. Entre otros, se ha identi  cado 
en vialidades como el Eje 1 Norte, Río Consulado, Viaducto, Circuito 
Interior y Periférico. La reducción del ruido tendría que ver aquí con una 
disminución del número de vehículos particulares, limitando su acceso a 
estas arterias en determinados horarios, o por medio de un mejor siste-
ma de transporte público.

En lo relacionado con el desarrollo inmobiliario, se tienen que anali-
zar los reglamentos de construcciones para reforzar la normatividad en 
cuestiones acústicas, dado que la ciudad presenta numerosos espacios 
sensibles, como escuelas, centros de salud y zonas residenciales. Actual-
mente la PAOT recibe numerosas quejas de este tipo, en lugares como las 
colonias Condesa, Roma o Coyoacán. En este sentido, los arquitectos, 
urbanistas y diseñadores, deben proponer proyectos a partir de la inte-
gración de la dimensión acústica; esto es, pensar en todas las implicacio-
nes desde usos de suelo, conciencia de las fuentes de ruido, inclusive el 
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empleo de materiales de construcción que absorban el sonido, así como 
el empleo de cierto tipo de árboles para el mismo  n.

La puesta en práctica de este tipo de políticas públicas fomentará una 
recuperación de los entornos acústicos identitarios, logrando una calidad 
de vida en nuestras ciudades, aprehendiendo esa experiencia que Juhani 
Pallasmaa (2008: 52) describe al explicar la diferencia entre el sentido de 
la vista y el del oído:

La vista es el sentido del observador solidario, mientras que el oído crea 
una sensación de contacto y solidaridad; nuestra mirada vaga solitaria 
por las oscuras profundidades de una catedral, pero el sonido del órgano 
nos hace experimentar de inmediato nuestra a  nidad con el espacio. En 
el circo, observamos atentamente en solitario en los momentos de más 
peligro, pero la salva de aplausos tras la relajación del suspense nos une con 
la muchedumbre. El sonido de las campanas de una iglesia que resuena por 
las calles de una ciudad nos hace conscientes de nuestra ciudadanía. El eco 
de los pasos sobre una calle pavimentada tiene una carga emocional porque 
el sonido que reverbera de las paredes circundantes nos sitúa en relación 
directa con el espacio; el sonido mide el espacio y hace que su escala sea 
comprensible. Con nuestros oídos alcanzamos los límites del espacio. Los 
chillidos de las gaviotas en el puerto despiertan nuestra conciencia de la 
inmensidad del océano y lo in  nito del horizonte.
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Introducción

La megalópolis crece mediante el desbordamiento de jurisdicciones for-
males, pero también por el desbordamiento de los límites de ecosistemas. 
La capacidad productiva de territorios cercanos y lejanos se encuentra 
reencauzada al abastecimiento de la concentración urbana, y del metabo-
lismo ecológico de sus desechos. Esto crea una increíble entropía, y por 
tanto, una increíble vulnerabilidad. Al analizar la gran destrucción ambien-
tal suscitada por el crecimiento desordenado de la megalópolis, se revelan 
los límites institucionales y políticos de esta aglomeración. Existen grandes 
desafíos para la megalópolis como comunidad política, lo cual di  culta su 
adaptación ecológica y aumenta los costos de la infraestructura. Ante la 
complejidad y falta de capacidad institucional para enfrentar dichos retos, 
estamos presenciando nuevas formas de acción colectiva ambiental en la 
megalópolis, tal vez nuevas formas y conceptos de ciudadanía. Para com-
prender las vulnerabilidades ecológicas producidas mediante el crecimien-
to desmedido de la ZMVM y cómo surgen estas nuevas formas de acción 
en torno a las problematicas socioambientales, hay que ampliar el enfoque 
más allá de la gobernanza y tomar en consideración a la ciudadanía.

* Doctora en antropología sociocultural por la Universidad de California en Berke-
ley (2005). Es profesora-investigadora titular de antropología en la Facultad de Estu-
dios Internacionales de la Universidad del Pací  co (California, EEUU).

CAPÍTULO 11
Ciudadanía ambiental y la megalópolis

Analiese Richard*
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Nos encontramos ya en la época del antropoceno, conscientes de la 
manera compleja en que las acciones humanas modi  can el medio am-
biente, transformando ciclos y procesos de vida de manera inédita. La 
rápida expansión de las zonas urbanas en la historia reciente del planeta 
ha cobrado impactos ecológicos profundos y no-lineales, por lo cual hay 
un amplio acuerdo entre académicos que el futuro del planeta depende 
en gran parte de nuestra capacidad para moderar y coordinar el creci-
miento de las urbes (Puppim de Oliveira et al., 2011; Hillel y Puppim de 
Oliveira, 2014). Ante esta crisis, los debates ambientales han adquirido 
un carácter cívico-moral muy fuerte. ¿Cómo conceptualizamos y  nca-
mos las responsabilidades asociadas a esta transformación?

Los sistemas políticos formales ya no proporcionan una plataforma 
adecuada para hacer frente a las crisis ambientales o gestionar solucio-
nes holísticas. No es su  ciente diseñar políticas públicas desde arriba, 
cuando en realidad la e  cacia de cualquier política o norma depende de 
cambios de actitud y comportamiento a lo largo y ancho de la sociedad. 
Jasanoff  (2012: 245) argumenta que nos encontramos en un “momento 
constitucional”, en el cual nuevos conceptos y formas político-ecoló-
gicas están emergiendo a través de procesos cotidianos, a menudo en 
conjunto, pero muchas veces en tensión con o en oposición con siste-
mas políticos formales (Latour, 2004; Callon et al., 2001; Nader, 1996). 
Con la autonomización del sistema económico durante las últimas tres 
décadas, el campo de acción política se ha restringido y descentralizado, 
abriendo una brecha entre la política formal y la ciudadanía. Entre otras 
implicaciones, estos cambios han impulsado, por un lado, un desencanto 
popular con la política; y por otro, una “resigni  cación de la ciudadanía”, 
en la que “los ciudadanos comienzan a hacer un uso selectivo y re  exi-
vo de su relación con los actores políticos” (Lechner, 2000: 4). Surge la 
acción colectiva en torno a asuntos cotidianos del desarrollo de la socie-
dad, la cual produce nuevos espacios y lenguajes de participación en la 
toma de decisiones colectivas. Estas “nuevas ciudadanías”, que implican 
un desplazamiento de la ciudadanía del sistema político formal hacia lo 
social, según Lechner, no representan una despolitización, sino la “lucha 
por una nueva dimensión de lo político” (Lechner, 2000: 8).

Los principales problemas ambientales que aquejan a la ZMVM son la 
contaminación atmosférica, las inundaciones, en combinación con la fal-
ta de agua potable, la generación de energía, la recolección y tratamiento 
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de desechos, la falta de espacios verdes y la pérdida de biodiversidad, así 
como la contaminación de aguas y suelos. Aquellos fenómenos, resulta-
do de un crecimiento urbano desmesurado, han cobrado efectos graves 
en materia de salud humana y vulnerabilidad de ecosistemas. Estos pro-
blemas transversales se cristalizan en el ámbito público mediante deba-
tes sobre casos concretos y especí  cos. A partir de un análisis de algunos 
casos recientes es posible vislumbrar la manera en que se construyen los 
problemas ambientales en la megalópolis, cómo se asignan responsabi-
lidades cívico-morales ante éstos, y cómo las personas se constituyen 
como ciudadanos ambientales mediante diversos modos de identi  cación 
e interacciones con instituciones existentes e ideas y redes emergentes.

Conforme crece la ZMVM, sus redes de abastecimiento y descarga de 
desechos se expanden, extendiéndose hacia territorios cada vez más re-
motos. La mancha urbana traga a las comunidades rurales e indígenas, 
creando con  ictos.

En las últimas dos décadas, las comunidades afectadas han luchado 
para defender sus territorios ancestrales y sus derechos culturales y 
ambientales. Un ejemplo clave es el caso del pueblo otomí San Fran-
cisco Xochicuautla, ubicado en el Estado de México. El 9 de julio de 
2015, el presidente de la república  rmó un decreto expropiando 38 
hectáreas de tierras de uso común de esta comunidad. Los terrenos, 
que comprenden áreas naturales protegidas, bosques y cerros sagra-
dos, serán destinados a la construcción de una autopista privada que 
pretende fomentar el desarrollo del Valle de Toluca, conectando el 
Aeropuerto Internacional de Toluca con la CDMX, (y por tanto, con las 
demás urbes que conforman la Megalópolis de la Región Centro).

La obra de esta autopista Toluca-Naucalpan fue concesionada en 
2007 a la empresa Autovan, una subsidiaria de Constructora Teya, que 
pertenece al Grupo Higa. Desde ese entonces, comunidades otomíes de 
la región del Cerro de la Campana, con apoyo de grupos de derechos 
humanos y ambientalistas, han manifestado su inconformidad con el 
megaproyecto, buscando su cancelación. Reclaman la violación de su 
derecho a la consulta previa e informada, y cuestionan el bene  cio pú-
blico de construir una autopista privada en la zona. Temen, además, que 
la construcción de la autopista alentará proyectos inmobiliarios de de-
sarrollo de fraccionamientos habitacionales sobre los mismos terrenos. 
El proyecto implica la tala de miles de árboles en este “bosque de agua,” 
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cuyo rol en el ciclo hídrico y provisión de servicios ambientales resulta 
clave para la ZMVM.

Aparte de los riesgos ambientales que este megaproyecto implica, los 
inconformes de Xochicuautla insisten en que la construcción de la auto-
pista viola sus derechos a mantener sus usos y costumbres tradicionales, 
dado que el proyecto invade terrenos de uso común e impedirá el libre 
tránsito de ésta, y otras comunidades otomíes, hacia el sagrado Cerro de 
la Campana, para llevar a cabo sus ceremonias y cumplir con sus obliga-
ciones religiosas.1

La infraestructura para la movilidad también ha generado con  ic-
tividad y oposición ambiental en zonas ya urbanizadas, como en el 
caso de la zona lacustre de Xochimilco en la Ciudad de México. A 
pesar de que la zona esté designada como área protegida tanto por 
el gobierno federal, el gobierno capitalino y por el convenio interna-
cional RAMSAR, este ecosistema de suma importancia —por el sistema 
hídrico del Valle de México— ha sido gravemente degradado por 
cambios en el sistema de abasto y de recarga del acuífero, así como 
por la llegada de especies invasoras, sobre todo por los cambios de 
uso de suelo (Von Bertrab y Zambrano, 2010).

Además de un sistema milenario de cultivos (Peralta, 2011), Xochimil-
co alberga múltiples especies endémicas, algunas en grave peligro de ex-
tinción. En 2014, una coalición de vecinos, activistas ambientales, ONG y 
miembros de la comunidad cientí  ca, lograron parar un megaproyecto: 
la supervía concesionada Autopista Urbana Oriente (AUO), cuyo trazo de 
14 kilómetros pondría en peligro a colonias populares y el área protegi-
da de Xochimilco, talando 4 mil árboles, fragmentando hábitats frágiles, 
y destruyendo al funcionamiento hídrico de la zona. La coalición acusó 
al gobierno de la CDMX de “ecocidio” e impugnaron irregularidades en 
el Mani  esto de Impacto Ambiental, además de la discrecionalidad en la 
aplicación de normas ambientales vigentes (Gómez, 2014; Ruiz-Palacios, 
2013). Mediante una campaña en medios convencionales y redes sociales, 

1 Para más detalles sobre la postura de las autoridades tradicionales de San Francisco 
Xochicuautla, véase su comunicado del 9 de marzo de 2016, disponible en la página 
web de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos 
(CMDPDH), en [http://cmdpdh.org/2016/03/comunidad-otomi-de-san-francisco-xo-
chicuautla-exige-cumplimiento-de-decision-del-poder-judicial-de-suspender-la-auto-
pista-toluca-naucalpan/].
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los colaboradores lograron crear una fuerte presión política en contra del 
megaproyecto, haciendo ver a Xochimilco como un símbolo de la biodi-
versidad antropogénica, como un patrimonio común, valioso pero ame-
nazado.

Otro caso que fue discutido en el Coloquio Internacional Las parado-
jas de la megalópolis se re  ere a la oposición generada por coaliciones de 
vecinos, activistas ambientales, y expertos, respecto a la construcción del 
Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México. El proyecto 
pretende convertir 4,600 hectáreas de la zona lacustre de Texcoco —un 
ecosistema de mucha importancia para el sistema hídrico de la región, 
además de la biodiversidad de especies endémicas y migratorias— en un 
aeropuerto enorme de seis pistas y una aerotrópolis en donde trabajarían 
180 mil personas.

A pesar de los intentos por parte del gobierno federal y de su dise-
ñador, el arquitecto Fernando Romero, para dar al proyecto una ima-
gen “sustentable”, éste ha sido fuertemente criticado por cientí  cos en 
términos de su desastroso impacto ambiental a mediano y largo plazo 
(Córdova et al., 2015; Arellano García, 2015).

Es tan grande la incongruencia entre el megaproyecto y su contexto 
ecológico que ha sido cali  cado por varios expertos como inlograble y 
peligroso, pero los intereses particulares detrás del mismo parecen ser tan 
fuertes que sigue en pie a pesar de todos los con  ictos y dudas que ha 
generado (Delgado, 2016).

Defensores de derechos ambientales también han señalado irregulari-
dades en diferentes temas: la expropiación de tierras comunales, la pró-
rroga arbitraria de planes de desarrollo urbano, la falta de información 
pública y consultoría en la gestión del proyecto, la falta de atención tanto 
por el impacto ambiental del proyecto en su fase de construcción como 
a largo plazo en términos de infraestructura de movilidad, contamina-
ción atmosférica y de suelos, sobre todo por su impacto sobre la red 
hídrica (Instituto Mexicano para la Competitividad, AC [Imco], Centro 
de Transporte Sustentable [CTS], EMBARQ México y Centro Mexicano de 
Derecho Ambiental, AC [Cemda] 2015).

A pesar de estas faltas y del otorgamiento de amparos a favor de co-
munidades agrarias de la zona, las licitaciones y las obras preliminares 
continúan en pie (Salinas, 2016). La falta de transparencia y consulta a 
expertos y ciudadanos está reviviendo viejos rencores sobre la represión 
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violenta en San Salvador Atenco, ocurrida en 2006, cuando se quiso 
instaurar una versión anterior del proyecto, por cierto, propuesto por 
Vicente Fox (Rincón, 2016).

En enero de 2016 se anunció la formación de una nueva coalición de 
expertos, campesinos, activistas, y sociedad civil en oposición al proyec-
to, cuyo plataforma da prioridad a los riesgos y derechos ambientales 
(Delgado, 2016).

Finalmente, no se puede descontar la importancia simbólica y estra-
tégica de los espacios públicos, cuya modi  cación representa otro eje 
de acción colectiva ambiental. La falta de espacios verdes y la comer-
cialización de la vía pública son temas de debate en todas las pequeñas 
ciudades de la ZMVM.

En la Ciudad de México esta problemática se ha cristalizado en mo-
vilizaciones ciudadanas contra una serie de obras, proyectos de índo-
le comercial, en lugares públicos promovidos por la administración de 
Miguel Ángel Mancera. El Corredor Cultural Chapultepec pretendía 
construir un gran centro comercial elevado y “parque lineal” sobre la 
Avenida Chapultepec, sin solucionar los problemas de movilidad y con-
taminación generados por el trá  co ni contribuir al reverdecimiento de 
la zona; fue derrotado por la población en un plebiscito en 2015. En 
seguida, la administración anunció planes para construir una Rueda de 
la Fortuna en el Bosque de Chapultepec (también amenazado por otros 
desarrollos inmobiliarios en sus límites), en una zona designada como 
área verde. Este proyecto también fue rechazado por vecinos y activistas 
ambientales (Lira, 2016).

Estas acciones colectivas recientes en torno al medio ambiente son 
manifestaciones de una emergente ciudadanía ambiental en la megaló-
polis, que vincula el cuidado de ecosistemas con valores sociales, cultu-
rales, religiosos y cívicos. Se trata de la construcción o defensa de bienes 
comunes en un contexto en que se privatizan recursos y territorios y 
mientras se socializan los crecientes riesgos ambientales.

La ciudadanía ambiental

En los últimos 15 años el paradigma de la ciudadanía ambiental ha surgido 
como una herramienta para analizar el manejo de los derechos y obli-
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gaciones ambientales, a una variedad de escalas, desde lo local hasta lo 
global. En el mundo anglosajón, los estudiosos se han enfocado en la 
formación de ciudadanos individuales como sujetos, presuponiendo que 
la ciudadanía ambiental surge de la internalización de nuevas normas 
universales, generadas en torno a una conciencia global de la vulnera-
bilidad colectiva ante el cambio climático y otras amenazas ambientales 
(Jasanoff, 2001; Dobson, 2003).

La ciudadanía ambiental emergió primero como un proyecto teórico 
normativo dirigido hacia el replanteamiento de la ciudadanía en el contexto 
de las crisis ecológicas. En consecuencia, los debates académicos alrededor 
del concepto de la ciudadanía ambiental se encuentran distanciados de 
la experiencia cotidiana de los ciudadanos, quienes intentan incidir en 
cuestiones ambientales (Latta y Wittman, 2012: 5).

Estas tendencias despolitizan los debates ambientales, dado que “ubi-
can la acción ciudadana dentro del contexto de cambios en el compor-
tamiento individual, en lugar del debate político y de las luchas colecti-
vas” (Latta y Wittman, 2012: 5). Además, tienden a subestimar “tanto el 
grado de exclusión dentro de los sistemas gubernamentales existentes, 
como el rol de los actores marginados en la politización de las injusticias 
ambientales en los regímenes socioecológicos” (Latta, 2007: 378).

Mientras tanto, en América Latina los debates sobre el mismo con-
cepto tienden a enfocarse hacia los derechos colectivos y las luchas por 
bienes comunes que funcionan como medios de reproducción social, 
investigando la productividad política de las luchas colectivas ambienta-
les. ¿Cómo se producen nuevos conceptos de derechos y obligaciones 
a través de las luchas ambientales? ¿Qué clase de procesos deliberativos 
se generan? Esto implica construir la ciudadanía desde conceptos de 
la responsabilidad moral o cívica y la participación en la esfera pública 
en vez de concebirlo exclusivamente como una relación formal entre el 
Estado y la comunidad política. Así alcanzamos a ver nuevos fenómenos 
políticos y cívicos asociados con el rápido crecimiento de la megalópolis.

Muchos movimientos ambientales articulan sus demandas usando 
el lenguaje de la ciudadanía y del Estado de derecho, reclamando, por 
ejemplo, el derecho de las comunidades indígenas a la consulta previa, o 
el derecho constitucional a un ambiente sano. Se trata de una “politiza-
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ción del entorno social”, y ecológico, pero también la “ciudadanización 
de lo político” (Rodríguez, 2012: 273), la cual va mucho más allá de 
la participación en procesos electorales (Rodríguez, 2012: 272). En un 
contexto de extrema desigualdad social, como la que se vive en la ZMVM, 
la cuestión de la ciudadanía en sí es un asunto urgente (véase Wright, 
2005).

Estas nuevas agrupaciones ambientales buscan la participación plena 
en procesos de deliberación y toma de decisiones. Los debates políti-
cos en torno a la naturaleza vinculan las luchas por reconocimiento e 
inclusión dentro de la comunidad política estrechamente con las luchas 
colectivas por la sobrevivencia ecológica y económica. Los actos que ca-
racterizan esta ciudadanía emergente son diversos; los actores, también.

Para aterrizar este concepto consideramos los tres ejes tradicionales 
de la teoría de la ciudadanía: primero los derechos, después las obligacio-
nes, y  nalmente los procesos de deliberación.

Derechos ambientales

El establecimiento y la expansión de los derechos ambientales están 
estrechamente ligados a la movilización política y social (Merlinsky y 
Latta, 2012: 191). Las manifestaciones que ocurrieron en la ZMVM, en 
2015-2016, por parte de coaliciones de activistas, expertos y vecinos, 
representan un amplio rechazo a los cambios de uso de suelo asociados 
con megaproyectos.

Estas manifestaciones están vinculadas con protestas contra proyec-
tos como el Deprimido de Mixcoac, la Autopista Urbana Oriente, la au-
topista privada Toluca-Naucalpan, el Nuevo Aeropuerto Internacional y 
la Rueda de la Fortuna, como atentados contra los derechos ambientales 
de la ciudadanía (entre otros derechos).

Mediante la movilización ciudadana se construyen redes de diversos 
actores como espacios de articulación, donde problemáticas socioeco-
lógicas son transformadas y traducidas en el lenguaje de los derechos. 
El reclamo de derechos ambientales sirve a los manifestantes como una 
herramienta para confrontar las jerarquías del poder y para cuestionar 
políticas y prácticas institucionales establecidas (Unger, 2004).

En la jurisprudencia mexicana, los derechos ambientales están vincu-
lados a los derechos humanos, los cuales tienen más tiempo de institu-
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cionalización y, por tanto, son reconocidos por expertos legales como 
una herramienta jurídica más avanzada para reclamar los derechos am-
bientales (Rabasa et al., 2012; CEMDA, 2016; Namuúm, 2008). El dere-
cho a un ambiente sano y el derecho al agua están inscritos tanto en la 
Constitución mexicana como en tratados y convenciones internaciona-
les, rati  cados por el Estado mexicano. El artículo 1º de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos establece la obligació n de las 
autoridades de:

Promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos de confor-
midad con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. En consecuencia, el Estado deberá prevenir, investigar, 
sancionar y reparar las violaciones a los derechos humanos, en los términos 
que establezca la ley (Diario O  cial de la Federación, 5 de febrero de 1917, pá-
rrafo adicionado DOF 10-06-2011; véase también a Becerra Ramírez, 2013). 

El derecho a un medio ambiente sano lo consagra el artículo 4º cons-
titucional mexicano:

Toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su desarrollo y 
bienestar. El Estado garantizará el respeto a este derecho. El daño y deterioro 
ambiental generará responsabilidad para quien lo provoque en términos de lo 
dispuesto por la ley (DOF 28-06-1999. Reformado DOF 08-02-2012).

En cambio, en un ejercicio comparado, la ley suprema argentina lo 
enuncia así, en su artículo 41:

Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equilibrado, apto 
para el desarrollo humano y para que las actividades productivas satisfagan 
las necesidades presentes sin comprometer las de las generaciones futuras; y 
tienen el deber de preservarlo. El daño ambiental generará prioritariamente  
la obligación de recomponer, según lo establezca la ley.

El derecho a un medio ambiente sano queda refrendado en la Ley Fe-
deral de Responsabilidad Ambiental de 2013, que regula la responsabili-
dad ambiental que nace de los daños ocasionados al ambiente, así como 
la reparación y compensación de tales perjuicios; y complementa a leyes 
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anteriores, como la Ley General del Equilibrio Ecoló gico y la Protecció n 
al Ambiente (LGEEPA) de 1988 (Alanís Ortega, 2013).

Por su parte, el derecho humano al agua aparece primero en documen-
tos de la ONU, como parte de las condiciones adecuadas para asegurar 
los derechos humanos a la salud, la alimentació n y la vivienda (Salman y 
McInerney-Lankford, 2004). A partir de 2012, se incluye explícitamente 
en el artículo 4º de la Constitución mexicana:

Toda persona tiene derecho al acceso, disposición y saneamiento de agua 
para consumo personal y doméstico en forma su  ciente, salubre, aceptable 
y asequible. El Estado garantizará  este derecho y la ley de  nirá las bases, 
apoyos y modalidades para el acceso y uso equitativo y sustentable de 
los recursos hídricos, estableciendo la participación de la federación, las 
entidades federativas y los municipios, así como la participación de la 
ciudadanía para la consecución de dichos  nes (párrafo sexto, adicionado 
en el DOF del 8 de febrero de 2012).

La inscripción de estos derechos en la Constitución los transforma de 
derechos imprescriptibles o naturales a derechos contributivos, que se 
reclaman con base en la membresía y en las contribuciones u obligacio-
nes del ciudadano a la nación (Isin y Turner, 2007: 12-13).

La institucionalización todavía incompleta de estos derechos es un 
reto para los grupos de ciudadanos participativos que buscan hacerlos 
valer. El establecimiento del contenido exacto de los derechos repre-
senta un primer desafío. Por ejemplo, ¿en qué consiste un ambiente sano y 
equilibrado? ¿En qué consiste el derecho a la consulta previa e informada 
de los pueblos originarios? ¿Qué entidades tienen la responsabilidad de 
garantizar los derechos y cuáles son los remedios cuando fallan?

La respuesta a estos cuestionamientos requiere de una gran labor le-
gislativa y una reglamentación armonizada, que hasta la fecha ha sido in-
consistente. Una vez establecido el contenido de un derecho, se enfrenta 
el problema de la toma de responsabilidades por parte de las instituciones 
gubernamentales, mismo que Azuela denomina como “las condiciones no 
jurídicas del cumplimiento de la ley” (Azuela, 2006: 311-313).

De mis entrevistas con expertos y defensores ambientales deduzco 
que existen muchas prácticas y reglamentos institucionales que no han 
sido reformados para alinearse con estos derechos, a pesar de que legal-
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mente la Constitución tiene prioridad por encima de cualquier ordena-
miento legal. En muchos casos, aun cuando ya existe reglamentación, es 
ignorada por las autoridades tanto en su práctica diaria como en la toma 
de decisiones. En otros casos, hay problemas de jurisdicción y fragmen-
tación de cargos: las autoridades (sobre todo locales) no cuentan con la 
capacitación ni con los recursos económicos o políticos necesarios para 
asegurar el cumplimiento de la ley (Azuela, 2006: 235; véase también a 
Ugalde, 2008). Por ejemplo, es difícil, dada la estructura fragmentada 
de la administración del medio ambiente, que se asuma el derecho a un 
ambiente sano en materia del impacto acumulativo de los cambios de 
uso de suelo, la tala de árboles o tratándose del aumento en el número 
de autos en circulación. No obstante, el director de Salud Ambiental del 
Instituto Nacional de Salud Pública estima que ocurren 9,638 muertes 
anuales en la ZMVM a causa de la contaminación atmosférica (Toribio, 
2016).

En términos políticos, la falta de transparencia y participación ciu-
dadana en la legislación y reglamentación de los derechos ambientales, 
y la aplicación desigual de la ley, conllevan a con  ictos. Entonces, ¿qué 
efecto tienen las campañas ciudadanas acerca de la defensa de los dere-
chos ambientales? ¿Cómo aterrizan o hacen valer sus derechos las orga-
nizaciones?

Se ha mencionado anteriormente que un aspecto fundamental de la 
ciudadanía ambiental, como una nueva forma de política, ha sido la apertu-
ra de espacios de debate y participación, y la generación de redes de acti-
vistas, vecinos y expertos en torno a cuestiones ambientales. A través de 
aquellos procesos, las inquietudes y demandas se traducen en el lenguaje 
de la ciudadanía. El discurso público en torno a los problemas ambientales 
es una fuente fundamental para entender cómo conciben y articulan sus 
derechos ambientales estos actores. Asimismo, los actos a través de los 
cuales las personas se constituyen como ciudadanos —donde rompen 
con el orden sociopolítico existente y exigen ser reconocidos como ta-
les— dejan ver la clase de respuesta que se espera del Estado o de las 
instituciones, así como de la sociedad (Isin, 2008).

Primero, hay que poner atención en la manera en que se interpretan 
los derechos dentro de estas campañas y cuáles son los puntos de re-
ferencia para hacerlo. En la ZMVM se apela repentinamente a normas y 
estándares internacionales en la articulación de demandas por parte de 
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redes de acción ambientales. Comúnmente se exige que las institucio-
nes cumplan los derechos ambientales de los ciudadanos actuando en 
conformidad con normas y estándares percibidos como universales y/o 
neutrales; es decir, no sujetos a la discrecionalidad ni a la negociación 
política.

Sirva este ejemplo para ilustrar. A partir de las repetidas contingencias 
ambientales de 2015-2016 y las controversias públicas sobre el cambio 
de uso de suelo para megaproyectos, se han armado varias campañas en 
favor de la preservación y expansión de las áreas verdes urbanas en toda 
la ZMVM (Robles, 2016; Crail, 2016). En la Ciudad de México, un grupo de 
ciudadanos ha entrado en negociaciones con la Secretaría Técnica que ela-
bora la Nueva Constitución de la CDMX después de juntar alrededor de 40 
mil  rmas en una petición en Change.org.2 La petición exige que la nueva 
Constitución capitalina aplique los derechos ambientales de una manera 
muy concreta: garantizando entre 11 y 9.8m2 de áreas verdes por residente, 
de acuerdo con los estándares mínimos para garantizar la salud humana, 
especi  cados por la Organización Mundial de Salud (OMS). Pero la realidad 
es diferente. Actualmente, 62% de los residentes de la capital disponen 
de menos de este mínimo, principalmente residentes de las delegaciones 
Azcapotzalco, Benito Juárez, Cuauhtémoc, Gustavo A. Madero, Iztacalco, 
Tláhuac, Iztapalapa y Venustiano Carranza (Ramírez Cornejo, 2015).

De hecho, se estima que en la capital, durante los últimos tres años, 
se han talado 10,114 árboles en aras de la construcción de obras de 
vialidad y desarrollos inmobiliarios (Paz, 2015). Según estimaciones de 
la Red Ecologista de la Cuenca de México, en los últimos 15 años lleva-
mos hasta 56 mil árboles perdidos por obras (Sánchez, 2015). La pro-
puesta  nca responsabilidades muy concretas al gobierno de la CDMX, 
incluso la elaboración de un registro de todos los espacios verdes, pro-
tección de las áreas verdes existentes contra la invasión y la degrada-
ción, programas de reforestación y creación de nuevas áreas verdes, 
control de cambios de uso de suelo y de especulación de terrenos.

Invocar ese tipo de normas es una práctica ciudadana muy común en 
contextos políticos en donde existe gran diversidad de grupos e intere-
ses, y en donde los espacios de debate, negociación y participación están 

2 En [https://www.change.org/p/constitución-cdmx-garant%C3%ADa-de-un-
m%C3%ADnimo-de-áreas-verdes-por-cada-habitante-de-la-ciudad]
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restringidas o reducidas (Camaroff  y Camaroff, 2006). En México, la cri-
minalización de la protesta, la represión e intimidación hacia la prensa y 
los defensores de derechos humanos y ambientales,3 así como la falta de 
capacidad o voluntad de instituciones gubernamentales para atender es-
tos temas, hacen que la política ambiental —en el sentido de los debates 
públicos en donde se negocian los valores, las ideas, los intereses— se 
desplacen hacia el ámbito legal, en donde supuestamente rige un orden 
objetivo, despolitizado, no sujeto a la discrecionalidad.

Otra tendencia relacionada con la anterior es la “juridi  cación” de los 
con  ictos sobre derechos ambientales (Azuela, 2006; Merlinsky y Latta, 
2012). El litigio estratégico que llevan a cabo grupos como el Centro 
Mexicano de Derecho Ambiental (Cemda) y Litiga OLE pretenden servir 
como catalizadores para actualizar la ley, haciendo valer los derechos 
generales mediante casos especí  cos.

En el caso de San Francisco Xochicuautla, por ejemplo, los habitantes 
lograron ampararse contra la tala de sus bosques y la construcción de la 
autopista, hasta que se resuelva un litigio contra las expropiaciones de sus 
terrenos (SinEmbargo, 2016). Las acciones legales disputan la falta de apego 
a la ley del mismo gobierno, especí  camente el despojo del terreno, ade-
más de la falta de una consulta previa e informada sobre el proyecto, a la 
cual las comunidades indígenas tienen derechos constitucionales.

A través del proceso de movilización y defensa para exigir el cum-
plimiento de la ley o de sus derechos, nuevos actores sociales abren un 
debate más amplio sobre cuestiones ambientales y sobre el proceso de 
toma de decisiones.

En suma, las disputas por los derechos ambientales pueden servir 
como plataformas para un cuestionamiento más profundo acerca de las 
relaciones Estado-ciudadano y sociedad-medio ambiente.

Obligaciones

El concepto original —normativo, pues— de la ciudadanía ambiental es-
tuvo concentrado en las obligaciones individuales. No obstante, en la 
ZMVM se ha enfocado en las obligaciones colectivas y en la construcción 
y defensa de “bienes comunes” ambientales.

3 Véase Presbítero et al., 2015.
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En algunos casos, como el de los bosques de Xochicuautla, existe ya 
un concepto bien arraigado: los recursos y el territorio como bienes colectivos, 
gestionados y custodiados por una comunidad sociopolítica de  nida y 
arraigada en un territorio especí  co.

En otros casos, dentro de la Ciudad de México u otras ciudades de la 
megalópolis, se aprecia la autogestión de bienes comunes ambientales 
por vecinos y por organizaciones de la sociedad civil. Un ejemplo son los 
huertos urbanos gestionados por una gran variedad de organizaciones, 
que ocupan espacios públicos o terrenos baldíos (Richard, en prensa).

Hay programas informales de reforestación barrial, de defensa de 
áreas verdes, de ríos y manantiales, etc., aunque el hecho de que la ciuda-
danía ambiental implica obligaciones, no quiere decir que conlleva a una  
obediencia ciega a la autoridad. Una consigna que siempre se escucha 
entre estos grupos es: “no hay que esperar al gobierno”.

Es decir, no esperan que el Estado solucione los problemas ambien-
tales —aunque sí se vigila que el Estado cumpla sus responsabilidades 
legales—, sino que deciden actuar de manera inmediata para construir 
alternativas. No esperan a que alguien les otorgue permiso: activan sus 
redes, construyen alianzas y consiguen recursos, y poco a poco constru-
yen una base desde la cual pueden eventualmente negociar con la autori-
dad o in  uir en la toma de decisiones a una escala mayor.

Como se ha mencionado, en el contexto de las repetidas contingen-
cias y el calentamiento global, la defensa de los árboles ha llegado a ser 
un tema clave en los con  ictos ambientales urbanos. En la Ciudad de 
México, en el Estado de México y en Puebla, grupos de vecinos han pro-
testado por la tala masiva de árboles, en el marco de nuevos proyectos 
de vialidad, y en algunos casos han llegado a demandar a las autoridades 
por violaciones a los derechos ambientales.

Ahora la reforestación —antes considerada como una actividad asis-
tencialista o del voluntarismo— ha cobrado un tono explícitamente más 
político al emplearse como un acto de ciudadanía, a través del cual los 
participantes se construyen como actores con derechos y responsabili-
dades, tanto locales como globales. Desde 2001, el Bosque y Castillo de 
Chapultepec han estado en proceso de evaluación para ser declarados 
Patrimonio Cultural o Natural de la Humanidad por parte de la UNESCO.

Durante la controversia reciente sobre el proyecto de construcción de 
una rueda de la fortuna dentro de la Segunda Sección de Chapultepec, 
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en el predio de un estacionamiento viejo, un grupo de vecinos amagó 
con reforestar el área, revirtiéndolo a bosque (Lira 2016).

Gustavo García Arias, asesor jurídico de varios comités ciudadanos 
opositores a la rueda de la fortuna, señaló en una entrevista con SinEm-
bargo:

Pediremos a los diputados que pongan el fuero por delante y en compañía 
de vecinos hagamos acciones de resistencia civil, como un campamento 
o plantar árboles —si no lo hace el gobierno—, y que nos remitan al 
Juzgado Cívico o al Ministerio Público por sembrar árboles en el Bosque de 
Chapultepec, a ver qué tal quedan ante la comunidad internacional (Ivette 
Lira, SinEmbargo, 11 de marzo de 2016).

Otros grupos han organizado brigadas para reforestar la barranca del 
río Tecamachalco en el Estado de México, a manera de proteger el área 
del desarrollo inmobiliario. Lo mismo han hecho ecologistas y campe-
sinos del Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra (FPDT) en el núcleo 
ejidal de Tocuila, Estado de México, donde se pretende construir la au-
topista Pirámides-Texcoco, que conectará al Nuevo Aeropuerto Inter-
nacional de la Ciudad de México (NAICM).

En una entrevista con El Universal, Ignacio del Valle Medina, uno de 
los líderes de la FPDT expresó:

La acción es más que nada simbólica, pues al sembrar los árboles estamos 
diciendo al mundo que estas tierras son de cultivo y su vocación es 
totalmente ecológica y en bene  cio del medio ambiente y que construir un 
aeropuerto aquí, así como una autopista y la infraestructura necesaria para 
un proyecto de ese tipo, terminaría con esta vocación de nuestras tierras 
(Fernández, 2016).

De nuevo, estas acciones se pueden considerar como “actos ciu-
dadanos” que rompen con el orden establecido y erigen a los actores 
como ciudadanos con derechos y obligaciones (Isin, 2008), con respeto 
al Estado y al medioambiente. Se llevan a cabo de manera colectiva y 
apuestan a construir, preservar y defender bienes comunes ambientales, 
sean patrimonio ancestral o áreas verdes urbanas. No solamente señalan 
discursivamente los cambios de uso de suelo como atentados contra los 
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derechos ambientales; estas acciones visibilizan y de alguna manera in-
tentan contrarrestar la afectación, y además concretizan las obligaciones 
del Estado con la sociedad y la relación con su medio ambiente.

Los procesos de deliberación

El tercer tema clásico de la ciudadanía es la participación en los procesos 
deliberativos; es decir, el análisis de problemas, la búsqueda de posibles 
soluciones y la toma de decisiones.

La integración del conocimiento especializado en los procesos democráticos 
es un tema que se debate abiertamente en las sociedades contemporáneas. 
Hay que fortalecer los sistemas de producción del conocimiento, al mismo 
tiempo que se recon  guran y fortalecen los mecanismos de participación 
ciudadana (Kitcher, 2011: 11).

La complejidad de los problemas ambientales que enfrentamos exi-
ge tiempos y espacios de deliberación robustos, en los que se pueda 
escuchar tanto a expertos cientí  cos como a afectados y vecinos. Sin 
embargo, los participantes en el Coloquio Internacional Las paradojas de 
la megalópolis 2016 estuvieron de acuerdo en que en la ZMVM la toma de 
decisiones importantes respecto al medioambiente, en la mayoría de los 
casos, se lleva a cabo mediante procesos cerrados y en negociaciones 
privadas entre actores políticos de élite.

La dinámica de los tiempos políticos desincentiva la planeación holística 
de largo plazo e incrementa la falta de comunicación entre instituciones y 
entidades administrativas, repercutiendo en que, a distintas escalas, se di  -
culte la coordinación; situación que garantiza la generación de con  ictos 
socioambientales muy fuertes. Paz (2014) identi  ca que gran parte de esta 
con  ictividad está vinculada a la ausencia de normatividad o a la falta de 
aplicación y vigilancia de la misma en la toma de decisiones públicas.

Entonces, no debería sorprendernos que el cumplimiento de los de-
rechos ambientales suele perseguirse a través del reclamo del “debido 
proceso” en la toma de decisiones (Tetreault, 2015) y una creciente de-
manda por abrir nuevos espacios de participación ciudadana.

Sin embargo, en lugar de abrir espacios auténticos para la participación 
ciudadana que ayudarían a evitar el con  icto, las autoridades en muchos 
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casos han buscado “plancharlo” (esquivarlo) por medio de varias estra-
tegias informales. Una que parece haber sido empleada con frecuencia 
en la ZMVM —y que también ha sido identi  cada en otros países, como 
Chile— es la “improvisación deliberativa”, una forma de  exibilidad en 
procesos de planeación ambiental que signi  ca, en esencia, “planear sin 
planes” (Silva, 2011: 36).

Algunas de las prácticas asociadas con esta estrategia incluyen: la 
presentación de múltiples “mani  estos de impacto ambiental” parcia-
les en el marco de un solo megaproyecto, evitando que los riesgos e 
impactos se evalúen de manera integral; comenzar la licitación y las 
fases preliminares de la construcción antes de contar con los permisos 
y evaluaciones requeridos por la ley; ignorar el derecho a la consulta 
previa e informada, o bien, hacer consultas simuladas y manipuladas, 
etcétera. Esta modalidad:

[...] elude a propósito la consideración de ciertos temas y ciertos grupos de 
actores dentro del debate público y de los procesos burocráticos, lo cual 
signi  ca que la deliberación sobre proyectos especí  cos y sus impactos 
socioambientales tiene que ser articulada y pronunciada por comunidades 
territorializadas que muchas veces no cuentan con los recursos necesarios 
para reclamar sus derechos (Silva, 2012: 173).

Muchas veces también excluye a los expertos cientí  cos de las fases 
iniciales de la planeación, en las que sus aportaciones tienen más posibi-
lidad de impacto. Prácticas como ésta condicionan la construcción de la 
ciudadanía, reservando a las élites económicas el derecho a determinar 
qué temas merecen formar parte de los debates públicos —y otros pro-
cesos deliberativos que generen normas y reglamentos ambientales—. 
También condicionan la aplicación de normatividad existente por parte 
de la autoridad.

Para las comunidades afectadas por los grandes proyectos, esto puede 
signi  car que no hay posibilidad de participar en la toma de decisiones 
al menos que sea a través de presión política informal; que lo que 
continúa sucediendo es la “participación” mediante la violencia y 
la coacción, y no a través de discusión, colaboración o deliberación 
(Silva, 2012: 187).
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En suma, aquello conlleva al clientelismo en vez de a la generación de 
nuevas ciudadanías. De Sousa-Santos (2001) habla de las “lumpen-ciu-
dadanías” y Hernández Muñoz (2006) de las “ciudadanías de segunda” 
que surgen entre los afectados ambientales, por ejemplo, quienes buscan 
protegerse mediante las redes recíprocas del clientelismo.

Discusión y conclusiones

La megalópolis representa la acumulación de procesos cívicos que suce-
den en el espacio (Mumford 1938: 223). Son esos procesos los que han 
producido, y seguirán produciendo, las relaciones socioambientales en la 
ZMVM. La gravedad de los problemas ambientales que enfrentamos y las 
crisis de democracia y desigualdad representan retos importantes para la 
megalópolis.

La resiliencia futura de la megalópolis depende del conocimiento ex-
perto y la aplicación de tecnologías apropiadas, pero sobre todo depende 
de la calidad y legitimidad de los procesos cívicos a través de los cuales 
analizamos los problemas que enfrentamos y gestionamos soluciones. 
Son estos procesos los que determinarán la calidad de nuestras estra-
tegias y el nivel de cooperación y colaboración de la ciudadanía para 
convertirlos en realidad.

Estamos presenciando señales de una ciudadanía ambiental emer-
gente, que mezcla prácticas formales con informales, y que de alguna 
manera busca trasformar en conceptos tradicionales de ciudadanía: el 
reclamo de sus derechos, el replanteamiento de responsabilidades, así 
como la insistencia en la participación en la planeación y en la toma de 
decisiones.

Exigen un rol más fuerte del Estado en la regulación ambiental, mien-
tras buscan abrir los procesos de toma de decisiones más hacia la ciu-
dadanía.

Estas “nuevas ciudadanías” apuestan a la rede  nición y defensa de 
bienes comunes, así como a una nueva visión de las relaciones so-
cioambientales. Las nuevas prácticas políticas y los nuevos espacios 
políticos que se construyen en torno al medioambiente que se genera 
dan pauta a nuevos enfoques de la convivencia socioambiental en la 
megalópolis.
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Introducción y objetivo del capítulo

Este capítulo se centra en los con  ictos sociales y ambientales que se ge-
neran en las megalópolis del mundo y en especial en la Zona Metropolita-
na de la Ciudad de México (ZMCM). En las ciencias sociales los con  ictos se 
re  eren a cuando dos o más actores quieren controlar los mismos recursos 
naturales, cuya característica principal es que son escasos, generalmente, ya 
puede tratarse de individuos, grupos sociales, autoridades públicas o Es-
tados. Kriesberg (1996: 22) de  ne como con  ictos a aquellos “que permean 
y penetran todos los aspectos de la interacción humana y las estructuras 
sociales, o bien, son enfrentamientos tales como las guerras, revoluciones, 
huelgas o levantamientos”.

Galtung (1967) entiende los con  ictos como oportunidades de cambio, 
donde habrá que evitar que haya violencia. No hay duda, la mayoría de 
las guerras múltiples que se han librado entre Estados o dentro de los 
Estados están directamente relacionadas con el acceso a los recursos 
naturales, considerados económicamente vitales o que se están tornando 
crecientemente más raros o contaminados (Scheffran et al., 2012).
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Algunas re  exiones acerca de los con  ictos 
socioambientales en la megalópolis

Los con  ictos socioambientales pueden derivar en violencia por efecto 
de la escasez de uno o varios recursos o por el deterioro ambiental, lo 
que agrava la escasez y puede generar hambrunas y refugiados, tal como 
ocurre en Sudán. El cambio climático, los desastres y la pérdida de la 
fertilidad de suelo producen migrantes ambientales (Oswald et al. 2014); en 
un aggiornamento, adicionamos la destrucción de la capa de ozono en la 
estratosfera como una causa más de emigración. La degradación y pér-
dida de tierra apta para cultivar y del agotamiento de las reservas alimen-
tarias, incluidas las pesqueras, llevan a la población hacia un dilema de 
supervivencia. Asimismo, la degradación y eliminación de los bosques 
aumenta los riesgos por desastres y la falta de agua, la destrucción y 
contaminación de las reservas de agua potable —en especial los acuífe-
ros— privan a la población del vital líquido y al ambiente de los servicios 
ecosistémicos cruciales (WB, 2012).

La aglomeración urbana o los corredores entre las megalópolis, como 
la de México, integra a las ciudades vecinas como Cuernavaca, Toluca, 
Tlaxcala-Puebla y Querétaro. No obstante que atraen capital transnacio-
nal, población y servicios, las actividades sociales y productivas generan 
desechos urbanos tanto sólidos como líquidos y contaminan el aire, el 
suelo y las aguas super  ciales y subterráneas, cuyos efectos llegan hasta 
los océanos a nivel mundial.

Un mayor número de habitantes requiere de espacios para viviendas 
y procesos productivos y el insaciable consumo de recursos y la expan-
sión urbana provocan deforestación en regiones cada vez más lejanas. 
Estas megalópolis disponen de abundante fuerza laboral barata en las 
regiones conurbadas y las empresas transnacionales trans  eren las ac-
tividades intensivas en mano de obra —y, por ende, poco rentables en 
países industrializados—, hacia las ciudades de países en desarrollo. Así 
se consolidan las rami  caciones internacionales de capital, información, 
redes de proveedores y empresas de servicios, por lo que muchas re-
giones megaurbanas alojan empresas transnacionales de maquila para la 
producción de ensamblaje y de outsourcing en los servicios.

Este modelo de división del trabajo internacional no ha permitido 
mejorar los niveles de vida de la mayoría de la población, por lo que la 
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pobreza se ha estancado durante las últimas tres décadas en México, ade-
más de que las crisis  nancieras globales han repercutido directamente 
en la economía de exportación de las naciones en desarrollo.

Objetivo del capítulo

En este segmento se analiza el impacto de una urbanización caótica en 
la megalópolis, caracterizada por un crecimiento poblacional e inmigra-
ción rural-urbana, crecimiento poblacional natural, asentamientos en 
zonas riesgosas, desastres, desigualdad socioeconómica, transporte pú-
blico de  ciente, así como recursos naturales limitados y contaminados, 
lo que está generando con  ictos que sólo se pueden prevenir y resolver 
mediante la negociación pací  ca, en el marco de una gobernanza parti-
cipativa.

La Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
ante la doble vulnerabilidad

La clasi  cación de los con  ictos socioambientales en la ZMCM está re-
lacionada con una urbanización caótica y un crecimiento poblacional y 
de inmigración poco plani  cada. Es resultado de una política autorita-
ria, a partir de la cual se ha reprimido sistemáticamente a los inconfor-
mes y a los grupos sociales organizados.

Se carece de mecanismos de negociación, hay corrupción, intereses 
poderosos de la oligarquía nacional y transnacional y especuladores de 
bienes raíces que limitan el desarrollo sustentable.

La falta de planeación ha limitado el establecimiento de reservas te-
rritoriales urbanas populares y frecuentemente sus viviendas se localizan 
alejadas de sus centros de trabajo, lo que aumenta el caos en el sistema 
de transporte público anárquico y poco funcional.

Además, la ZMCM fue construida sobre un lago y la serranía que la 
rodea fue paulatinamente deforestada para ceder espacios a viviendas. 
Esta degradación ambiental no sólo aumenta la vulnerabilidad ante 
desastres, tanto durante la época de lluvia por inundaciones como du-
rante la temporada de estiaje por sequía, sino que ante una creciente 
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carencia del vital líquido, diferentes gobiernos han buscado abastecer 
a la megalópolis con agua proveniente de los estados de México y de 
Michoacán.

Esto ha generado un severo deterioro de la calidad del aire que conta-
mina suelos y aguas, lo que produce números elevados de enfermedades, 
que a su vez no están atendidas por un servicio público de salud e  ciente 
(Acción Ciudadana, 2015).

Es decir, saquearon el agua sin consulta y compensación a grupos cam-
pesinos e indígenas y han creado con  ictos entre los tres niveles de go-
bierno involucrados (Gómez Fuentes, 2010). Una de las razones de esta 
falta de coordinación en la ZMCM ha ocurrido porque en 2010 el gobierno 
federal fue dirigido por el PAN, el Estado de México por el PRI y la Ciudad 
de México por el PRD.

Otro ejemplo lo encontramos con las indígenas mazahuas, quienes se 
opusieron al transvase de esta agua. Cerraron con fusiles de madera la 
fuente de abasto a la ZMCM, lo que provocó un con  icto hídrico con in-
gobernabilidad, donde no sólo salieron a la luz procesos de corrupción e 
ine  ciencia en la gestión del agua, sino que se evidenció la vulnerabilidad 
de la seguridad humana y la falta de respeto a los derechos humanos de 
los habitantes de la megalópolis, y de los y las indígenas afectados.

Castaños-Lomnitz (2005: 115-116) analiza la dimensión económica 
como factor coadyuvante en el estallamiento de los con  ictos socio-
ambientales. Muestra que las estructuras económicas de las megaciuda-
des generan ventajas comparativas, ya que estas zonas atraen capital y 
servicios  nancieros, reducen los costos de las transacciones, integran 
cadenas productivas que producen diferenciación socioeconómica entre 
trabajadores especializados y sin capacitación y promueven una mayor 
competencia laboral.

El conjunto de estos factores atrae nuevos contingentes poblacionales 
en búsqueda de oportunidades de trabajo, que no existen en el medio 
rural o en las ciudades en el interior del país. No obstante, estas mega-
aglomeraciones producen también in  ación en el consumo, donde el 
grupo de mayor ingreso exige productos de alta calidad, mientras que 
los subempleados sobreviven en condiciones precarias. La Encuesta Na-
cional de Salud y Nutrición (Ensanut) (2012) del Instituto Nacional de 
Salud Pública muestra que la mayor pobreza, el número más elevado de 
desnutridos y de obesos se concentra precisamente en la megalópolis, lo 
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que presiona fuertemente al sistema de salud que necesita atender ade-
más a los enfermos por contaminación del aire y del agua.

Los con  ictos sociales se relacionan con la cesantía masiva de traba-
jadores poco capacitados con el  n de presionar los salarios a la baja y 
ante un sector informal creciente, lo que genera también explotación en 
el trabajo, largas hora de jornada laboral y de desplazamiento en trans-
porte público, decaimiento de viviendas precarias, con lo que aumenta el 
deterioro ambiental y social.

No obstante, en comparación con el resto del país, las condiciones de 
salarios y de vida son mejores en la ZMCM; la tributación y la inversión 
pública son más elevadas, hay una mayor productividad y la innovación 
técnico-cientí  ca empuja a la sociedad hacia una transición más demo-
crática en el ejercicio del poder y un mayor control sobre la corrupción.

Los con  ictos socioeconómicos mencionados se agravan por la per-
turbación ambiental, donde la megalópolis depende de  ujos de energía, 
agua, mercancías y alimentos (Delgado, 2014), lo que agrava la depen-
dencia de las regiones aledañas y más lejanas; se produce un efecto de 
centro-periferia en colonias desarrolladas (Santa Fe) y suburbios con alta 
violencia y con servicios muy insu  cientes (Iztapalapa).

Pero la contaminación atmosférica abarca a toda la ZMCM y aun a las 
ciudades periféricas, por lo que se requiere de una política ambiental me-
galopolitana que abarque las ciudades aledañas. Lo mismo es válido para 
los riesgos epidemiológicos, donde la falta de higiene y prevención cau-
san la transmisión de enfermedades hídricas (cólera, enfermedades gas-
trointestinales) y atmosféricas (A H1N1, bronco-respiratorias). Asimismo, 
los ruidos excesivos, la contaminación visual, el desgaste del paisaje y la 
falta y contaminación del agua son factores que afectan la sustentabili-
dad de la megalópolis.

La concentración de la población y su consumo urbano producen 
también crecientes montos de desechos sólidos y líquidos y hasta ahora 
no existe una cultura de reciclaje, donde la reducción, el reúso y el reci-
claje estimulen una reeducación de todos los ciudadanos (Martins, 2013).

Otro factor de la concentración de población son las islas de calor, 
donde la pérdida de la vegetación natural y el cambio climático han in-
crementado sustancialmente la temperatura de la ZMCM (hasta 2° C; No-
timex, 2016), afectando la calidad de vida y el bienestar de los habitantes, 
pero ha producido también nuevos riesgos por desastres tanto por falta 
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de agua como por inundaciones y deslizamiento de tierras, sobre todo 
en las zonas de barrancas. Además, hay riesgos adicionales por sismos, 
cenizas provenientes de erupciones volcánicas y accidentes industriales, 
tal como sucedió en San Juanico.

A pesar de estos procesos negativos y un deterioro ambiental severo 
en la ZMCM, la megalópolis ofrece también oportunidades que pudieran 
mejorar la sustentabilidad. Como menciona Castaños-Lomnitz (2005: 
117), el consumo masivo en espacios reducidos requiere de menos 
transporte y abre las oportunidades para reciclar los recursos usados. 
La concentración de buena parte de la inteligencia del país abre el es-
pacio a la innovación y a la transformación. Un ejemplo de ello puede 
ser la creación de leyes ambientales con participación ciudadana, gracias 
al involucramiento de la sociedad civil, en sus tiempos libres; leyes que 
repercutan en la mejoría de la gobernanza, reducción de la corrupción y 
facilitar la denuncia ciudadana.

Por último, la tendencia hacia la tercerización de las actividades en la 
megalópolis reduciría los factores de contaminación; establecer indus-
trias sin chimeneas, que generalmente mejoran los ingresos de todos los 
trabajadores. Con una recaudación  scal mayor y más equitativa la ciu-
dad podría disponer de recursos  nancieros para construir sistemas e  -
cientes de transporte, para la recuperación e in  ltración de agua pluvial 
y saneada; control de la contaminación atmosférica y establecimiento de 
áreas verdes, mientras que los ciudadanos pueden colaborar en la cose-
cha de agua pluvial, así como en la agricultura de subsistencia en techos 
y muros verticales.

Riesgos ante eventos extremos y con  ictos socioambientales

El Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) (2014a) indica que las 
amenazas y vulnerabilidades sociales y ambientales existentes (Oswald, 
2013) pueden provocar desastres o catástrofes cuando se combinan los 
eventos extremos con fragilidad natural y vulnerabilidades socioambien-
tales.

Todo gobierno prioriza la supervivencia de los grupos sociales, lo que 
incluye el cuidado ambiental. No obstante, no se cuenta con infraestruc-
tura de drenaje pluvial y la recolección de basura resulta insu  ciente, 
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pues los desechos terminan en las calles y cauces de ríos, para después 
bloquear las alcantarillas y producir inundaciones y encharcamientos.

Otro tema que aumenta los riesgos presentes y futuros se relaciona 
con la redensi  cación del uso del suelo, donde hay que impedir la cons-
trucción de conjuntos habitacionales extensivos para conservar entre 9 y 
11 m2 de áreas verdes por habitante, recomendados por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). En 2014, la Ciudad de México contaba sólo 
con 5.3 m2, lo que impide reducir los ruidos, absorber los contaminantes 
mediante las estomas de las hojas e intercambiar el bióxido de carbono 
por oxígeno, vapor de agua y reducir los contaminantes por óxidos de 
nitrógeno que provienen de la combustión de automotores y fábricas.

Por lo mismo, una gestión ambiental urbana sustentable incluye po-
líticas interdisciplinarias, donde se aprovechan los conocimientos de la 
economía, política, sociología, antropología, cultura y ecología. El em-
poderamiento de las mujeres es crucial no sólo para un manejo susten-
table del agua, sino también en los procesos de cuidado de los árboles y 
cubierta verde.

Sin duda, la deforestación y expansión de la mancha urbana sobre las 
montañas de la ZMCM ha incrementado la escorrentía del agua hacia el 
valle central, ha reducido la in  ltración hacia los acuíferos y ha agravado 
las inundaciones. Estas amenazas antrópicas están además relacionadas 
con el trá  co de vehículos particulares, transporte público y fábricas que 
emiten contaminantes al aire y al agua sin su saneamiento previo.

Por otro lado, los accidentes de tránsito siguen siendo una de las ma-
yores amenazas en la megalópolis, aunque hay que reconocer que actual-
mente existen controles más estrictos de alcohol a los choferes, multas 
e  cientes y un reglamento de tránsito que limita la velocidad máxima en 
la zona urbana, lo que ha reducido la incidencia de muertes por acciden-
tes automotrices.

Las normas de construcción después del terremoto de 1985 contri-
buyen al resguardo de la vida de la población; igualmente el aumento 
de la cultura de la protección civil ha permeado en los tres niveles de 
gobierno: bomberos entrenados, alertas tempranas, evacuaciones pre-
ventivas y reubicación de asentamiento en zonas de alto riesgo han lo-
grado descender la incidencia de muertes durante un desastre o de un 
incendio. Por supuesto, estamos hablando de prevención, que se re  eja 
en la reducción de con  ictos posteriores.
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La ausencia de desastres eleva la seguridad humana 
en la megalópolis y reduce los con  ictos

Desde 1994 el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD, 1994) realiza estudios sobre seguridad, donde el centro de aten-
ción ya no es la seguridad nacional entendida como defensa del territorio 
y de la soberanía nacional, sino se enfoca en el ser humano y los grupos 
vulnerables.

Las amenazas ya no las in  igen los Estados vecinos o grupos subesta-
tales, sino son producidas por los mismos seres humanos, pero también 
por la naturaleza al alterar el equilibrio de los ecosistemas. Por ende, el 
ser humano se convierte simultáneamente en víctima de sus propios 
procesos de destrucción; es decir, es víctima y victimario por su modelo 
de consumo, sus emisiones de gases de efecto invernadero, los desechos 
líquidos y sólidos que contaminan agua, aire y suelo, así como su urbani-
zación caótica, donde se establecieron asentamientos humanos en áreas 
de alto riesgo.

El sistema productivo ha generado cambios en la homeostasis del 
sistema socioambiental, como se mostró con anterioridad. El ambiente 
urbano ha alterado el entorno natural y los servicios ecosistémicos que 
proveen a los humanos de bienes (alimentos, agua, suelo, aire), regulan 
los ciclos naturales (del carbono, azufre), restauran naturalmente proce-
sos de deterioro y generan servicios culturales necesarios para el bien-
estar.

El metabolismo urbano (Delgado, 2015) establece una compleja rela-
ción entre elementos naturales (tierra, agua, aire, biota) y los socialmente 
construidos (estructuras físicas, patrones sociales y culturales, etc.). Ante 
ellos, los riesgos ya no son únicamente naturales, sino físicos y sociocul-
turales, donde los seres humanos hemos creado nuestra propia sociedad 
de riesgo (Beck, 2011).

Ante estos riesgos, la seguridad humana integral se compone de cua-
tro pilares: ausencia de miedo, que garantiza la supervivencia de los hu-
manos con calidad de vida (PNUD, 1994); ausencia de necesidades, donde 
se superan las carencias humanas y se supera la desigualdad social (CHS, 
2003); ausencia de desastres naturales, donde prácticas de prevención 
y alerta temprana limitan los riesgos de perder la vida por un desastre 
(Brauch, 2005); y vivir en un Estado de derecho, donde se respetan las 
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leyes y los derechos humanos (Annan, 2005). Entonces, la integralidad 
de la seguridad humana debe garantizar, aun a los grupos más vulnera-
bles, la calidad de vida y el bienestar, además de la protección ante even-
tos extremos y la solidaridad en momentos de crisis.

La ZMCM representa un reto complejo para la seguridad humana. Su 
naturaleza geotectónica la expone a sismos, actividad volcánica y despla-
zamientos verticales u horizontales de porciones de la tierra. Los pro-
cesos de origen geomorfológico propician deslizamientos de tierras y 
avalanchas de lodo. La sobreexplotación de los acuíferos ha agravado los 
hundimientos, y las pendientes montañosas, la erosión por causas éolicas  
o hídricas. Los eventos climáticos como huracanes, tormentas tropicales, 
tornados, trombas, granizadas, tormentas de nieve, sequías e incendios 
espontáneos por falta de humedad en la atmósfera, así como las islas de 
calor han provocado desastres de origen hidrológico con inundaciones, 
desbordamientos, anegamientos y agotamiento de acuíferos.

En suma, las actividades de origen antrópico han generado accidentes 
y han agravado desastres por falta de prevención (Cenapred, 2016). Sin 
duda, los fenómenos hídricos han afectado de manera más profunda a 
la mayoría de los habitantes de la ZMCM; por lo que es necesario reforzar 
la seguridad hídrica y resolver los con  ictos del agua.

Seguridad del agua en la CDMX: 
más allá de soluciones tecnocráticas

Durante la Declaración Ministerial en el Segundo Foro Mundial del Agua 
en La Haya (2000), quedó asentada la  gura de seguridad del agua como:

Garantizar agua limpia, proteger y mejorar los ecosistemas costeros y los 
relacionados para promover un desarrollo sustentable y estabilidad política, 
de modo que cada persona tenga su  ciente agua potable a un precio 
accesible, capaz de lograr una vida sana y productiva, y que los vulnerables 
sean protegidos ante eventos hidrometeorológicos.

En 2012 el Senado de la República, en México, modi  có el artículo 
4º constitucional, con lo que se garantiza a todo ciudadano el derecho 
humano al agua. Además de representar un derecho humano básico, la 
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gente requiere del acceso a agua limpia y saneamiento (Figura 1), pla-
neación urbana y rural, suministro de agua con perspectiva de género, 
respeto a leyes y normas existentes,  nanzas su  cientes y manejadas de 
manera transparente para garantizar el agua limpia a todos y protección 
de los más vulnerables (hablamos de niños, mujeres y ancianos).

Producto de esta reforma constitucional, es obligatorio contar con 
una Ley Nacional de Agua que estipule un control ciudadano que garan-
tice el derecho humano, y que enmiende la de  ciente gestión del agua, 
actualmente en manos de la Conagua.

La inversión en infraestructura debería aplicarse con transparencia, 
con objeto de que se cuide y recupere el recurso agua de cauces y acuí-
feros; erradicar la contaminación para garantizar el caudal ecológico y 
la gestión del agua a partir de la cuenca a la integralidad entre agua, 
aire, suelo, subsuelo, biota y actividades humanas, donde se establezcan 
prioridades que garanticen los derechos humanos y no se privilegien me-
gaproyectos de transvases para actividades productivas contaminantes 
(verbigracia, fracking, minería).

La seguridad del agua signi  ca negociar entre todos los usuarios de 
manera pací  ca los proyectos de desarrollo, con el  n de garantizar pro-
cesos, donde todos los involucrados salgan ganando (Oswald, 2011).

No obstante, en el pasado han existido obstáculos a la seguridad del 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1. Seguridad del agua en México
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agua, en primer lugar por la falta de una gestión integral del agua a partir 
de la cuenca (Figura 2). Conagua sigue manejando información incom-
pleta y los municipios encargados de otorgar el servicio de agua potable, 
alcantarillado y saneamiento, no cuentan generalmente con las  nan-
zas o conocimiento técnico, administrativo y de gestión socioambiental 
necesarios para garantizar a sus ciudadanos el abasto de agua limpia. 
Además, en la Ley de Agua Nacional vigente, Conagua es juez y parte, 
y carece de una instancia e  caz de vigilancia y de control para que los 
ciudadanos puedan exigir el cumplimiento del derecho humano al agua.

El Programa Nacional Hídrico 2014-2018 (PNH 2013: 43) propone 
mejorar la cobertura del agua con el  n de garantizar este derecho hu-
mano a todos los mexicanos. La misma fuente indica que en promedio 
existe una cobertura de agua en el domicilio de 92%; en el medio urbano 
de 95.5% y en el rural de 80.3%. No obstante, la mayoría de los sistemas 
operan con tandeo y estas estadísticas no toman en cuenta la disponi-
bilidad real del agua en la llave. El alcantarillado llega en promedio a 
90.5% de la población; en el medio urbano a 96.5% y en el rural sólo 
a 70.1%. Los e  uentes domésticos se tratan en 47.5%, lo que signi  ca 
que todavía la mayoría de las aguas servidas se descargan a ríos, cuerpos 
de agua y barrancas sin tratamiento, lo que genera focos de contamina-

Figura 2. Obstáculos a la seguridad del agua

Fuente: Elaboración propia.
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ción y enfermedades gastrointestinales. Peor aún son los e  uentes con 
contaminantes emergentes1 (Cortés y Calderón, 2011), que sumados a 
las aguas industriales sin tratamiento generan contaminantes por meta-
les tóxicos y compuestos orgánicos que pueden afectar severamente la 
salud humana.

Entre estos últimos están los químicos utilizados en la extracción de 
hidrocarburos en las arenas bituminosas (fracking) que contienen tóxicos 
sensibles a la piel y a los órganos sensoriales, afectan las vías respirato-
rias, el riñón, el hígado y el sistema inmunológico, dañan el tracto gastro-
intestinal y son neurotóxicos y cancerígenos (National Geographic, 2012).

En suma, debe tenerse en cuenta que los problemas tradicionales 
de contaminación por materia fecal no se han resuelto. Ahora se com-
binan con los contaminantes emergentes y aquellos provenientes de 
procesos industriales sin saneamiento completo, de la minería, de la ex-
tracción de hidrocarburos, así como los difusos provenientes de la agri-
cultura (Pérez et al., 2016).

El ayuntamiento, como responsable del manejo del agua potable, al-
cantarillado y tratamiento, queda rebasado con los contaminantes tradi-
cionales y por su manejo de  ciente, en términos técnicos y  nancieros, 
con lo que queda expuesta la salud humana, además de infringir el artí-
culo 4º constitucional.

Esta falta de capacidad municipal genera suspicacias entre la pobla-
ción, que pre  ere comprar agua embotellada, y a elevados costos, lo que 
signi  ca la privatización de hecho del agua, pero además, sin la garantía 
de disponer de agua realmente potable. Por lo mismo, esta gestión pú-
blica ha afectado la gobernanza, lo que ha limitado el manejo sustentable 
e integral del agua para cumplir con el derecho humano. La escasez, la 
contaminación y la de  ciente gestión de todos los recursos naturales, 
pero especialmente del agua, han generado severos con  ictos hídricos 
locales, estatales y nacionales, para los cuales no existe una instancia de 
negociación profesional. 

En la Figura 3 se ilustra un modelo sistémico que re  eja la compleji-
dad del ciclo y manejo integral del agua, amenazado además por el cam-

1 Los contaminantes emergentes incluyen sustancias químicas antrópicas que pro-
vienen de los desechos de productos de uso diario (fármacos, PCB, retardantes de fuego, 
limpieza, colorantes, fragancias, bloqueadores, plaguicidas, etc.) y cuya degradación ha 
sido incompleta.
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bio ambiental global (CAG). Este esquema debería ser el punto de partida 
para construir y aprobar la nueva Ley de Agua.

Ésta requiere de la participación ciudadana activa, acompañada de los 
conocimientos técnicos de los especialistas para superar las de  ciencias 
y donde la transparencia en los manejos  nancieros se  scalice mediante 
una contraloría ciudadana. El entendimiento del ciclo hídrico integral 
permitirá, además, priorizar las inversiones públicas, de modo que se ga-
rantice el respeto al derecho humano a todos los ciudadanos, incluyendo 
a los más vulnerables en las zonas rurales.

Regionalmente este proceso equilibraría las presiones y ajustaría las 
demandas del agua con los recursos disponibles, con el  n de satisfacer 
las demandas ciudadanas y los procesos productivos no-contaminantes, 
pero donde se incluye también el caudal ecológico para que la naturaleza 

Figura 3. Modelo sistémico de gestión integral del agua

Fuente: Adaptación de la autora con información de GWP (2000: p. 4).
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siga ofreciendo el agua necesaria ante el cambio ambiental global y el 
climático. Todo ello requiere disponer de información  dedigna, planes 
y programas que tomen en cuenta la creciente escasez.

A partir de bases de datos y análisis sólidos se promoverán políti-
cas conciliadas entre todos los usuarios del recurso, donde se prio-
rizaría el consumo humano, la producción de alimentos y el bien-
estar del ambiente y de la población, y se limitaría la extracción de 
contaminantes de mineras e hidrocarburos. Ello signi  ca también 
negociar los con  ictos emergentes con el  n de resolver de manera 
pací  ca las controversias, conservar los recursos naturales para una 
población en crecimiento y con aspiraciones de superar la pobreza.

Hidrodiplomacia y gestión sustentable

Los con  ictos por el agua involucran todos los otros recursos naturales, 
ya que la evaporación y evapotranspiración de las plantas garantizan el 
ciclo hídrico, donde la cubierta vegetal protege al suelo y facilita la re-
carga del acuífero. En México, el sector agrícola sigue siendo el mayor 
usuario del agua (Pérez et al., 2016).

Necesitamos una agricultura sustentable que produzca alimentos sa-
nos y en cantidades su  cientes. En el campo se requiere agua que permi-
ta al campesino vivir de la parcela, lo que limitaría la migración hacia las 
ciudades y que busquen salir del país; evitaría también una urbanización 
caótica y el establecimiento de nuevas megalópolis.

El modelo de hidrodiplomacia (Oswald, 2011) permite negociar de 
manera consensual los con  ictos del agua, además de garantizar una 
gobernanza a largo plazo. En la Figura 4 se ofrece un modelo, no sólo 
para el interior del país sino también para que con los países vecinos se 
puedan establecer tratados y acuerdos que bene  cien a todos los involu-
crados y se eviten los con  ictos hídricos.

Todo ello implica, en primer lugar, organizar a los involucrados para 
organizar la demanda del agua, su uso y sus desechos. Al de  nir las di-
ferentes calidades del agua se puede reutilizar el agua, sanearla y reciclar-
la en la agricultura y otros procesos productivos, mientras que el agua 
limpia puede ser una reserva para el consumo humano y actividades 
especí  cas.
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La capacitación de los usuarios y de los encargados del manejo del 
agua permite optimizar el recurso, reducir las fugas o pérdidas, y redu-
cir, reusar y reciclar el agua saneada. Este esquema implica un acceso 
 dedigno a los datos, el respeto a las prioridades establecidas en las 

leyes y recursos  nancieros su  cientes para cumplir con la ley y las 
normas.

También se requiere, sobre todo, e  cientar el agua en el sector prima-
rio, agricultura, ya que actualmente la mitad del recurso se desperdicia. 
No sólo se pierde y se in  ltra al acuífero, sino que causa encharcamien-
tos y salinización en los predios agrícolas (Palacios y Mejía, 2011), lo que 
deteriora la calidad del suelo. La reducción de agroquímicos, el uso de 
desechos orgánicos composteados como fertilizante natural, y el poli-
cultivo reducen además la contaminación de aguas super  ciales y sub-
terráneas, y minimizan los costos de producción, además de generar un 
alimento sano y orgánico.

Sin duda alguna la organización entre los diferentes usuarios del agua 
es crucial para alcanzar un manejo pací  co y sustentable del agua. Junto 
con la capacitación permite crear conciencia acerca de que el agua es un 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. Modelo de hidrodiplomacia 
para resolver con  ictos de agua
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recurso limitado y necesita el cuidado de todos los niveles del gobierno. 
La razón es simple: sin agua no hay vida.

Ello implica también reorientar las zonas de desarrollo del país ha-
cia el sureste, donde existen abundantes recursos hídricos. Es necesario 
retomar la negociación con Guatemala y Belice para proteger el vital 
líquido de los habitantes de los tres países. Aunque las mayores reservas 
de agua se ubican en la frontera sur, no existe ningún tratado al respecto 
y los frecuentes huracanes cambian, a veces, la frontera a lo largo del río 
Usumacinta. El uso intensivo de agroquímicos deteriora la calidad del 
agua y afecta la  ora y fauna acuática, por lo que es necesario establecer 
parámetros entre los tres países con la  nalidad de conservar el recurso 
para las generaciones venideras.

El agua y el acceso a tierras de cultivo han generado múltiples con  ic-
tos en México, tanto entre usuarios individuales como de comunidades 
agrarias, pueblos, ciudades y países para controlar el acceso al agua ro-
dada super  cial y a la subterránea bombeada o de  ujos (p. ej., Valle de 
Mexicali).

Los con  ictos se relacionan con el manejo de cuencas, la calidad, la 
contaminación, el precio, el  nanciamiento, la corrupción, la vulnera-
bilidad social (Matus, 2011) y las descargas. Cuando en 2009 surgió el 
con  icto para cumplir con el Tratado entre el Gobierno de los Estados 
Unidos Mexicanos y el Gobierno de los Estados Unidos de América, de 
la distribución de las Aguas Internacionales de los ríos Colorado, Tijuana 
y Bravo, desde Fort Quitman, Texas, hasta el Golfo de México,  rmado 
en 1944, se habló de un con  icto geopolítico, que se negoció exitosa-
mente a pesar de una severa sequía en la región.

En la Grá  ca 4 se muestra que gracias a la capacitación de usuarios y 
diplomáticos en ahorro, reúso y reciclamiento del agua, apoyado por una 
orden judicial de un juez norteamericano para proteger al pez gris en el 
río Bravo, se logró sumar el agua aportada por México a lo largo de la 
cuenca del Bravo y no sólo del río Concho, como estipulaba el Tratado. 
Con ello se pudo liquidar la deuda de 2 mil millones de metros cúbicos y 
se protegió además la fauna acuática y las riberas del desierto de Chihua-
hua, uno de los más biodiversos del mundo.

Otro con  icto no resuelto por  ujos subterráneos de agua se presentó 
cuando Estados Unidos encasquilló el río Colorado sin consultar a Méxi-
co y con ello privó del vital líquido a los agricultores de Mexicali para sus 
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cultivos y su vida, mientras que Estados Unidos canalizó el agua ahorrada 
a la vitivinicultura en el Valle Imperial de California (Oswald, 2014).

Un manejo negociado consensualmente del agua obliga a promover 
una agricultura sustentable, la captura de agua pluvial, el ahorro, el sa-
neamiento y reciclamiento, los techos verdes en las ciudades y jardines 
verticales, entre muchas otras acciones para mitigar el aumento de la 
temperatura, resultado del cambio climático.

En general, al reducir los impactos ambientales y climáticos, se me-
jorará la salud humana y el entorno natural, lo que facilitará procesos 
nuevos de desarrollo que reduzcan los con  ictos, mejoren las condicio-
nes de vida de las poblaciones vulnerables y consoliden las prácticas am-
bientales sustentables. La economía circular (Haas et al., 2015) propone 
generar cero basura, reciclar, reducir, reusar y reeducarnos, para aprenderlo y 
memorizarlo mejor, la cuádruple R.

Esta política de sustentabilidad incidiría además en el ecodiseño de vi-
viendas, promovería recuperar los bosques y áreas naturales protegidas; 
concientizaría y sensibilizaría a la ciudadanía. Crearía la conciencia de 
amar a la naturaleza, cuidarla y cooperar entre todos los habitantes para 
un bienestar colectivo socioambiental.

Cuando se aplica, los bene  cios de esta economía circular están a la 
vista: hay menos emisiones de gases de efecto invernadero, las islas de 
calor en las megalópolis menguan; se recupera la fertilidad natural de los 
suelos, se conservan las aguas super  ciales y se mejora la in  ltración a 
los acuíferos, se promueve una alimentación sana in situ y se prolonga 
la vida de los ciudadanos mexicanos. Aunque dicho sea con honestidad 
académica, este proceso de desarrollo integral con negociación de con-
 ictos requiere de una gobernanza participativa.

Conclusión: hacia una gobernanza participativa

La urbanización es una tendencia del cambio ambiental global, pero sus 
efectos pueden controlarse y mitigarse (IPCC, 2014b). Es necesario actuar 
con rapidez y decisión. La gobernanza participativa transforma la vulne-
rabilidad en potencial. Un manejo urbano integral alcanza un desarrollo 
sustentable y pací  co sólo cuando se supera la pobreza y existen meca-
nismos que promueven una mayor igualdad.
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Aunque las megalópolis presentan síntomas complejos de crisis, como 
es el caso especí  co del Valle de México, éstas pueden encaminarse ha-
cia una recuperación urbana sustentable, si se estimula la participación 
ciudadana en la toma de decisiones y en el control de las obras públicas.

El efecto de irradiación de las megaciudades sobre su entorno regio-
nal y mundial es grave. Los recursos, las mercancías, los capitales y los 
 ujos migratorios afectan a sus habitantes y, más allá, a continentes y 

economías globales. Asimismo, ciudades intermedias pueden transfor-
marse en los próximos 10 años en megalópolis o combinarse con las 
existentes para formar espacios conurbados. Por lo mismo, es necesario 
actuar de manera concertada.

Ello incluye un modelo de gobernanza participativa (Figura 5), donde 
se cambie la existente arena deslegitimada por una arena legitimada que 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 5. Modelo de gobernanza participativa
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aproveche los conocimientos cientí  cos y saberes tradicionales para re-
cuperar la calidad de vida, la equidad y la igualdad.

Esto promovería restaurar ambientes deteriorados y manejar sus-
tentablemente los recursos naturales. Por lo mismo, la agenda de 
depredación, extracción y destrucción caótica se transformaría en 
una agenda de respeto, donde las diversidades culturales, sociales, 
ambientales y regionales que se conjuntaron en la megalópolis, ofre-
cerían ideas y acciones alternativas para el manejo de los recursos y 
de los con  ictos.

Los cambios en las actividades relacionadas con grandes obras, la co-
rrupción, la ine  ciencia y la baja calidad, nos llevarían hacia actividades 
que consoliden el tejido social de los habitantes, abrirían modelos distin-
tos de gobernanza y legitimidad.

Además, se actuaría de manera preventiva ante amenazas ambientales, 
sociales y criminales, donde se estimularía una política hacia los jóvenes 
y los grupos vulnerables. Estas actividades legitimadas incidirían en la re-
distribución de la riqueza, donde los más vulnerables encuentren calidad 
de vida y bienestar, y donde las mujeres puedan aportar sus conocimien-
tos y capacidades para mejorar el entorno social, ambiental y el entorno 
generado por los con  ictos socioambientales.

Finalmente, la gobernanza participativa requiere de actores legi-
timados que sirvan al conjunto de la sociedad y no sólo a las élites. 
Al estimular la solidaridad entre ciudadanos de la megalópolis se au-
menta la identidad y el compromiso de colaboración. Múltiples com-
petencias con  uyen y se gesta un modelo de gobernanza capaz de 
resolver los con  ictos emergentes mediante la negociación, la pro-
tección de los vulnerables y el cuidado de la naturaleza.

Requerimos una transformación de la agenda existente con activida-
des y actores comprometidos con los ciudadanos y el medio ambiente. 
Ello permitirá transformar la megalópolis caótica en un sistema de ciu-
dades de calidad, caracterizadas por un transporte público e  ciente, em-
pleos remunerados, servicios sociales adecuados e industrias y servicios 
limpios.

En esta megalópolis cada ciudadano(a) estará orgulloso(a) de su 
participación y logros al colaborar activamente con las autoridades y 
sus conciudadanos en la resolución pací  ca de los con  ictos emer-
gentes.
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Resumen

En este estudio se analizan algunas de las principales áreas con preca-
riedad en el servicio de agua potable de la Megalópolis de la Región 
Centro (MRC). A esta carencia del servicio la de  nimos con el concepto 
de “malestar hídrico”. Este trabajo es un primer acercamiento hacia la 
creación de una metodología para entender cómo dicha condición de 
“malestar” se articula con otras variables socioespaciales. El objetivo es 
de  nir un Índice de Bienestar Hídrico (IBH) por municipio, a partir del 
cual se cuanti  que y ubique espacialmente esa problemática en las vi-
viendas que conforman la MRC.
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Para el efecto fueron analizados los 15 municipios más ilustrativos de 
la MRC, pues al compararlos entre sí muestran fenómenos particulares. 
Las viviendas que carecen de los servicios de agua tienden no sólo a 
concentrarse en zonas especí  cas, sino que convergen en el espacio con 
otras variables más. Estas zonas coinciden en las características demo-
grá  cas de sus habitantes.

Para llegar a un análisis más detallado se presentan dos casos: uno, 
en el municipio de Ecatepec de Morelos, Estado de México; el otro, en 
Puebla, Puebla. En ambos casos se encontraron áreas con una concen-
tración de viviendas sin agua coincidentes con áreas en las que existe 
mayor número de hablantes de alguna lengua indígena, o que no tienen 
un alto nivel de estudios, o que son analfabetas.

Se concluye que estos elementos son relevantes en el interés de cons-
truir un IBH. Como trabajo inicial, aquí se esbozan algunos elementos 
metodológicos para de  nir cómo el problema hídrico puede tener una 
vinculación socioespacial, según el área de que se trate.

Presentación

El agua es un derecho humano básico; se requiere del acceso a agua sa-
lubre y adecuada para satisfacer las necesidades básicas. La seguridad del 
agua fue de  nida durante la Declaración Ministerial en el Segundo Foro 
Mundial del Agua en La Haya en 2000. Esto signi  ca que se promueve el 
desarrollo sostenible como eje de la estabilidad política, que las personas 
deben tener acceso a su  ciente agua a un costo accesible, para vivir una 
vida saludable y productiva (World Water Council, 2000: 1).

Las previsiones de crisis futuras del agua se concentran en áreas urba-
nas, en un mundo donde las ciudades son la forma dominante de vida. 
Se estima que en 2025, 1,800 millones de personas vivirán en países o re-
giones con escasez absoluta de agua y dos terceras partes de la población 
mundial podrían hacerlo en condiciones de estrés hídrico (ONU-DAES, 
2014). Además, se prevé que el cambio climático modi  que el abasteci-
miento de agua e intensi  que las sequías e inundaciones.

En las ciudades contemporáneas vive 54% de la población mundial y 
se espera que para el año 2050 esa cifra se eleve a 66%. Las ciudades son 
el punto donde se concentran muchos de los problemas que enfrenta la 
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humanidad, pero también son el lugar en el que surge la innovación, el 
cambio y las soluciones (UN Habitat, 2016: iii).

En el reporte Urbanization and Development: Emerging Futures. 
World Cities Report 2016 se a  rma que el futuro de las ciudades depen-
de de la forma en que planeemos y gestionemos la urbanización, sobre 
todo el impacto ambiental en la capacidad hídrica que las sociedades y 
los ecosistemas tienen. Es decir, la forma en que se impulse este proceso 
transformativo para “proveer el ajuste, la base subyacente y también el 
momento del cambio global” (UN Habitat, 2016: iv).

Desde ese ángulo, el crecimiento vertiginoso de los centros urbanos 
obliga a las autoridades a buscar formas innovadoras en la gestión de 
los servicios hídricos. En México, el Senado cambió el artículo 4º de la 
Constitución en 2012 y garantizó a todo ciudadano el derecho humano 
al agua (DOF, 8 de febrero de 2014).

A su vez, el Programa Nacional Hídrico 2014-2018 propone mejo-
rar la cobertura de agua con el  n de garantizar este derecho humano 
al agua a todos los mexicanos. La misma fuente indica que en prome-
dio existe una cobertura de agua en el domicilio de 92%; en el medio 
urbano de 95.5% y en el rural de 80.3%. No obstante, la mayoría de los 
sistemas operan con tandeo y estas estadísticas no toman en cuenta la 
disponibilidad real del agua en la llave (DOF, 8 de abril de 2014).

La Conferencia Anual 2015 de ONU-Agua en Zaragoza. “Agua y Desa-
rrollo Sostenible considera imprescindible” “Garantizar la disponibilidad 
y la gestión sostenible del agua y el saneamiento para todos”. Además, in-
cluye distintas metas relacionadas con el agua y el saneamiento. Igualmente 
se propone para el 2030 “alcanzar acceso universal y equitativo de agua 
potable segura y asequible para todos”. En estos propósitos se estableció 
la necesidad de tener indicadores claros, precisos sobre el porcentaje de la 
población usando de una forma segura los servicios de agua potable.

En otro de los objetivos se considera contar con un saneamiento ade-
cuado, para mujeres y niñas en situaciones vulnerables. Estos objetivos 
no serían posibles sin establecer indicadores en el transcurso del tiempo 
(series históricas) y en localidades especí  cas, para medir los niveles de 
estrés hídrico, comprendiendo también las condiciones sociales que vi-
ven aquellos que sufren el estrés hídrico. Finalmente, dentro de sus gran-
des propósitos, se considera esencial la participación de las comunidades 
locales en la gestión del agua y saneamiento.
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Este estudio tiene más pertinencia aún si se toman en cuenta declara-
ciones recientes de las autoridades hídricas, que estiman que el líquido 
“sólo alcanzará para los próximos 50 años” (Excélsior, 09/09/2016).

Todo ello nos permite justi  car el objetivo de este capítulo. Es decir, 
la necesidad de de  nir un indicador de “malestar hídrico” combinando 
algunas variables socio-territoriales.

La MRC es un área interconectada de 533 municipios y comprende 
siete entidades (Ciudad de México, Estado de México, Morelos, Puebla, 
Tlaxcala, Hidalgo y Querétaro). Dicha región presenta distintos grados 
de urbanización, lo que trae consigo desigualdad y marginación, a su vez, 
limitantes en infraestructura y la e  ciencia de cobertura de los servicios 
básicos, como el agua.

En particular, el fenómeno del crecimiento poblacional y expansión 
territorial de la MRC representa una presión sobre los recursos naturales y 
el medio ambiente, dada la demanda de servicios urbanos, especí  camen-
te en la construcción de más infraestructura para el suministro de agua. 
Como veremos en este capítulo, actualmente la MRC presenta problemas 
de abastecimiento, cobertura y mantenimiento de la red que registra alto 
nivel de fugas o pérdidas, o afectaciones por inundaciones, entre otros.

Metodología

Para tratar de entender esta complejidad hicimos uso de bases de datos 
georeferenciadas para encontrar patrones urbanos y demográ  cos que 
ayuden a describir los problemas con mayor precisión.

Especí  camente, usamos herramientas técnicas que nos ayudaran a 
construir un Índice de Malestar Hídrico. Con este objetivo, identi  ca-
mos diferentes variables según los resultados del Censo de Población y 
Vivienda 2010 (INEGI). Primero, las viviendas que no cuentan con agua 
entubada y los datos de población de cada uno de los municipios de la 
MRC. Esas dos variables son la base del análisis que se realiza posterior-
mente. [De acuerdo con información del Censo de Población y Vivienda 
2010, las variables seleccionadas tienen cada una claves especí  cas, es 
decir: número de habitantes (POB1), número de viviendas (VIV0), número 
de viviendas sin agua entubada (VIV17), número de viviendas sin drenaje 
(VIV23)]
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De esta forma, para determinar los municipios de mayor relevancia, 
fueron representados en una grá  ca multidimensional que nos ayudó 
a determinar cuáles municipios tienen pertinencia para el estudio que 
intentamos hacer aquí (véase Grá  ca 1)

La grá  ca puede explicarse de la siguiente manera: en el eje X se leen 
los datos del número de viviendas sin agua; en el eje Y, el número de vi-
viendas sin drenaje; con el tamaño de los círculos, las cifras del número 
de habitantes; y, por último, se agregó un color gris para que el municipio 
pueda ser identi  cado según la entidad federativa a la que pertenece.

Se encontraron cuatro criterios para seleccionar los casos de interés 
para este estudio. La grá  ca multidimensional fue utilizada para seleccio-
nar 15 municipios a estudiar en el nivel de manzanas.

Primero, se seleccionaron cinco municipios de gran extension te-
rritorial, o con altas cifras de población. De esta forma, los muni-
cipios o delegaciones que aparecieron en la parte superior de la 
grá  ca, como los más poblados de la megalópolis fueron: Iztapalapa 
(1,815,786), Ecatepec (1,655,015), Puebla (1,507,901), Gustavo A. Made-
ro (1,185,772) y Nezahualcóyotl (1,110,565).

Segundo, se seleccionaron cinco municipios con el mayor número 
de viviendas sin agua entubada, es decir: Puebla (15,851), Tlalpan 
(21,662), Toluca (20,969), Ecatepec (14,910) y Chimalhuacán (14,306).

Tercero, se seleccionaron cinco municipios pequeños en población, 
aunque con mayor número de viviendas sin drenaje, como son 
los casos de: San Felipe del Progreso (13,352), San José del Rincón 
(13,012), Ixtlahuaca (12,011), Villa Victoria (9,971) y Almoloya de Juárez 
(8,848). No obstante, los problemas de drenaje en la megalópolis son 
mucho menores a los problemas del acceso al agua entubada, por lo 
que esta variable no se considera decisiva.

Cuarto, se seleccionaron siete municipios capitales de cada una de 
las entidades, para una representación formal de todas las entidades 
en el estudio.

En conjunto, los 15 municipios seleccionados fueron: Chimalhuacán, 
Ecatepec de Morelos, San Felipe del Progreso y Toluca, en el Estado de 
México; Cuauhtémoc e Iztapalapa en la Ciudad de México; Puebla y Santia-
go de Cholula, en Puebla; Querétaro y El Marqués, en Querétaro; Cuerna-
vaca y Juitepec, en Morelos; Pachuca de Soto y Tula de Allende, en Hidalgo; 
 nalmente, Tlaxcala en la entidad con el mismo nombre (véase Mapa 1).
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La utilidad del uso del SIG

Después de haber seleccionado los municipios tipo, se decidió construir 
un Sistema de Información Geográ  ca (SIG) para la visualización y análi-
sis. El SIG creado se basa en el manejo algorítmico de los datos demográ-
 cos y de la geometría de las manzanas, ligando los identi  cadores de las 

manzanas (o claves geoestadísticas), con los valores que cada uno tiene 
en la base de datos. Es decir, las manzanas tienen un valor y un color de 
acuerdo con un rango establecido.

La  exibilidad del SIG permite un mayor control de la información y 
su manipulación grá  ca. Los algoritmos utilizados en el sistema permi-
ten procesar los datos de las manzanas para obtener promedios, máxi-
mos y mínimos, entre otras operaciones.

Mapa  1. Mapa de la MRC y los 15 municipios seleccionados

Fuente: Elaboración propia, con información del Censo de Población 
y Vivienda, INEGI.
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Esto signi  ca que se pueden agregar operaciones matemáticas a los 
datos, por ejemplo, para entender su distribución numérica o crear  l-
tros (e.g. obtener la ubicación y el número de manzanas con un valor 
mayor a X).

Además, el SIG creado permite visualizar la distribución de los valores 
de cada parámetro, y generar un reporte estadístico detallado del muni-
cipio de manera automática.

A pesar de esto, los mapas generados a partir de los valores numéricos 
absolutos presentan un problema visual importante aunque evidente: los 
tamaños de las manzanas no son uniformes y estas variaciones in  uyen 
en el valor (y el color)  nal de la variable resultante (véase la Figura 1).

Si las manzanas fueran uniformes en su área de super  cie, los valores 
absolutos re  ejarían de manera directa sus intensidades en los colores de 
la  gura y podrían ser comparadas de la misma manera. Esto implica que 
una manzana de grandes dimensiones podrá tener un valor absoluto ele-
vado debido a su gran tamaño. Dado que esto representa un problema 
comparativo importante, se decidió utilizar como referente la densidad 
para cada variable y para cada manzana.

Con ello, se puede apreciar mejor una distribución espacial lógica y más 
uniforme, así como un gradiente centro-periferia (véase Mapa 2). Es decir, 
mediante la creación de la variable densidad se observan claramente con-
centraciones en zonas residenciales con muchas viviendas o con muchos 
habitantes, o zonas con muchas viviendas sin agua, etcétera.

Figura 1. Diagrama comparativo entre valores absolutos y densidades

Fuente: Elaboración propia.
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Estas zonas fueron de  nidas por medio de un algoritmo de proximi-
dad, es decir, calculando las distancias entre las manzanas con relación a las 
demás y sus valores en rangos. De ello resulta un trazo de los contornos de 
las zonas, conocidas como metaballs, u objetos bidimensionales con forma 
de ameba. Al sobreponer estos contornos en el mapa, se obtienen las zonas 
de concentración de variables seleccionadas, según sus distintas densidades
mínimas o máximas (véase Mapa 3).

Mapa 2. Valores de densidad

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de 
Población y Vivienda, INEGI.

Toluca
Estado de México

max: 79 viv. / ha.

distribución 
de valores

distribución de
manzanas

Centro

Nevado de Toluca

0                           (4 496) (1 395*)
1                           (325)
2                           (195)
3                           (128)
4                           (104)

6                           (62)
5                           (83)

7                           (57)
8                           (33)
9                           (28)
10                         (30)
Menos de 10    (216)

viviendas / ha.      7 152 manzanas
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Debe advertirse que, dado que nos enfocamos en encontrar áreas (o 
polígonos) de coincidencia de variables seleccionadas, las zonas con una 
área de super  cie muy reducida (comúnmente representando una sola 
manzana) fueron ignoradas. Por esto, el mapa resultante nos ayuda a 
de  nir lo que llamaremos las microzonas del malestar hídrico.

Otra manera de operar la visualización de los datos fue a través de 
combinar variables. Por ejemplo, comparando los valores negativos 
de dos variables opuestas como el número de viviendas sin agua en-
tubada y el número de viviendas con agua entubada, calculando los 
valores porcentuales de ambas variables por manzana.

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda, 
INEGI.

Mapa 3. Obtención de los metaballs
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Con ello, se identi  caron las manzanas en donde ninguna de las 
viviendas tiene agua y aquellas en las cuales no hay viviendas sin agua. 
Este tipo de mapas nos ayudaron a dibujar los contornos de las micro-
zonas de malestar hídrico para determinar, entre otras cosas, la severi-
dad de los problemas de cobertura.

Finalmente, en este ejercicio se buscó comparar las microzonas de ma-
lestar hídrico en sus diferentes grados de intensidad, en cada uno de los 15 
municipios seleccionados. Esto fue posible dado que con el SIG implemen-
tado se creó un proceso para el manejo de los datos, de tal manera que, al 
elegir un municipio distinto, las grá  cas y estadísticas serían generadas de 
manera automática). Así, al establecer los valores de las variables (pobla-
ción, viviendas sin agua, etc.) para cada municipio, los mapas resultantes 
facilitarían la comparación entre ellos. Una visualización de este ejercicio 
puede encontrarse en los mapas de localización de las microzonas de ma-
lestar hídrico en los 15 municipios seleccionados (veáse Figura 2).

Excepciones a la regla

Tenemos que hacer dos consideraciones especí  cas. Una, aunque los 15 
municipios elegidos fueron comparados para encontrar las microzonas de 
malestar hídrico, en la mayoría de los municipios no se presentaron zonas 
con alto malestar hídrico (e.g. El Marqués o Tlaxcala), o no se pudo encon-
trar una concentración en áreas especí  cas (e.g. Cuernavaca), o no repre-
sentaron una gran super  cie del municipio o delegación (e.g. Iztapalapa).

Otra, los hallazgos han sido de mayor interés. Hay varios munici-
pios con zonas densas, grandes y concentradas de malestar hídrico en 
lugares especí  cos. Además, las viviendas que carecen de los servicios 
de agua parecen no sólo concentrarse en zonas especí  cas, sino que 
tambien parecen tener una correlación espacial con las demas variables 
estudiadas. Es decir, se trata de zonas con una combinación de caren-
cias en el acceso al servicio de agua entubada, en combinación con 
las otras variables sociodemográ  cas utilizadas. Dichas zonas suelen 
coincidir con una descripción particular de los grupos demográ  cos 
que habitan en ellas. Después de haber identi  cado los municipios 
susceptibles de ser estudiados, nos hemos concentrado en el estudio 
de dos municipios: Ecatepec (Estado de México) y Puebla (Puebla).
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Dos estudios de caso con el enfoque “malestar hídrico”

1. Ecatepec

Ecatepec de Morelos, en el Estado de México, es un municipio con 
una extensión territorial de 155.23 km2 y cuenta con 12,997 manzanas. 
Es el municipio más poblado del país si no tomamos en cuenta Izta-
palapa, una delegación de la Ciudad de México. La población urbana 
de Ecatepec es de más de un millón y medio de habitantes (1,655,015); 
su área se encuentra casi totalmente urbanizada. Es decir, no hay gran 
área dentro de sus límites administrativos que no esté urbanizada, o 
que no esté habitada o utilizada con usos residenciales, comerciales, 
industriales, etc. Esto implica una densidad poblacional aritmética de 
106.6 habitantes/hectárea.

En Ecatepec hay casi medio millón de viviendas (473,448) y en pro-
medio viven 3.5 personas en cada hogar. Sin embargo, hay más de 13 
mil viviendas que no tienen agua entubada (13,101); esto representa 
casi 3% de las viviendas del municipio (2.77%) (véase Figura 3).

En cifras brutas, 13 mil es uno de los valores más altos de todos los 
municipios de la megalópolis, ocupando el cuarto lugar. A pesar de esto, 
el municipio no presenta grandes problemas de drenaje, ya que tan sólo 
hay 772 que no tienen drenaje (0.16%). Lo interesante es que las vivien-
das sin agua entubada se concentran en áreas especí  cas, principalmente 
en zonas donde la topografía es accidentada, es decir, por la Sierra de 
Guadalupe, en el poniente del municipio.

Al visualizar territorialmente las otras variables seleccionadas fue 
posible comprender mejor la condición de los habitantes del munici-
pio respecto al malestar hídrico. Por ejemplo, el habitante promedio 
de Ecatepec sólo ha cursado la educación básica, es decir, tiene una 
escolaridad de 9.3 años.

Asimismo, hay 26,424 analfabetas en todo el municipio, lo cual re-
presenta 2.2% de la población adulta. Tanto los habitantes con una 
escolaridad baja, como aquellos que no saben leer ni escribir, tienden a 
vivir en las zonas que presentan algún tipo de “malestar hídrico”

Igualmente, Ecatepec tiene casi 21 mil personas (20,725) que hablan 
alguna lengua indígena, y de manera similar, la mayor parte se concentra 
en la Sierra de Guadalupe o en las zonas periféricas del municipio, lo cual 



Mapa 4. Resumen de mapas para el municipio de Ecatepec

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y 
Vivienda, INEGI.
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implica que estos grupos demográ  cos son vulnerables porque tienden 
a vivir en las zonas de mayor malestar hídrico.

En conclusión, los grupos demográ  cos más marginados en Ecate-
pec no tienen acceso a algunos de los servicios urbanos básicos, en este 
caso el acceso al agua entubada.

Asimismo, una de las áreas donde se concentra un gran número de 
viviendas sin agua entubada, en coincidencia con la localización de po-
blación con rezago educativo y de habitantes de habla indígena, es la 
zona de San Carlos-Margarita Maza de Juárez.

Esta área está ubicada a un lado de la carretera México-Pachuca, y 
viven ahí más de 60 mil habitantes (60,874) en más de 15 mil viviendas 
(15,587). Esta zona es densa y en promedio viven cuatro personas por 
hogar (3.9), lo cual signi  ca que hay un índice de hacinamiento mayor al 
del municipio (casi una persona más por hogar que en la vivienda pro-
medio del municipio). Además, concentra un gran número de viviendas 
sin agua entubada (3,777), las cuales representan casi una cuarta parte de 
las viviendas de la zona (24.2%). Al mismo tiempo, estas viviendas son  
casi una tercera parte del número total de las viviendas del municipio 
que no tienen agua entubada (28.8%) (Tabla 1).

Los habitantes de esta zona enfrentan desventajas en cuanto a aspec-
tos educativos, ya que no han logrado terminar la secundaria (7.7 años 
escolares) y las densidades de habitantes analfabetas y de habla indígena 

Tabla 1. Comparación del municipio 
de Ecatepec y su microzona

Ecatepec de Morelos
(Estado de México)

San Carlos/
Margarita Maza de Juárez

Área de super  cie 155.23 km2 3.92 km2

Población 1,665,015 hab. 60,874 hab. (3.68%)
Viviendas 473,448 viv. 15,587 viv. (3.29%)
Habitantes por vivienda 3.50 hab./viv. 3.91 hab./viv.
Viviendas sin agua 13,101 viv. (2.77%) 3,777 viv.
Habitantes de habla indígena 20,725 hab. 2,185 hab.
Habitantes analfabetas 26,424 hab. 1,793 hab.
Escolaridad promedio 9.37 años 7.69 años
Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda 
2010, INEGI.
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son más altas que el promedio para el municipio (hay 1,793 analfabetas 
y 2,185 personas que hablan una lengua indígena).

En general, puede desprenderse que en esta zona de Ecatepec existe 
una correlación analítica y espacial con las características siguientes: la 
falta de agua, la topografía que di  culta el abastecimiento, una población 
que habla alguna lengua indígena y una población con un nivel de estu-
dios bajo o muy bajo.

2. Puebla

En el municipio de Puebla las condiciones son similares al caso anterior, 
dado que es un municipio grande, con más de un millón y medio de 
personas (1,507,901) y casi medio millón de viviendas (494,926). El mu-
nicipio de Puebla es el corazón de una zona metropolitana, a diferencia 
del caso anterior.

A pesar de su centralidad, el problema de viviendas sin acceso al agua 
entubada es aún mayor. Hay 18,400 viviendas sin agua entubada (3.74%) 
(véase Figura 4) y las áreas sin acceso al agua entubada se concentran en 
zonas del norte y el sur del municipio. Comparados con los problemas 
de agua entubada, no hay grandes problemas de drenaje.

El municipio de Puebla registra 3,733 viviendas sin drenaje (0.75%). 
De igual manera, la topografía constituye una variable que coincide con 
las zonas de malestar hídrico. Allí donde hay barrancas y laderas, pro-
blemas de servicio de agua, probablemente debido a las di  cultades que 
implica hacer llegar la infraestructura adecuada.

En términos de educación, el municipio tiene un grado escolar pro-
medio de 10.35 años, más alto que el caso de estudio anterior. Los habi-
tantes que registran menores grados de educación se concentran en los 
bordes de la mancha urbana, similar a lo que ocurre con las personas 
analfabetas. En el municipio, los analfabetas son 29,344 (2.6% de la po-
blación adulta).

Puebla cuenta con varias concentraciones de población que habla al-
guna lengua indígena, que representan 38,071 personas (2.52%), la ma-
yoría localizadas fuera del área urbanizada, pero concentradas en man-
zanas ubicadas justo en el borde del área urbana. En la  gura, las zonas 
en color oscuro coinciden casi perfectamente con las zonas de malestar 
hídrico.



Figura 4. Resumen de mapas para el municipio de Puebla

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda 
2010, INEGI.
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Las zonas donde se concentra un gran número de viviendas sin agua 
entubada son coincidentes con la concentración de población con re-
zago educativo y con la concentración de habitantes de habla indígena. 
Uno de esos casos es la zona de Miravalle-El Conde, localizada a un 
costado de la carretera México-Puebla, que tiene 23 mil habitantes, una 
tercera parte de su población.

Esta zona presenta características similares a la zona de malestar hí-
drico identi  cada en el municipio de Ecatepec. Igual que aquélla, la gran 
mayoría de sus habitantes no han concluido la secundaria (7.3 años es-
colares) y alberga un gran número de personas analfabetas (1,130); así 
como la población de habla indígena supera los mil habitantes (1,231).

En general, estos índices son mucho más altos comparados con otras 
zonas céntricas del municipio de Puebla, también con malestar hídrico.

Igual que en el caso de estudio anterior, hay diversos factores que, 
cuando coinciden, “producen” las zonas de malestar hídrico. Es decir, 
aquellas áreas territoriales con un rezago evidente: difícil viabilidad téc-
nica para mejorar el acceso al agua entubada; además de condiciones 
sociales que parecen impedir un cambio en dicha condición (Tabla 2).

Tabla 2. Comparación del municipio de Puebla y su microzona

Puebla (Puebla) Miravalle/El Conde

Área de super  cie 544.71 km2 2.21 km2

Población 1,507,819 hab. 23,000 hab. (3.68%)

Viviendas 494,926 viv. 6.091 viv. (3.29%)

Habitantes por vivienda 3.05 hab./viv. 3.78 hab./viv.

Viviendas sin agua 18,489 viv. (3.74%) 1,555 viv.

Habitantes de habla indígena 38,071 hab. 1,231 hab.

Habitantes analfabetas 29,344 hab. 1,130 hab.

Escolaridad promedio 10.35 años 7.3 años

Fuente: Elaboración propia, con información del Censo de Población y Vivienda 
2010, INEGI.
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Conclusiones

¿Cómo de  nir un indicador de malestar hídrico? El análisis desarrollado 
en este trabajo permite obtener algunas pistas metodológicas en la vía de 
construir dicho indicador, como un esfuerzo inicial.

El objetivo de este capítulo ha sido desarrollar un enfoque distinto, 
en la búsqueda por saber puntualmente dónde se concentran las zonas 
sin acceso al agua entubada y saber quiénes viven ahí. Para alcanzar este 
objetivo se analizaron casos de municipios con problemas de acceso al 
agua entubada en la Megalópolis de la Región Centro (MRC). 

En la lógica positiva, de planeación de políticas públicas, este tipo de 
análisis contribuiría a la toma de decisiones pertinentes, con el objetivo 
de proporcionar servicios urbanos o de integrar las zonas críticas de 
“malestar hídrico” a los servicios urbanos. Integrar esa población al ac-
ceso de líquido, o para buscar mecanismos que alivien las condiciones 
de marginación hídrica.

Tenemos tres consideraciones generales que pueden profundizarse 
en estudios futuros sobre la acceso al agua, vinculando la condición de 
precariedad física (no llueve o no hay y áreas para un aprovisionamiento 
natural) o condición infraestructural (son áreas urbanas sin conexión a 
las redes de abasto) con la condición de marginación social o económica 
que existe en las grandes concentraciones urbanas en México. En un 
futuro, desarrollaremos un índice de precariedad hídrica para determinar 
con mayor precisión, y mayor información estadística, el objetivo que 
aquí se presenta como un esfuerzo inicial.

Las tres consideraciones generales que pueden resultar de este trabajo 
inicial son las siguientes.

• Primero, la organización de la ciudad, en la escala municipal, es 
claro que no sigue una lógica de planeación en el corto, media-
no o largo plazo. Por ello se entiende que la ciudad concentra, 
a escala municipal, “islas” de marginación y de  ciencias en los 
servicios urbanos, especí  camente el agua. Quizás es uno de los 
mayores retos que enfrenta la organización urbana, su continui-
dad o su desborde.

• Segundo, que en los dos casos de análisis (Ecatepec y Puebla) la 
condición de la población sin acceso al agua entubada está co-
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rrelacionada territorialmente con condiciones de marginación 
social y cultural.

• Tercero, la construcción de la ciudad, en su escala municipal 
o delegacional, ha sido desbordada. La perspectiva de su aná-
lisis, que aquí es utilizada en una escala de  nida políticamente 
(delegación o municipio) limita el análisis para comprender las 
“islas” de marginación creadas. La ciudad como entidad en mo-
vimiento, con los desplazamientos constantes de su población, 
de  ne áreas de marginación —como islas sin acceso a servi-
cios—, que no obstante tienen una vinculación funcional con 
otras áreas en esa condición, que a veces no se encuentran en 
la misma delimitación política, como es el caso del municipio. 
Esta es la perspectiva metodológica que podría completarse si 
se sigue un análisis a escala de manzanas en estudios futuros.
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CAPÍTULO 14
La construcción del territorio 
social del agua

Karina Beatriz Kloster*

Introducción

Difícilmente se puede poner en duda el aumento sostenido de la produc-
ción y la riqueza a escala mundial, en particular en México, donde reside 
uno de los hombres más ricos del mundo.1 El desarrollo tecnológico y su 
aplicación en diversos ámbitos de la producción han elevado las posibi-
lidades de tener una mejor y más larga vida. Sin embargo, el aumento de 
la riqueza se ha dado como resultado de un creciente empobrecimiento 
relativo y a expensas de un desequilibrio ecológico que resulta peligroso 
por su irreversibilidad.

Es alarmante el aumento de la desigualdad, tanto dentro como entre 
los países, cuyas consecuencias negativas no sólo repercuten en el ámbi-

* Doctora en ciencias políticas y sociales con orientación en sociología por la 
UNAM. Actualmente es profesora-investigadora en la Academia de Historia y Sociedad 
Contemporánea de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, UACM-Plantel 
Cuautepec, y es profesora de asignatura en la UNAM.

1 De acuerdo con la revista Forbes, en 2007 el empresario Carlos Slim Helú desbancó 
al  nanciero estadounidense Warren Buffett como el segundo hombre más rico del 
mundo, aunque en 2009 el mexicano descendió al tercer lugar, por debajo de Buffett, 
quien regresó al segundo (si bien las fortunas de Slim y Buffett descendieron a 25 bi-
llones de dólares), y William Gates III, quien ocupa el primer lugar. Asimismo, en 2009 
Forbes publicó por primera vez una lista de los más poderosos del mundo, en la que 
colocó a Slim en el sexto lugar.
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to del desempleo, la precariedad laboral y los salarios, sino que además 
desencadenan como efecto migraciones y crisis que llevan a una inesta-
bilidad social a escala mundial.2

A 28 años de la caída del Muro de Berlín, el mundo ha cambiado su 
 sonomía política, pero no se ha construido un nuevo orden capaz de 

integrar a las diversas sociedades que en él habitan. Por el contrario, hoy 
se vive la crisis de los derroteros del siglo XX. En el planeta habitan casi 
7 mil millones de seres humanos, más de 80% vive en países pobres, 
y según cálculos estimados de UNICEF y la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) publicados en 2013, en el mundo hay 768 millones de per-
sonas que carecen de acceso al agua potable, y debido a ello cada año se 
enferman y mueren cientos de miles de niños. En su mayoría, las perso-
nas que carecen de acceso al agua potable son pobres y viven en zonas 
rurales apartadas o en barrios urbanos marginales. UNICEF calcula que 
1,400 niños menores de cinco años mueren diariamente de enferme-
dades diarreicas relacionadas con la falta de agua potable, saneamiento 
adecuado y falta de higiene.

Al mismo tiempo, se hacen cada vez más evidentes las consecuencias 
del deterioro ambiental ligado al aumento insostenible de la producción. 
El cambio climático, con la consecuente deserti  cación de regiones, la 
desaparición de especies, la contaminación ambiental y el agotamiento 
de las reservas de combustibles fósiles,3 son sólo algunos ejemplos de tal 

2 En el “Informe sobre la situación social en el mundo, 2005: el dilema de la des-
igualdad”, publicado por las Naciones Unidas, se alerta sobre la persistente y cada vez 
más profunda desigualdad en todo el mundo, cuya resultante puede ser peligrosa para 
la paz y la seguridad tanto a nivel nacional como internacional. Véase http://www.cinu.
org.mx/prensa/especiales/2005/desigualdad/inequalitypredicament.pdf

3 Respecto del agotamiento de los energéticos fósiles se sabe que actualmente no 
existe otra fuente de energía que pueda sustituir al petróleo en abundancia, versatilidad, 
capacidad energética y coste. Las previsiones de demanda energética y de producción 
indican un incremento continuado del consumo de petróleo y de otros comestibles 
fósiles. De esta manera, en el año 2030 se llegará al cenit de producción de combus-
tible fósil. Véase Asociación para el Estudio de los Recursos Energéticos, “Los retos 
energéticos del siglo XXI”, <www.crisisenergetica.org/index.php?topic=articulos>, 22 
octubre de 2009. Respecto de la extinción de especies, especialistas indican que “esto es 
importante debido a que las modi  caciones que están afectando a nuestro clima hacen 
que el planeta sea como un gran laboratorio en el que no sabemos a ciencia cierta qué 
es lo que está sucediendo”, a  rmó A. Townsend Peterson, de la Universidad de Kan-
sas, <www.eco2site.com/news/desi-eco.asp>, 29 octubre de 2009.
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deterioro, pero también la incapacidad de producir un ciclo sustentable 
y duradero del agua.4

Nos acercamos de manera creciente —no sólo en el mundo, sino 
también en especial en México—, al traslape de estas dos grandes 
dimensiones: por un lado, el deterioro ambiental que parece ser cada 
vez más severo; y por el otro, un creciente deterioro social que la 
bonanza representada por la época de oro del capitalismo no ha lo-
grado mermar, sino que más bien se ha profundizado en los últimos 
decenios.

En el presente artículo se busca re  exionar sobre esta problemática 
generada a partir del desenvolvimiento del sistema capitalista que a me-
dida que se expande produce la destrucción de su base material, lo que 
constituye una contradicción del propio modelo, ya que erosiona los 
fundamentos mismos de la producción. Y por otra parte, ese proceso se 
ha constituido en uno de los motores de la producción y reproducción 
de desigualdades estructurales, en la forma de injusticia y desigualdad 
socioambientales, y como tal, en un obstáculo a la reproducción de dis-
tintas identidades sociales (Castro, 2013: 3).

Como parte de este devenir, el agua se internaliza crecientemente en la 
lógica imperante del desenvolvimiento del sistema de producción, lo que 
la produce como un territorio social en donde es posible observar esta 
doble amenaza: destrucción creciente de la base material que produce 
un ciclo sustentable y un deterioro social de desequilibrio creciente en su 
distribución, lo que por la propia interrelación del agua y la vida, conlleva 
a la posibilidad de futuras crisis.

4 A nivel mundial se estima la disponibilidad de agua promedio anual en 1,386 mi-
llones de kilómetros cúbicos. De ésta, 35 millones de kilómetros cúbicos son agua 
dulce (2.5%). Del agua dulce, 70% no está disponible por encontrarse en glaciares, 
nieve, hielo; 10.5 millones de kilómetros cúbicos se encuentran en el agua subterránea, 
y solamente 135 mil kilómetros se encuentran en lagos, ríos, humedad en suelo y aire, 
humedales, plantas y animales. Se espera que el cambio climático intensi  que el estrés 
padecido por los recursos hídricos. Se estima que se alterará la estacionalidad de los 
 ujos en regiones abastecidas por agua de nieve en las principales cordilleras, donde 

vive la sexta parte de la población mundial. Se considera que a  nales del presente siglo 
la temperatura se incrementará de dos a cuatro grados centígrados. Los desastres cau-
sados por el agua, cuando se analizan como porcentajes del PIB, afectan principalmente 
a países subdesarrollados. En 2009 se estima que los daños relacionados con el agua 
(origen climático e hidrometeorológico) sumaron 35,409 millones de dólares.
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Finalmente, la observación de esta contradicción en el territorio social 
del agua trae aparejada una serie de tensiones, crisis y con  ictos sociales 
a partir de los cuales es posible observar la forma en que la humanidad 
lucha por alternativas más sostenibles en el futuro del agua y sus retos.

El desenvolvimiento del sistema capitalista 
produce desequilibrios

La consolidación y avance de relaciones capitalistas ha estado histórica-
mente vinculada a la destrucción y la expoliación, con efectos muchas veces 
irreversibles, de la base material de las sociedades humanas, lo que produce 
un proceso de intercambio ecológico desigual, no sólo entre los distintos 
países —potencias imperiales vs. colonias (Castro, 2013: 2)—, sino también 
al interior de los territorios de dominación de los distintos Estados-nación 
(espacios sociales más favorecidos vs. los menos favorecidos).

Siguiendo a Chesnais (2007), esto tendría origen en el antagonismo 
del capital con respecto al trabajo, que es consustancial al capitalismo 
y evoca dos aspectos “con  ictivos”. El primer aspecto con  ictivo que 
funciona como un límite interno al sistema tiene que ver con la forma 
característica del capitalismo que busca maximizar constantemente la 
“productividad del trabajo”5 y su rendimiento, lo que produce una ten-

5 La ley de la baja tendencia de la tasa de ganancia es, dentro de la teoría marxista, 
una de las claves de las crisis recurrentes del sistema capitalista, en donde se formula 
que debido a la constante competencia de los productores, y que por esta competencia 
existe una tendencia progresiva a incorporar capital  jo (maquinarias, computadoras, 
etc.) como mecanismo de abaratar y contratar cada vez menos mano de obra, se produ-
ce una contradicción que lleva a una tendencia a la baja de las ganancias, debido a que 
en realidad lo que produce, a través del trabajo, es la utilización de fuerza de trabajo. 
En palabras de Marx: “En un sentido, aumenta uno de los factores, la tasa de plusvalor; 
en el otro, disminuye el otro factor, el número de obreros. En tanto el desarrollo de la 
fuerza productiva hace disminuir la parte de paga del trabajo empleado, acrecienta el 
plusvalor porque acrecienta su tasa; pero en la medida en que hace disminuir la masa 
global de trabajo empleado por un capital dado, hace disminuir el factor del número, 
por lo cual se multiplica la tasa de plusvalor para obtener su masa. [...] Por consiguiente, 
con el desarrollo del modo capitalista de producción disminuye la tasa de la ganancia, 
mientras que su masa aumenta al aumentar la masa del capital empleado” (Marx, 1999: 
TIII.: 318).
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dencia a la baja de las ganancias y a la expulsión sostenida de fuerza de 
trabajo del ciclo productivo.

En este sentido, el límite interno del sistema productivo capitalista lo 
constituye el núcleo básico de la relación de producción, su necesidad 
de asalariados, de fuerza de trabajo, puesto que del uso de esta fuerza de 
trabajo nace el excedente que está en la base de la ganancia.

Además, los salarios que perciben los trabajadores los convierten tam-
bién en consumidores y sus compras permiten vender las mercancías y 
cerrar el ciclo de la valorización del capital.6 Sin embargo, las empresas 
no ven en los asalariados más que un costo que deben reducir. Enfren-
tadas a un movimiento tendencial de caída de la tasa o cuota de ganancia 
cuyas causas desconoce, así como a la competencia de sus rivales, las 
empresas buscan su salvación en dos direcciones: la “reducción de per-
sonal” y el acceso a mercados externos. 

Ambas vías desencadenan un proceso acumulativo en el que la re-
tracción de la demanda (debido a la expulsión de la mano de obra y la 
consiguiente capacidad de consumo), la degradación de los anticipos 
de ganancia y los nuevos despidos que entonces se deciden, se alimen-
tan y refuerzan mutuamente, produciendo lo que se conoce como crisis 
de sobreproducción que cíclicamente afecta a la economía (Chesnais, 
2007). De esta manera, el ciclo de valorización del capital “mundial” 
(compuesto también aquí por una multiplicidad de ciclos particulares 
en competencia) se cierra, de tal modo que incorpora como asalariados 
solamente a una fracción muy pequeña de aquellos que potencialmente 
podría incorporar. Esto quiere decir que estamos ante un sistema basado 
en la producción y la apropiación de plusvalía, que, sin embargo, pro-
duce un monto limitado de plusvalía, mucho menor al que la fuerza de 
trabajo disponible permitiría en principio producir.7

6 Además del momento de la producción, el proceso de apropiación de la natura-
leza consta de otras etapas: la distribución determina la proporción en que el individuo 
participa de estos productos; el cambio le aporta los productos particulares por los 
que él desea cambiar la cuota que le ha correspondido a través de la distribución; 
y  nalmente, el consumo de productos se convierte en objeto de disfrute individual. 
Producción, distribución, cambio y consumo conforman de este modo la relación 
total en un modo productivo (Marx, 1971).

7  “La tragedia histórica de las décadas de crisis (1970, 1980 y 1990) consistió en 
que la producción prescindía de los seres humanos a una velocidad superior a aquella 
en que la economía de mercado creaba nuevos puestos de trabajo para ellos (...) La 
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Desde esta perspectiva, las crisis de sobreproducción representan los 
límites internos del sistema expresados, por un lado, en la caída de la tasa 
de ganancia que genera crisis económicas recurrentes; y por el otro, para 
una gran parte de la población, la expulsión del mercado de trabajo, lo que 
le produce una imposibilidad de acceder a los “estándares de vida digna”8 
para gran parte de la población y el consecuente desequilibrio social.

Por otra parte, el segundo aspecto con  ictivo tiene que ver con los lí-
mites externos al sistema de producción, que afecta en de  nitiva su fun-
cionamiento como tal, y es que esta competencia tiende al agotamien-
to de los recursos. Si tenemos en cuenta que el capital está constituido 
por sumas de valores cuyo objetivo exclusivo es la autovalorización,9 la 
reproducción de dinero con un incremento, con un bene  cio, con un 
valor agregado, entonces, puestos a producir, poco importa el  n que 
tenga la producción, sino que lo importante es cuánta ganancia generará. 
El capital —en tanto dinero que busca un crecimiento sin  n— como 
representante de la forma universal de la riqueza —el dinero—, consti-
tuye el impulso desmesurado y desenfrenado de pasar por encima de sus 
propias barreras. En caso contrario dejaría de ser capital, esto es, dinero 
que se produce a sí mismo (Marx, 1971: 276).

Ahora bien, esta forma del dinero de producir más dinero genera una 
completa indiferencia en cuanto al carácter y utilización de las mercancías 
producidas y al costo ecológico que la necesidad de autovalorización tendrá.

A los ojos de los que poseen o centralizan el dinero “ocioso” y buscan 
su valorización, “el proceso de producción [capitalista] no es más que el 
eslabón inevitable, el mal necesario para poder hacer dinero”. Es decisivo 

economía mundial estaba en expansión, pero el mecanismo automático mediante 
el cual esta expansión generaba empleo para los hombres y mujeres que accedían al 
mercado de trabajo sin una formación especializada se estaba desintegrando” (Hobs-
bawm: 414).

8  Para la fracción de la población que se encuentra totalmente marginalizada, así 
como también para la que es parte de la periferia del ejército industrial de reserva 
mundial, este rasgo del capitalismo mundializado representa una condena. Quienes 
no son incorporados son arrojados al hambre, a no tener acceso al agua, a sufrir 
pandemias (Davis, 2004).

9 Este proceso de autovalorización del dinero puede ser expresado en la fórmula 
D-D’, en donde el dinero que es puesto a producir en forma capitalista se convierte en 
D’ debido a la extracción de plusvalor. De este modo, esta fórmula nos advierte sobre 
el proceso de poner a producir dinero para extraer más dinero.
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comprender este aspecto. El desarrollo de las fuerzas productivas y en 
particular el de la tecnología, jamás fue la  nalidad de la producción ca-
pitalista. Fue un subproducto alimentado por la competencia capitalista y 
por la lucha contra la tendencia a la caída de la tasa de ganancia. La forma 
de capital a la cual la liberalización y desreglamentación abrieron el espacio 
planetario de la mundialización contemporánea, incluye la extrema mo-
vilidad de los  ujos de los capitales de inversión y la máxima  exibilidad 
en las operaciones de valorización del capital industrial; en de  nitiva, una 
indiferencia radical en cuanto al destino social de sus inversiones, así como 
a sus consecuencias sociales o ecológicas (Chesnais, 2007: 10-11).

Bajo esta lógica, nos encontramos ante la emergencia de una pro-
blemática a partir del momento en que la producción exige materias 
primas de manera creciente. Mientras la competencia es un mecanismo 
de repartir las ganancias entre los capitalistas, y cualquier mercancía que 
ha encontrado compradores (un “mercado”) continuará vendiéndose 
sean cuales fueren el costo ecológico y los efectos sociales; entonces 
la resultante de esta lógica de producción será que las materias primas 
serán explotadas hasta su agotamiento (Chesnais, 2007: 10-11). Por tan-
to, esta lógica de desenvolvimiento supone una carencia de límites, una 
incapacidad de autolimitarse en la utilización de los recursos naturales, 
produciendo deterioro ambiental y al mismo tiempo colocando al siste-
ma productivo ante su límite externo: la biomasa terrestre.

Por tanto, nos enfrentamos ante la doble contradicción del modo de 
producción dominante, que nos coloca frente a la producción de crisis 
cada vez más agudas (Marín et al., 2005). Estas crisis del sistema generan 
una lucha constante en un doble sentido. Por un lado, entre los mismos 
sectores capitalistas por monopolizar y abarcar cada vez más territorio 
(lucha intercapitalista, lucha de capital transnacional), a la vez que ex-
pandir la frontera de sus relaciones hacia nuevos territorios. Estos te-
rritorios conforman un nuevo avance de las relaciones capitalistas en su 
expansión y desenvolvimiento como modo de producción dominante, 
que subsume desde su instalación todas las otras relaciones sociales no 
plenamente capitalistas. Y por otro lado, produce inequidades sociales 
y ecológicas que en su traslapamiento construyen crisis cada vez más 
agudas. Es aquí donde se instala el proceso de construcción-destrucción 
de relaciones sociales y, por consiguiente, de construcción de luchas a 
través de las cuales se expresan los con  ictos.
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El intercambio ecológico desigual y la con  ictividad social

Como hemos visto, el desenvolvimiento del sistema capitalista avanza 
hacia los propios límites que lo constituyen, en este caso: la destrucción 
de la biomasa terrestre y de la capacidad de sobrevivencia de la especie 
humana como tal. El actual devenir de la humanidad se presenta como 
un camino hacia estos límites, desde las regiones centrales del sistema 
hacia las periferias, produciendo en su avance un constante intercambio 
desigual, entre los hombres y con la naturaleza (injusticia social y eco-
lógica), produciendo rupturas y desequilibrios que al ser observados se 
constituyen como territorios de disputa y confrontación.

El desarrollo del capitalismo promueve constantemente la incorpo-
ración de territorios “vírgenes” hacia su lógica de producción, lo que 
introduce no sólo problemas ambientales a mayor escala, sino que pro-
duce al mismo tiempo destrucción de relaciones sociales previamente 
existente y el reemplazo por nuevas. Eso puede ser observado como 
intercambio ecológico desigual, que siguiendo a Castro y a un ejemplo 
que cita, lo constituye la transferencia de actividades industriales “su-
cias”, prohibidas o extremadamente reguladas en los países centrales (lo 
que las vuelve económica o legalmente inviables en sus territorios) hacia 
países de América Latina y el Caribe, como lo es el imperialismo tóxi-
co, en donde se da la transferencia impuesta o negociada, de residuos 
tóxicos originados en un país, normalmente industrializado, a países po-
bres cuyos gobiernos aceptan el trato a cambio de una compensación o 
simplemente no tienen las condiciones de control y regulación que les 
permitan evitar la descarga de sustancias tóxicas en sus territorios.

También se encuentran las experiencias históricas de extractivismo y 
explotación de materias primas: el triste ejemplo de las “papeleras” que 
han estado en el centro del con  icto entre Argentina y Uruguay durante 
2010 (Castro, 2013), hasta que la Corte Internacional de Justicia de La 
Haya terminó resolviendo el con  icto a favor de las pasteras. También 
es ejemplo del intercambio ecológico desigual el tema de los cultivos 
transgénicos, cuyo cultivo y consumo se encuentra prohibido en Europa 
por razones eminentemente democráticas (la mayoría de la población se 
opone a los mismos sobre la base de información pública acerca de los 
peligros potenciales de dichos cultivos). Otro caso es el de la minería a 
cielo abierto, con uso de cianuro.
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México no es la excepción, su territorio ha sido en las últimas décadas 
uno de los más violentados, ya que no sólo se produce la incorporación 
ampliada de grandes territorios a la lógica del capital, sino que la pobla-
ción instalada en ellos es constantemente amenazada para que se incor-
pore como mano de obra barata a estos procesos, es decir, desplazada o, 
en última instancia, eliminada.10

Los ejemplos de lucha abundan. Puede mencionarse la lucha contra la 
minería a cielo abierto, como el caso de la contaminación del río Sonora 
con el escape de metales pesados por parte de la minera Grupo México, 
con  icto que ha afectado una vez más a los habitantes menos favore-
cidos. La lucha contra las presas, que convocó a miles construyendo el 
MAPDER (Movimiento Mexicano de Afectados por las Presas y en De-
fensa de los Ríos); de la lucha de los yaquis en Sonora por el Acueducto 
Independencia, pero también de los mazahuas en el Estado de México, 
y muchas otras identidades sociales que se suman en contra de los trans-
vases de agua y las megaconstrucciones.

Así es como estas rupturas de relaciones sociales (entre los hombres 
y con la naturaleza) se encuentran con identidades sociales que deciden 
la resistencia, lo que conforma la aparición de luchas sociales. Esta si-
tuación es vivida con mayor o menor intensidad dependiendo de los 
procesos de contracción y acumulación de capital a nivel local y de las 
identidades sociales presentes en determinados territorios, ya que para 
algunas localizaciones la emergencia de esta nueva problemática, el en-
trecruzamiento de las contradicciones del sistema productivo, los en-
frenta al exterminio social o a la afectación de sus condiciones de vida.

Es en este sentido que lo social —en tanto destrucción y producción de 
relaciones sociales de existencia— construye desequilibrios que impiden el 
desenvolvimiento de determinadas formas de vida sobre las que se susten-
tan identidades sociales. Y aquí tenemos las luchas emblemáticas susten-
tadas en la identidad de los indígenas. En la medida que esta destrucción 
de condiciones de vida amenaza la identidad biológica y social, produce 
rupturas en las relaciones sociales preexistentes y obstáculos a nivel del 
conocimiento, que posibilitan la visibilidad de la contradicción inmanente, 

10  Los procesos de violencia actuales en México son muestra de las innumerables 
formas en que se construye una dominación territorial que promueve en última ins-
tancia producción de mano de obra barata y producción de territorio bajo la lógica 
capitalista.
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por lo que surgen situaciones con  ictuales y confrontaciones más o me-
nos violentas de acuerdo al grado de crisis que asume el sistema social.11

Comprendiendo estas rupturas se entiende cómo lo social puede inter-
venir en el proceso de conocimiento que da pie a la lucha social. De esta 
manera, la forma en que lo social produce el exterminio de las condiciones 
de vida, enfrenta a los individuos (uno o un grupo de individuos) ante 
una contradicción que es vivida —a nivel del conocimiento— como un 
obstáculo al desenvolvimiento de las formas con que tradicional y habi-
tualmente reproducía su existencia. Es así como el individuo, para superar 
este obstáculo, construye sus herramientas a partir de la reestructuración 
de la concepción dominante de lo real. Esta reestructuración conceptual 
y epistemológica es la que permite el avance hacia una determinación de 
lucha, lo que consistiría, en de  nitiva, en la posibilidad de producir un 
reequilibrio favorable para sus condiciones de vida.

En suma, desde nuestra perspectiva, “lo social” se incorpora e inter-
viene reestructurando la concepción de la realidad a partir de la cual se 
comienza a tomar conocimiento de las contradicciones inmanentes al 
orden social y por consiguiente contribuyendo a la determinación indi-
vidual y colectiva de la lucha por mejores condiciones de existencia.

La subsunción del agua bajo la forma capitalista de producción

El desenvolvimiento del sistema capitalista, tal cual lo hemos venido des-
cribiendo, aquí ha llevado su lógica hasta los extremos más insólitos del 
planeta. En la famosa carta del indio de la tribu de los Swamish, al gran jefe 
de Washington, se sorprendía porque el hombre blanco (con su cultura oc-
cidental y capitalista) quería comprar la tierra: “¿Cómo se puede comprar 
o vender el cielo y el calor de la tierra? Esta idea es extraña para nosotros. 

 11 Aquí llegamos al problema de las relaciones entre el capitalismo contemporáneo 
y las guerras contemporáneas, pues los procesos combinados de rapiña imperialista y 
restricción de las condiciones elementales de supervivencia (en el caso de un continen-
te como África, estrechamente entrelazados) abonan el terreno para estos estados de 
“guerra permanente”, de guerras hechas “sin contemplaciones”, sobre todo contra las 
poblaciones civiles. Frente a la crisis ecológica mundial y sus impactos sociales y por 
tanto políticos, ya se están preparando estrategias para defender “el orden mundial” 
(Chesnais, 2007: 1-2).
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Si hasta ahora no somos dueños de la frescura del aire o del resplandor del 
agua, ¿cómo nos lo pueden ustedes comprar?”,12 se preguntaba.

Desde entonces hasta ahora, muchas partes del planeta han sido 
enajenadas, lo que promueve su conversión y adaptación a la forma 
mercancía y a la capacidad de convertirse en capital y, por ende, de ser 
subsumido a la lógica de funcionamiento predominante del sistema, 
que en su expansión promueve la relación desigual de subordinación 
y exterminio.

La historia del agua forma parte de la historia de la instalación vio-
lenta y la reproducción ampliada del sistema capitalista de producción. 
La historia política del agua en México no es la excepción. A grandes 
rasgos puede decirse que, inicialmente, el agua era tema particular. Sólo 
en la medida en que comienza a ser una preocupación del Estado el 
saneamiento y la mortandad de la población, comienza el agua a con-
vertirse en una garantía establecida desde el Estado (Aboites, 1998). Es 
así como en todos los años de la vigencia del Estado de Bienestar en 
México (sobre todo desde 1940 a 1980), el régimen político mexicano 
estuvo dirigido por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), que 
en gran parte fue sostenido gracias a la riqueza petrolera generada por 
la explotación de importantes reservas de hidrocarburos en el Golfo 
de México en la década de 1970. 

El “boom petrolero” habría con  rmado la fortaleza de un tipo de Es-
tado intervencionista13 en cuanto a las políticas sociales, que tenía como 
objetivo recuperar el retraso de desarrollo socioeconómico nacional, por 
tanto, el Estado benefactor procuraba el bienestar general a partir de 

12 En [http://goliatenterrado.es/2008/07/03/carta-del-jefe-sioux-seathl-a-franklin-
pierce-presidente-de-los-estados-unidos/].

13 Aunque resulte aparentemente contradictorio, las políticas modernizadoras y libe-
radoras de la “pesada” carga intervencionista del Estado en la década de 1980 —según 
el discurso neoliberal de moda— permitiría, al mismo tiempo, una lucha constante 
contra los lastres del Estado tradicionalmente burocratizado en México. De esta ma-
nera, algunos fueron los logros de estas administraciones: el arreglo de la deuda pú-
blica, el equilibrio de las  nanzas del gobierno, la baja de la in  ación, la apertura del 
comercio exterior y el dinamismo consiguiente de las exportaciones. Estos eventos 
crearon un ambiente propicio —y en algunos casos ilusorio— para las inversiones 
privadas nacionales y extranjeras, dando como resultado un crecimiento constante del 
PIB (Calderón, 2005). En [http://goliatenterrado.es/2008/07/03/carta-del-jefe-sioux-
seathl-a-franklin-pierce-presidente-de-los-estados-unidos/].
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garantizar obras de infraestructura para riego y abasto de agua para la 
población en general.14

Esta burguesía destinada a dirigir los derroteros de la nación, débil 
en sus comienzos, pactó con un sector del campesinado derrotado en 
la lucha armada, al otorgarle importantes prerrogativas en el Constitu-
yente de 1917. Poco a poco, los grupos que tomaron el poder político 
comenzaron a ganar terreno a partir de la centralización de las funciones 
productivas en el aparato del Estado, que fue controlado políticamente 
mediante la construcción del partido de Estado. Con la derrota políti-
ca del campesinado organizado, su incorporación al pacto nacional y 
la centralización de las funciones productivas con el Estado como eje 
articulador, se sentaron las bases para la formación de un periodo de 
a  anzamiento de las instituciones, que tuvo en el petróleo su principal 
respaldo económico.

En nombre de las grandes conquistas de la Revolución Mexicana 
(1910-1917), durante el periodo del Estado de Bienestar se formaron or-
ganizaciones que agruparon corporativamente a los militares, campesi-
nos, obreros y sectores populares que evidenciaron el control político de 
la burocracia del partido de Estado en el poder y de los líderes “charros” 
(Cosío, 1972). Esta  gura del “charrismo” someterá durante décadas a 
los trabajadores a las reglas del partido dominante (PRI) bajo presiones y 
amenazas de reducciones salariales y pérdidas de empleos, crédito agrí-
cola, trá  co de pobreza urbana y rural, etc., como garante de una reserva 
importante de votantes. La gestión política de esta dinámica se integraba 
entonces perfectamente en un método de mediación de tipo neocorpo-
rativista entre el Estado, controlado por el PRI, y los “representantes” de 
la sociedad civil, cooptados por la “máquina priista", que, en el fondo, 
estaba sujeta al recurso sistemático del clientelismo, que representaba 
un complejo tejido de interrelaciones entre el poder público, el sector 
privado y las organizaciones sociales sectoriales (CNC, CTM, CNOP, etc.)

De la misma manera que en la ciudad, en el campo los “caciques” 
conformaron la pieza fundamental de control político y la mediación 

14 Dichas políticas sociales estuvieron basadas en los principios de universalidad, 
de solidaridad y de e  ciencia (CEPAL, 2004: 2), como se expresaría en el Programa Na-
cional de Solidaridad (Pronasol), bajo la administración de Carlos Salinas de Gortari 
(1988-1994). Este programa incluía el compromiso del gobierno para luchar contra la 
in  ación por medio del saneamiento de las  nanzas públicas (Calderón, 2005).
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necesaria entre la clase dominante del modo de producción en ex-
pansión y los grupos sociales constituyentes del modo de producción 
dominado. Según Paré (1999), cuando hablamos del caciquismo mexi-
cano del siglo XX —o neocaciquismo si se quiere— nos referimos a 
este proceso de intermediación política que requiere la implantación 
del capitalista en un medio no capitalista como es el campo.15 Durante 
este periodo, la centralización del poder en manos del grupo dirigente 
en el poder se fundó principalmente en la concentración de las decisio-
nes políticas fuertemente clientelares que construían unas relaciones 
de obediencia-sumisión a partir de las cuales se establecía la estrecha 
relación para el desenvolvimiento de las relaciones capitalistas. En este 
punto, el agua se subsumía a las determinaciones de la irrigación, en 
primer lugar, y los procesos de industrialización, y estaba bajo la tute-
la del interés general del desarrollo basado en el “proyecto nacional” 
perseguido por el Estado.

El punto de fractura de esta etapa se presentó con la crisis  nanciera 
de 1982,16 tras la incapacidad técnica del Estado para pagar a sus acreedo-
res internacionales la “tutela” funcional establecida después por el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) sobre la política 
macroeconómica del país, así como la aparición de sectores de la sociedad 
movilizados por los partidos de oposición que no aceptaban ya el auto-
ritarismo del régimen e iban a cuestionar las normas del intercambio 
político en las dos últimas década del siglo XX.

15 Esta  gura del cacique nace una vez derrotada la clase de los terratenientes que te-
nían el poder político. Se creó un vacío en el poder debido a que las masas que llevaron 
a cabo el proceso revolucionario no tenían ninguna organización o cuerpo ideológico 
que ofreciera alternativas ideológicas o políticas para un cambio efectivo en la dis-
tribución del poder, e incluso, cuando algunos grupos intentaron controlarlo, fueron 
derrocados. Con el vacío de poder se instituyó la  gura del cacique como mediador 
entre la burguesía que detentaba la direccionalidad política del México posrevolucio-
nario. De esa manera se constituye en una forma de control político en zonas rurales, 
característica de un periodo en que el capitalismo penetra modos de producción no 
capitalista (Paré, 1999: 35).

16 Esta crisis de 1982 puede resumirse con el retiro del Banco de México del mer-
cado cambiario. Su conversión en un organismo público descentralizado provocó el 
establecimiento de más controles a la importación; los precios y las tarifas públicas se 
elevan, además de las tasas de interés, los sueldos y salarios. Escenario su  ciente para 
acentuar más la quiebra de las  nanzas públicas (Calderón, 2000).
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En México, la instalación de las medidas neoliberales provocaron la 
crisis del modelo de Estado nacional, cuya expresión jurídica fue la mo-
di  cación de la constitución vigente, emanada del pacto social que cerró 
la lucha armada iniciada en 1910 y elevó a rango de ley las medidas más 
progresistas surgidas de la Revolución Mexicana. 

La modi  cación al artículo 27 constitucional, realizada en 1994, 
dio por  nalizado el reparto agrario y posibilitó la constitución de 
un mercado de tierra y agua, impuesto sobre las condiciones de pre-
cariedad agropecuaria que se generaron durante la crisis de la deuda 
entre las comunidades agrarias, con la consecuente acumulación y 
concentración que esto ha signi  cado. La culminación administrativa 
de este proceso se produjo recientemente, en septiembre de 2009, 
con la absorción de la Secretaría de la Reforma Agraria decretada por 
Felipe Calderón.

Las sucesivas crisis económicas constituyeron la crisis de hege-
monía del partido de Estado y promovieron la transformación del 
sistema político mexicano, fomentando una fragmentación política 
a lo largo y ancho del territorio que abrió la posibilidad del recrude-
cimiento de viejos con  ictos, como el narcotrá  co, y la aparición de 
nuevos, como los establecidos por el control de recursos ambienta-
les, entre otros.

Por su parte, las crisis refuerzan la necesidad de racionalizar la gestión 
del recurso agua, entre otros. Así es como durante los sexenios siguientes 
una parte importante del desafío que afronta es la intensi  cación de las 
políticas urbanas que conduzcan a la descentralización de la población y a 
un desarrollo regional más igualitario y homogéneo. En materia de agua, 
el diagnóstico establecía: 1) la creciente escasez e inequidad en el acceso al 
recurso; 2) la cultura del despilfarro; 3) la contaminación y sobreexplota-
ción; 4) la necesidad de consolidar la valorización económica del agua, y 5) 
la necesidad de involucrar a la sociedad en el manejo del recurso (Aboites, 
2004: 104), lo que se tradujo en la necesidad de una plani  cación que 
refuerce la descentralización y desconcentración de la gestión del recurso.

El aspecto más relevante en la política fue la decisión de descentraliza-
ción del recurso, transformando el artículo 115 constitucional, en 1983,17 

17 La octava modi  cación del artículo en comento es la realizada en 1983 con la que 
se reforma y se adicionan cinco fracciones. En la primera de ellas se establecen reglas 
para la desaparición de los poderes municipales y su nueva integración; se extiende, 
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y creando un órgano para la realización de esta tarea: la Comisión Nacio-
nal del Agua (CNA) —actualmente Conagua— fue creada en 1989 como 
un organismo desconcentrado de la entonces Semarnap (actualmente 
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, Semarnat), que ad-
ministra alrededor de 80% del presupuesto destinado a tal secretaría.

Para enfrenar la situación de crisis del recurso, la Conagua propone 
en este documento la total descentralización, autonomía y el impulso 
a la participación privada (PP) de los servicios (CNA, 1989: 17, tomado 
de Pineda, 2002: 54). En opinión de Castro (2002), se suponía que la 
inserción de la participación privada en los servicios de agua potable y 
saneamiento contribuiría a:

• introducción de la competencia y de las habilidades administra-
tivas, para la mejora de las e  ciencias;

• canalizar inversión privada para modernizar el sector;
• ayudar a reducir el dé  cit público;
• mejorar la calidad de los servicios;
• extender el acceso a los pobres, y reducir la desigualdad social, y
• contribuir al proceso de democratización en los países en desa-

rrollo (Castro, 2002).18

además, el funcionamiento del principio de representación proporcional en la elección 
de los ayuntamientos para todos los municipios. La fracción III faculta a los municipios 
para administrar algunos servicios públicos básicos, para realizar convenios con la fe-
deración y los estados, con el  n de prestar un servicio antes de competencia estatal o 
federal. La fracción V, por su parte, plantea la posibilidad de los municipios para par-
ticipar en todo el proceso de urbanización. Asimismo, la adición de las fracciones –en 
materia hacendaria–  jó la libertad del municipio para administrar sus recursos, que se 
conformaban exclusivamente por las aportaciones determinadas por las legislaturas 
estatales. Las reformas al 115 facultaron también a los municipios para recaudar con-
tribuciones por propiedad de inmuebles, los ingresos obtenidos por la prestación de 
servicios públicos, además de las aportaciones federales. Carlos Rodríguez Velasco, en 
[http://www.diputados.gob.mx/cronica57/contenido/cont8/leer5.htm].

18 La investigación Private Involvement in Water and Sanitation Services (PRINWASS) 
es el material donde extraer información sobre la participación privada y sus bene  -
cios y obstáculos en los países en desarrollo (Castro, 2002), en PRINWASS, “Barriers and 
Conditions for the Involvement of  Private Capital and Enterprise in Water Supply and 
Sanitation in Latin America and Africa: Seeking Economic, Social, and Environmental 
Sustainability”,  en [http://users.ox.ac.uk/~prinwass/].
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Así, en México, en materia de agua, se optó por una combinación de 
estas dos formas de regulación, con base en la Ley de Aguas Nacionales 
y su reglamento, en normas ecológicas y en la Ley Federal de Derechos, 
en donde se establecen los precios y las tarifas por el uso del recurso y las 
descargas de agua residuales en cuerpos receptores de propiedad nacio-
nal.19 El esquema de carácter  scal de la Ley Federal de Derechos atañe a 
la política  nanciera, el concepto de pago de derechos y, en general, a la es-
tructura tributaria en materia de agua. Centra su objetivo en lograr una ad-
ministración e  ciente del agua, inducir la participación del sector privado 
en el  nanciamiento de proyectos de infraestructura hidráulica, aumentar 
la participación de los usuarios del agua en los costos de aprovechamiento 
y conservación, fortalecer la obligación del pago de cuotas y establecer el 
monto, las formas y condiciones de recuperación de la inversión federal 
en obras de infraestructura hidráulica (Aguirre Jiménez, 2004: 331-332).

Bajo este paradigma se da la creación de los organismos operado-
res20 de carácter municipal y estatal para la gestión del agua y se sigue 

19 “El que contamina paga”, que junto con la controvertida campaña de “ya ciérra-
le!” para generar una nueva cultura del agua son algunos de los lemas que CNA ha insta-
lado como mecanismo para paliar la crisis del recurso. Por su parte, el principio de “el 
que contamina paga” permite a la sociedad responsabilizar al que contaminó y asegurar 
el que los suelos/agua/recursos en general, vuelvan, en la medida de lo posible, a sus 
funciones originales. De no aplicar este principio, la sociedad se arriesga a enfrentarse a 
un escenario de sitios contaminados dispersos en todo el territorio nacional, los cuales 
deberá tomar a su cargo para asegurar la protección de los seres humanos y de los 
elementos naturales, vigilando su uso y en caso necesario, remediarlos o hacerlos segu-
ros. Estos preceptos son extraídos de políticas internacionales. Véase [http://www.fao.
org/docrep/003/w6930s/w6930s06.htm].

20 El nuevo per  l de los organismos operadores se resume en los siguientes objetivos: 
1) Fortalecimiento de la autonomía de dichos organismos y sus habilidades adminis-
trativas, otorgándoles capacidad legal y patrimonio propio para que se conviertan en 
empresas descentralizadas en el nivel estatal o municipal; 2) Democratización de los 
consejos administrativos de los organismos operadores, eliminando la simulación legal 
y alentando la representación y participación real de los ciudadanos; 3) Adopción de 
las medidas necesarias para asegurar que los recursos  nancieros provenientes de los 
cobros a los usuarios por el servicio se reinviertan en el servicio mismo y no se desvíen 
hacia otras áreas o propósitos; 4) Decisión y aprobación de tarifas del agua por los con-
sejos directivos de los organismos operadores y no, como era lo habitual, por las legisla-
turas estatales; 5) Autosu  ciencia  nanciera y mayor capacidad técnica y administrativa 
de los organismos operadores de agua, de modo que puedan ampliar sus servicios y 
tengan salarios más competitivos para su personal (Pineda, 2002: 54).
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fortaleciendo la legislación tendiente al aprovechamiento racional y la 
preservación del agua en el país. Así, en 1990 se modi  ca la Ley Federal 
de Derechos en la parte relativa a la Comisión Nacional del Agua, que 
actualiza las cuotas por derechos en materia de agua, y suprime los trata-
mientos diferenciales “que ya no se justi  can”, a través de la reubicación 
de la zona de disponibilidad, lo que implicaría un incremento de los 
derechos (CNA, 1990: 26). En 1991 se vuelve a modi  car para considerar 
el cobro por descarga de aguas residuales contaminadas (Ortiz Rendón, 
2002). Un año después, las modi  caciones legales antes enunciadas se 
refuerzan por el cambio más radical encabezado hasta ahora por el go-
bierno mexicano a la legislación en materia de agua y tierra: la reforma 
al artículo 27 constitucional, que  naliza el reparto agrario y construye la 
capacidad de generar mercados de agua y tierra, que si bien habían em-
pezado a gestarse antes del cambio legal, se potenciaron a partir de éste, 
en dimensiones como la agroproductiva y la de los servicios públicos, 
como agua potable y el saneamiento. Para la organización de las extrac-
ciones (y con vistas a un futuro mercado de agua), en 1993 se instituye 
en México el Registro Público de Derechos de Agua (Repda).21

Por otra parte, con la intención de desconcentrar el recurso, a lo largo 
de 1997 se dan las modi  caciones pertinentes a las leyes estatales de agua 
y en diciembre de ese año, en 17 estados22 de los 32 que constituyen el 
territorio de México, se había reformado la legislación correspondiente, 

21 Es la CNA la instancia que lleva el control del Repda, en el que se inscriben los 
títulos de concesión, de asignación y los permisos a que se re  ere la presente ley, así 
como las prórrogas de las mismas, su suspensión, terminación y los actos relativos a la 
transmisión parcial o total de su titularidad. Toda persona puede consultar el registro. 
Bajo ciertos supuestos y regulaciones, el registro podría apoyar la formación de cierto 
mercado de derechos de agua y sería de gran utilidad dentro de las estrategias de induc-
ción hacia un uso más e  ciente del recurso. Se supone que los certi  cados que expide 
el Repda son medios de prueba de la existencia, titularidad y situación de los títulos y 
permisos respectivos. Para realizar una transmisión y de acuerdo con la ley, los dere-
chos deben estar inscritos en el mismo. Para 2008 existían aproximadamente 80 mil 
registros, cuyo estimado representaba 23% del total de aprovechamientos existentes 
(Ortiz Rendón, 2002).

22 Esos estados son Aguascalientes, Coahuila, Colima, Chiapas, Chihuahua, Gue-
rrero, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Quintana 
Roo, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas, en José Luis Ontañón León, “Marco jurídico 
del agua en México, extraído de CNA y Banco Mundial”, en Las herramientas de participa-
ción del sector privado en agua potable y alcantarillado, México, 1999.
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para constituirse en el marco legal y regulatorio de los servicios de agua 
potable, alcantarillado y saneamiento a ese nivel estatal.

En 1999 se reformó nuevamente el artículo 115, para fortalecer la 
libertad de los municipios. De estas últimas reformas destaca que se 
requiere una concesión para que un particular se haga cargo de servicios 
públicos como el drenaje y tratamiento de aguas residuales; asimismo, 
elimina la concurrencia de los estados en la prestación de los servicios, 
a menos que sea solicitada por el ayuntamiento de forma temporal; ra-
ti  ca la libertad de coordinación y asociación entre municipios para la 
prestación de servicios; y establece la facultad municipal de aprobar dis-
posiciones administrativas generales que regulen los servicios públicos.

En mayo de 2004, durante el sexenio de Vicente Fox Quesada (2000-
2004), se dan las primeras reformas realizadas a la Ley de Aguas Nacional, 
que culminan con la aparición en marzo de 2015 de la nueva propuesta 
de la ley, en donde se observa claramente la misma lógica de acelerar y 
profundizar el proceso de descentralización de la gestión de los recursos 
hídricos, así como apuntalar las capacidades del sector privado para asu-
mir la gestión del recurso.

En este sentido, se observa el proceso de subsunción del agua a la 
lógica del capital, en donde se promueve la transformación del agua en 
una mercancía y, por tanto, en un capital que promueve la autovaloriza-
ción, avanzando en este proceso hacia los límites establecidos, esto es, 
la utilización del agua con el  n de valorización sin tener en cuenta el 
costo ecológico incurrido y, por consiguiente, promoviendo un ciclo no 
sustentable y la distribución inequitativa del recurso.

Los con  ictos por el agua y los nuevos riesgos: el futuro ya llegó

Las transformaciones en la lógica de la utilización del recurso promue-
ven una constante lucha entre diferentes sectores de la sociedad que 
construyen al agua como un territorio de disputa, en donde se expresa la 
necesidad de control político y económico que favorece la dominación 
de un sector de la población. 

Así es como el territorio político del agua se construye también, en 
correspondencia con las formas en que la población lucha por el re-
curso. En primer lugar, los cambios producidos en la modalidad de las 
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confrontaciones23 pueden considerarse como la forma en que ha evo-
lucionado la capacidad de observar las contradicciones al interior del 
modo productivo dominante. Una tendencia emergente se concentra en 
la lucha ampliada por la dominación del recurso, desde las luchas inter-
capitalistas entre las distintas empresas privadas rivales por proyectos 
económicos, pasando por con  ictos entre empresas y gobierno por la 
instalación de políticas regionales o locales; o bien, políticos rivales por 
proyectos políticos alternativos; entre ciudadanía y gobierno por el acce-
so a las decisiones en torno a la distribución y uso del recurso; hasta los 
ciudadanos entre sí que se disputan el acceso al recurso y, en de  nitiva, 
la posibilidad de mejorar sus condiciones de vida.

En segundo lugar, se ha pasado de problemas derivados de la inver-
sión en infraestructura, asociada con una pauta y modo de gestión del 
recurso en torno a la capacidad “ingenieril-hidrológica” de solución de 
los problemas, a un paradigma centrado en las políticas de distribución 
del recurso y, últimamente, a la preocupación acerca de la sustenta-
bilidad a futuro y la capacidad de defensa ante riesgos socialmente 
construidos.

En tercer lugar, se ha dado una transformación en los modos de ex-
presión de las luchas, que pasan de la búsqueda de observabilidad, con-
siderando que “alguien puede solucionarlo”, a la acción directa como 
mecanismo principal para la resolución del con  icto.

A partir de estas transformaciones en los modos de lucha podemos 
inferir la existencia de al menos tres grandes contradicciones que se es-
tán expresando:

1)  Por un lado tenemos aquellas contradicciones observadas en 
torno a las relaciones político-clientelares propias de la ruptura 
de la tradición del Estado de bienestar, y que dan paso a la crisis 
hegemónica del Estado. La historia política del agua en México 
muestra que este recurso ha sido siempre un motivo de disputas 
sociales y políticas. Disputas que se estructuran en torno al eje 
constructor de la idea de Estado-nación y las diferentes garan-
tías institucionales que se ofrecen. Aquí también encontramos 

23 A partir del análisis de la base de datos hemerográ  ca construida por el Grupo In-
terdisciplinario de Estudios sobre Con  ictos por el Agua (GIESCA–ICyTDF/Seciti–UACM 
2010-2014).
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todas las luchas que forman parte de la expresión de la crisis 
hegemónica por la que atraviesa el Estado y que se observan 
en las contradicciones propias de la gestión gubernamental. 
Estas formas de expresión de las contradicciones implican un 
reacomodo de las fuerzas políticas, y una confrontación en su 
interior por diferentes proyectos políticos rivales, así como con 
la sociedad civil por la subordinación a la nueva cultura del agua 
establecida a partir de la construcción de una nueva moral de la 
corresponsabilidad con relación al pago del agua.

2)  A partir de lo anterior, se da la contradicción en torno a la 
construcción de una identidad ciudadana basada en una co-
rresponsabilidad que está sostenida únicamente en el pasaje 
del cliente-político al cliente-consumidor. Pagar por contami-
nar, cerrar el grifo, pagar por consumir, son las lógicas con 
las que se ha impregnado el recurso, imprimiéndole un sen-
tido cada vez más mercantil. Que sea el pago por el servicio 
del agua donde el Estado usa con mayor intensidad la fuerza 
directa para lograrlo, implica el gran esfuerzo por lograr dis-
ciplinar a la población ante una orden que, muchas veces, se 
observa como injusto.

3)  Por último están las contradicciones expresadas por los indí-
genas y, en parte, por las organizaciones sociales en lucha, que 
representan una especie de bisagra entre las contradicciones de 
las políticas estatales y la forma que asume la lucha por la iden-
tidad territorial propia de los indígenas. En este sentido, los in-
dígenas, y en cierta proporción sus alianzas con otras organiza-
ciones sociales en lucha, expresan el límite propio de un sistema 
de producción que no sólo expulsa de manera sistemática una 
parte de las fuerzas productivas, sino que además tiende cons-
tantemente a construir un ciclo no sustentable a largo plazo de 
los recursos en general y en especial del agua.

Para concluir puede decirse que es la crisis y el aumento de la 
intensidad de la lucha en la esfera decisional del Estado y los orga-
nismos corporativos, producto a su vez de la crisis sistémica más 
profunda que produce desequilibrios entre las relaciones humanas y 
con la naturaleza, lo que produce la posibilidad de mayores formas 
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de conciencia en las contradicciones producidas. En este sentido, es-
tas luchas constantes a lo largo y ancho de la sociedad representan no 
sólo los modos en que una sociedad se disputa el derecho de obtener 
mejores condiciones de vida, sino que además expresan las distintas 
contradicciones generadas por el sistema de producción actualmente 
dominante y por la subsunción del agua a esta lógica. Es así como la 
conciencia de las contradicciones producidas se expresa  nalmente 
en las luchas por lo que hemos denominado “el control del territorio 
social del agua”.

Nos enfrentamos una vez más a esta increíble paradoja del sistema 
capitalista, en donde unido al magní  co crecimiento de la producción 
mundial, su interconexión y globalización, se observan las grandes crisis 
del sistema, tanto social como ambiental.

Eric Hobsbawm terminó su Historia del siglo xx con una advertencia 
clave: “Si la humanidad ha de tener futuro, no será prolongando el pa-
sado o el presente. Si intentamos construir el tercer milenio sobre estas 
bases, fracasaremos. Y el precio del fracaso, esto es, la alternativa de una 
sociedad transformada es la oscuridad” (Hobsbawn, 1998).

Así pues, el siglo pasado dejó una deuda social en México y en el 
mundo y una gran tarea hacia el futuro. El reto es resolver el crecimien-
to económico no excluyente ni agotador de recursos, de modo tal que 
resulta imprescindible construir una nueva alianza, entre los hombres y 
con la naturaleza (Marín et al., 2005).
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Introducción

Trabajos recientes en el campo de la hidrología-social —una subdiscipli-
na de hidrología con enfoque interdisciplinario— han empleado mode-
los basados en agentes (ABM) para analizar cómo las decisiones de indivi-
duos e instituciones manejan los riesgos hídricos causados por la escasez 
de agua o por inundación (Schlueter y Pahl-Wostl, 2007; Castilla-Rho et 
al., 2015; O’Connell y O’Donnell, 2014; Elshafei et al., 2014; Ertsen et al., 
2014). En este estudio se parte del supuesto de que hacen falta trabajos 
que exploren la interacción entre ambos.

En la metrópolis de México, con más de 22 millones de habitantes, 
ambos riesgos hídricos —las inundaciones y la falta de acceso al agua 
potable— siguen siendo retos para los residentes y los gobiernos de 
la ciudad. Las inundaciones y el suministro de agua están vinculados 
inescrutablemente, ya que el aumento de presión al acuífero ocasionado 
por la demanda de agua acelera a su vez la subsidencia, causando nuevos 
patrones de vulnerabilidad por inundación.
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La urbanización exacerba este ciclo, ya que aumenta la demanda y 
genera escurrimiento en un sistema de drenaje que muestra signos de 
sobrecarga. La toma de decisiones no coordinadas con relación a la in-
fraestructura y con el uso de suelo por actores que se adaptan a una 
vulnerabilidad especí  ca puede mitigar los riesgos a nivel local, pero con 
la consecuencia de trasferir estos riesgos a otra ubicación (en otra parte 
de la ciudad o hacia otros sistemas hidrológicos).

Para conceptualizar esta transferencia de riesgos, en este capítulo se 
presenta un modelo conceptual basado en agentes (ABM, por sus siglas 
en inglés) de transferencia de riesgos y vulnerabilidad emergente. Este 
trabajo de investigación comprende entrevistas con actores en la Cuenca 
del Valle de México y se basa en algunos datos empíricos sobre el Siste-
ma de Aguas de la Ciudad (Sacmex). Con el modelo se pretende vincular 
dinámicas de subsidencia, suministro de agua, inundaciones y decisiones 
humanas para mitigar riesgos a nivel local en el corto plazo.

Riesgos múltiples en la Ciudad de México

La Ciudad de México se ubica en el centro de la cuenca del Valle de 
México. Anterior a la Conquista, el agua se drenó desde las montañas 
y volcanes que la rodean hacia el interior de la cuenca. Tenochtitlan, 
fundada en 1325, se ubicaba al centro de una serie de lagos que en esa 
época cubrían el Valle de México. Su hidrología lacustre fue contro-
lada por un sistema extensivo de diques. La ciudad colonial posterior 
a 1521 se extendió sobre los lagos drenados y empezó a enfrentar 
una serie de problemas hídricos, como las inundaciones. Así, durante 
siglos, las inundaciones y el acceso al agua potable representaron im-
portantes retos para los residentes de la ciudad, motivando inversiones 
en la infraestructura para suministrar el agua potable a la ciudad o para 
protegerla de las inundaciones periódicas.

Paradójicamente, las estrategias de los administradores de la ciudad, 
así como las de sus residentes, han permitido que la ciudad prospere, 
al mismo tiempo que han creado las condiciones de crisis para la subsi-
dencia. Crearon también, como sobredependencia, una infraestructura 
con fallas y un escalamiento del costo, tanto social como ambiental, 
de su mantenimiento. Todo ello con el objeto central de satisfacer las 
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necesidades hídricas. Durante los siglos XIX y XX, los gobiernos acele-
raron las transformaciones biofísicas al drenar los lagos, deforestando 
y urbanizando la cuenca, importando agua potable de nueve cuencas 
diferentes, algunas de la cuales se encuentran a más que 100 km de dis-
tancia de la ciudad. También construyeron más de 10,000 km de una red 
de drenaje para bombear las aguas negras fuera de la Ciudad de México 
y hacia la ciudad de Tula (Organismo de Cuenca Aguas del Valle de 
México, 2011).

Con cada inversión y modelo de gestión, los sistemas de agua han 
sido cada vez menos sustentables. Hoy en día, todo tipo de agua, pluvial, 
aguas vertidas e industriales (de las cuales sólo se tratan el 8%) se com-
binan y salen del valle por el Gran Canal y el Drenaje Profundo. Ambos 
sistemas fueron diseñados para operar por gravedad, pero debido al au-
mento de subsidencia, actualmente se requiere de un bombeo intensivo 
con energía para drenar aguas vertidas y pluviales.

Hoy la mitad del agua potable proviene de un acuífero sobreexplota-
do debajo de la ciudad y la otra mitad de las transferencias de cuencas 
adyacentes (Lerma y Cutzamala) a mayores costos, en términos econó-
micos y ecológicos. El sistema construido para prevenir las inundaciones 
requiere reparaciones e inversión sostenida, ya que al hundirse la ciudad, 
el agua se escurre hacia nuevos hundimientos y se hace necesario contar 
con sistemas de bombeo diseñados para evacuar el agua y sustituir el sis-
tema de drenaje que originalmente funcionó con gravedad. Por ejemplo, 
recientemente fueron invertidos 65 millones de dólares en estaciones de 
bombeo para que el agua no regresara a la ciudad y a lo que previamente 
constituyó el Lago de Texcoco, que se hunde a una tasa de 40 cm/año 
(Burns, 2009). No obstante, la recarga del acuífero depende del agua que 
se bombea para combatir la subsidencia. Aunque mucha de la población 
no tiene acceso adecuado a agua potable o sistemas de drenaje, la para-
doja es que muy poca agua se recicla y se reúsa.

En el último siglo, la especulación sobre el precio de la tierra, incenti-
vos políticos y la falta de regulación han empujado a migrantes y gente 
pauperizada de la ciudad hacia la franja periurbana. Los asentamientos 
humanos, cambios de uso de suelo y degradación del ecosistema han 
afectado las áreas de conservación en el sur de la ciudad, así como las 
áreas de recarga de la cuenca, creando cada vez más escurrimiento y 
exponiendo a la población en las áreas bajas de la cuenca a amenazas hi-
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drológicas. La modi  cación hidrológica extensiva por cambio de uso de 
suelo y complejidad de la infraestructura construida sigue exponiendo 
a las poblaciones más vulnerables de la ciudad a inundaciones (Aragón-
Durand, 2007). Además, los eventos de inundaciones localizadas dañan 
rutas de transporte, actividad comercial, salud pública y la propiedad.

La naturaleza crónica del problema hídrico incrementa el espectro del 
aumento de vulnerabilidad en un clima cambiante y de incertidumbre. 
La vulnerabilidad y la exposición a inundaciones seguirá aumentando 
con las proyecciones de cambio climático (Romero Lankao, 2010). La 
vulnerabilidad en este contexto es un producto de las dinámicas de un 
sistema socioecológico complejo y no una simple agregación de la sensi-
bilidad, exposición y capacidad de los barrios de la ciudad, sus negocios 
y sus instituciones. Dinámicas endógenas pueden producir resultados no 
lineales. Podemos referir la toma de decisiones no coordinadas sobre el 
uso de suelo, o el agotamiento de la infraestructura, tanto por el sobreu-
so o por la falta de mantenimiento, como por actores que se adaptan a 
un tipo de vulnerabilidad hídrica en un lugar especí  co, que modi  can 
el patrón de adaptabilidad ecosistémica. Todo ello se ha combinado con 
cambios exógenos en las condiciones climáticas de la metrópolis.

Como consecuencia, acciones dirigidas a la mitigación de riesgos 
se convierten inintencionadamente en acciones transformativas o mal 
adaptadas. En la Ciudad de México, como en muchas otras megaciuda-
des y áreas megalopolitanas, los riesgos se abordan en una manera frag-
mentada y sectorial: una dimensión de riesgos se prioriza sobre otras, las 
compensaciones entre riesgos son ignoradas, la adaptación va contra el 
tiempo y exacerba la vulnerabilidad en lugar de reducirla.

Transferencias de riesgo y tradeoffs de resiliencia

La vulnerabilidad se de  ne como la tendencia a la pérdida (White, 1974) 
y no existe de manera separada en los sistemas social y natural, sino que:

[...] reside en las condiciones y operaciones del sistema humano-medioambiente 
acoplado e incluye la capacidad de respuesta y la retroalimentación sistémica 
a las amenazas que se enfrentan. (...) Al enfocarse en el sistema acoplado 
se hace evidente la complejidad de las múltiples dimensiones del análisis de 
vulnerabilidad (Turner, Kasperson et al., 2003).
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A pesar de las peticiones para que la investigación sobre vulnerabili-
dad integre de una manera más explícita las dinámicas del sistema biofí-
sico, la mayoría de las evaluaciones de vulnerabilidad tienden a enfocarse 
en un entendimiento de un contexto social particular basado en el lugar 
del caso, en lugar de comprometerse en tradeoffs a través de diferentes 
escalas y las condiciones de los sistemas biofísicos. Por eso, es impor-
tante destacar la gran contribución de las evaluaciones de vulnerabilidad, 
especí  camente en cuanto al énfasis en cómo y por qué las condiciones 
socioeconómicas in  uyen fuertemente en la tendencia hacia la pérdida 
frente a desastres y perturbaciones (Cutter, 1996); el sistema biofísico es 
típicamente visto como el trasfondo de las variables exógenas (Turner, 
Matson et al., 2003). Por lo general la vulnerabilidad es vista como con-
textualizada socialmente y en el lugar de ocurrencia. Sin embargo, esta 
perspectiva limitada puede derivar hacia transferencias de vulnerabilidad 
no deseadas.

El pensamiento basado en la resiliencia emplea un enfoque sistémico 
de las retroalimentaciones entre los sistemas sociales y biofísicos y en 
muchos casos va más allá de la evaluación de vulnerabilidad para exa-
minar tradeoffs y vínculos a través de diferentes escalas (Turner, 2010). 
En investigaciones recientes sobre el teleacoplamiento se ha examinado 
cómo la vulnerabilidad y/o la resiliencia se conectan a través de escalas 
distantes y globales (Young et al., 2006; Challies et al., 2014; Eakin et al., 
2014). Los ambientes urbanos ofrecen casos particularmente interesan-
tes para estudiar los tradeoffs en resiliencia a través de distintas escalas 
espaciales y temporales debido a que los sistemas socioecológicos están 
estrechamente acoplados y cambian con rapidez (Chelleri et al., 2015). 
Hacer operativo el concepto de la resiliencia urbana requiere abordar las 
preguntas normativas de la resiliencia: de qué, a qué y para quién. ¿Es 
posible aumentar la “resiliencia urbana”, en general, en el contexto de la 
crisis hídrica de la Ciudad de México y/o su área metropolitana? ¿Son 
inevitables los tradeoffs?

En el contexto de la Ciudad de México, el costo de mitigar un tipo 
de riesgo es aumentar otros. Sapountzaki plantea que “la resiliencia a los 
riesgos puede funcionar como un mecanismo de transferencia de vulne-
rabilidad y/o transformación” (2007). También identi  ca cinco tipos de 
transferencia de vulnerabiliad: i) entre individuos; ii) tradeoffs que aumen-
tan la resiliencia para el colectivo a costa del individuo y viceversa; iii) la 
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vulnerabilidad a un tipo de riesgo puede transferirse a otro tipo; iv) los 
riesgos físicos se traducen en riesgos socioeconómicos; y v) los riesgos 
de corto plazo se tran  eren a riesgos de largo plazo.

El objetivo del análisis basado en agentes (ABM) que aquí se presenta 
pretende examinar la hipótesis para los dos tipos de transferencia de 
riesgo que ocurre en dos tipos de riesgos (inundaciones vs. escasez) y 
escala temporal (Sapountzaki). Las preguntas centrales que este modelo 
intenta abordar son:

1. ¿Qué in  uencia tiene la diferencia de preferir gobernar los ries-
gos hídricos (escasez vs. inundaciones) o las poblaciones por su 
nivel socioeconómico (rico vs. pobre) sobre resultados en vulne-
rabilidad?

2. ¿Se mitiga un tipo de riesgo a costa del otro?
3. ¿Existe una preferencia para gobernar que mitiga ambos riesgos 

(escasez e inundaciones, o se puede lograr la resiliencia urbana 
para todos)?

4. ¿Responder a las protestas en lugar de invertir en el manteni-
miento de infraestructura hace que aumente el riesgo (escasez o 
inundaciones) en el largo plazo?

Descripción del modelo

Un ABM es un tipo de modelo matemático computacional donde se 
crean agentes que interactúan en un ambiente según las reglas que el 
investigador  ja. Se ocupa para entender cómo emergen patrones y fe-
nómenos macro de comportamiento micro de los agentes (Janssen y 
Ostrom, 2006). Es útil para entender sistemas complejos adaptativos, 
donde reglas sencillas producen resultados complejos debido a una re-
troalimentación en el sistema. Una ciudad es un ejemplo de un sistema 
complejo adaptativo, en el cual se puede ocupar el ABM para explorar 
varias facetas socioambientales de su comportamiento (Batty, 2007).

El propósito de este modelo es explorar las hipótesis de transferencia 
de riesgos, o probar que la mitigación de un tipo de riesgos conlleva al 
aumento de otro tipo de riesgo, utilizando un ABM basado en la Ciu-
dad de México (Figura 1). Residentes en la Ciudad de México pueden 
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experimentar escasez de agua, inundaciones, o ambos, casi a diario. La 
dinámica de riesgo en parte se debe al contexto biofísico de la cuenca, 
pero también se relaciona con la manera en la cual el gobierno histórica-
mente ha respondido a riesgos con inversiones en infraestructura. Estas 
inversiones (pozos, drenaje, tubería y otros, no representado por este 
modelo) pueden mitigar riesgos para algunas comunidades en el corto 
plazo a costa de exponer a otras comunidades a otros, o al mismo riesgo 
en el largo plazo. Dicho mecanismo de transferencia de riesgos se debe 
a la subsidencia, ya que al construir más pozos para extraer el agua para 
solucionar la escasez, la subsidencia puede poner otras inversiones de 
infraestructura en riesgo (por ej. tubería de drenaje para agua pluvial). 
Por tanto, resolver la escasez para un grupo de barrios se logra a costa 
de aumentar las inundaciones localmente o en otra parte de la cuenca. El 
riesgo puede ser “transferido” en tipo (desde la escasez a las inundacio-
nes) sobre el espacio (para otra parte de la cuenca) o en el tiempo

Sirva la Figura 1 para ilustrar el concepto para el modelo. Los pro-
cesos institucionales se pueden analizar a través de las preferencias de 

Figura 1
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Sac mex (Sistemas de Aguas de la Ciudad de México), el agente encar-
gado de construir o reparar la infraestructura en el modelo. Las con-
diciones de las colonias son representadas por sus variables socioeco-
nómicas en la escala de las AGEB. Los procesos de infraestructura son 
representados por las condiciones de tubería, pozos, drenes, habilidad 
para mitigar riesgos y dinámicas de retroalimentación positiva de la 
subsidencia. Procesos climáticos son representados por un modelo 
de lluvia diaria. La probabilidad de la inundación y riesgos de escasez 
son de  nidos por condiciones biofísicas, de infraestructura y sociales. 
Daños por inundaciones acumulados o escasez crónica a través del 
tiempo y, sobre un cierto umbral, pueden provocar que una colonia 
proteste, lo que puede in  uir las decisiones de Sacmex, dependiendo 
de sus preferencias políticas o por otras decisiones de gobernanza.

Esta versión conceptual de ABM, construida en Net Logo, está dise-
ñada para entender la transferencia de riesgo en tipo y tiempo (falta ex-
ploración del elemento espacial, pero es una extensión posible). Este 
modelo se basa en datos empíricos para 1,430 colonias en la Ciudad de 
México. Tiene dos tipos de agentes: pozos y colonias. Los pozos redu-
cen escasez de agua y las colonias están expuestas a los riesgos (escasez o 
inundaciones) dependiendo de su contexto sociobiofísico. Las colonias 
protestan si viven inundaciones de gran magnitud (o una secuencia de 
eventos moderados) afectan su ingreso, o si la escasez de agua supera 
cierto umbral. Este modelo tiene un tipo de patch biofísico, que contiene 
las características que de  nen el riesgo, así como el tipo de infraestruc-
tura existente y su condición actual (véase Figura 2).

Para examinar el impacto de la gestión de riesgo en la transferencia de 
riesgo se exploran siete posibles escenarios de gobernanza (véase Tabla 
1). Estos escenarios re  ejan el potencial de preferencias para reparar la 
infraestructura de una manera aleatoria, reparar o construir nueva infra-
estructura en las comunidades donde hay más protestas, priorizando las 
comunidades con escasez o inundaciones, o priorizando comunidades 
con el mayor o menor ingreso.

En la Tabla 1 se asientan las preferencias del gobierno: cómo se prio-
riza arreglar y construir infraestructura nueva. Es un modelo muy sim-
pli  cado de lo que realmente puede hacer un agente gubernamental. 
Todos los años, el gobierno asigna como presupuesto, digamos 20 mil 
pesos para arreglar o construir nueva infraestructura. Cada acción cues-



Figura 2. Arreglo inicial del modelo por los agentes 
y su ambiente biofísico

Tabla 1

Escenarios de gobernanza Descripción

Sin acción No se construye o repara infraestructura. Modelo nulo.

Roto Gobierno no construye nada nuevo, pero arregla 
infraestructura rota de manera aleatoria.

Inundada Arregla y construye nuevo drenaje donde más se inunda.

Con sed Arregla y construye más tubería de suministro y pozos 
donde hay escasez.

Ricos Construye nueva infraestructura primero en colonias 
con mayor ingreso.

Pobres Construye nueva infraestructura primero en colonias 
con bajos ingresos.

Manifestantes Construye nueva infraestructura primero en colonias 
con más protestas.
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ta 1 mil pesos, así que hay 20 acciones cada año. Solamente un tipo de 
infraestructura se puede arreglar o construir en una colonia en un año. 
El gobierno evalúa el estado de la población al  nal de cada año antes de 
tomar decisiones respecto a sus inversiones anuales en infraestructura.

Al correr cada escenario en el modelo para un periodo de 20 años, se 
pueden evaluar los efectos de largo plazo que tienen las inversiones en 
un riesgo particular o en una población especí  ca, sobre los resultados 
de escasez e inundaciones.1

Resultados de modelo

El modelo de lluvia es estocástico, es decir, que las tormentas se crean 
con base en ecuaciones probabilísticas que se parametrizaron de acuer-
do con el análisis de la Semarnat sobre el promedio de días lluviosos y su 
cantidad, con la frecuencia de lluvias habituales de altas magnitudes, que 
corresponden a las condiciones en la cuenca del Valle de México. Por 
tanto, el resultado del ABM puede variar cada vez que se corre el modelo.

Se toma el promedio de los resultados de cada corrida de modelo para 
cada escenario de gobernanza con la  nalidad de analizar los resultados, 
tomando en cuenta la varianza que sugiere el modelo de lluvias. Asimis-
mo, tiene que correr el modelo durante un periodo su  ciente para que 
se estabilicen los resultados. Es decir, hasta que las dinámicas de lluvia 
estocásticas deriven en el mismo resultado por un escenario de gober-
nanza, en términos de los resultados que se busca analizar. En este caso, 
el número de pozos y tubería para drenaje y suministro, la cantidad de 
subsidencia, la escasez (medida en promedio de litros de agua diaria por 
casa) y la suma de protestas generadas por inundaciones y escasez al 
nivel de la ciudad.

Sin embargo, correr el modelo requiere tiempo, por lo que es impor-
tante balancear el análisis de la estabilidad de los resultados en términos 
del tiempo que toma correr el modelo y la capacidad de computación. 
La Tabla 2 muestra el tiempo de computación para correr los escenarios 
de gobernanza.

1 Si se desea conocer más detalles de las ecuaciones del modelo, una descripción 
detallada, descargar el modelo y los datos en que se basa, valga consultar el sitio web 
OPEN ABM [https://www.openabm.org/model/4907/version/1/view].
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Los resultados presentados incluyen los siete escenarios de gobernan-
za, con un promedio de 10 corridas por escenario. Se ocupó el Behavoir 
Space en NetLogo para correr los modelos y R para leer los resultados y 
tomar el promedio de cada corrida por escenario y gra  carlo. Las grá  -
cas 3, 5 y 6, fueron creadas tomando la suma acumulativa de las protestas 
por año, para entender mejor las tendencias sobre el tiempo.

Análisis de resultados

La Grá  ca 1 indica que el gobierno que no actúa provoca mayor núme-
ro de protestas con el tiempo. La estrategia de construir infraestructura 
para comunidades expuestas a inundaciones, o simplemente dirigir la in-
fraestructura hacia las colonias que protestan, es la manera más efectiva 
de reducir las protestas de todo tipo. Esto es así porque hay más colo-
nias expuestas a inundaciones que escasez en este modelo, entonces si 
el gobierno se enfoca en ellos, se logra reducir las protestas. Además, en 
este modelo, un evento de inundación causa más daño económico que 
una situación de escasez e implica una mayor probabilidad de protesta, 
como se de  ne en el modelo: por la pérdida económica que implica 
el estrés hídrico. Sin embargo, un análisis de las protestas acumuladas 
por inundaciones sobresale en el escenario de un gobierno que dirige 
la infraestructura hacia las comunidades que protestan. Eso indica que 
un gobierno que dirige la infraestructura hacia colonias que protestan es 
más e  caz en solucionar problemas de escasez que inundación. Puede 
deberse a que en el modelo existen dos tipos de infraestructura para 
solucionar la escasez (tubería para suministro y pozos) y solamente uno 
para inundaciones (drenes). La Grá  ca 2 indica la varianza que hay; 0 en 
las protestas por inundaciones, que ningún escenario de gobernanza lo-
gra contenerlo. Sin embargo, la suma acumulativa en la Grá  ca 3 indica 

Tabla 2. Estimación de tiempo computacional en minutos

Una corrida 1 año 10 años 20 años

Un escenario 3 30 60

7 escenarios 21 210 420

En horas 3.5 7

Resultados para 10 corridas y 25 años.



Grá  ca 1. Serie de tiempo de protestas por año

Grá  ca 2. Suma acumulativa de protestas por estar inundados
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que un gobierno que pre  ere invertir en comunidades inundadas logró 
mitigar los efectos, aunque la diferencia es poca comparada con otros 
escenarios de gobernanza.

Evidentemente la escasez de agua es el peor escenario para el gobier-
no que no toma acciones. Sin embargo, dirigir la infraestructura hacia 
colonias con escasez o hacia quienes protestan es igual de efectivo, a lar-
go plazo, como mecanismo para reducir las protestas por agua. Aunque 
la Grá  ca 4 demuestra que la manera más e  caz de mantener un nivel 
promedio de agua en el tiempo es construir y arreglar la infraestructura 
en comunidades con escasez. Es importante mencionar que la estrategia 
de arreglar infraestructura (estrategia “Roto”) mantiene el promedio de 
cantidad de agua potable constante durante los 20 años de la simulación.

 La estrategia de no actuar, o promover infraestructura para los ricos, 
los pobres o los inundados, resulta en un gran aumento de la escasez.

Las grá  cas 5 y 6 muestran cómo las preferencias de gobierno in-
 uyen sobre la dinámica de subsidencia e infraestructura a lo largo del 

tiempo. No es sorprendente que la estrategia de enfrentar la escasez au-

Grá  ca 3. Suma de colonias protestando anualmente por estar inundadas



Grá  ca 4. Suma de protestas por eventos de escasez por año

Grá  ca 5. Promedio de tasa de subsidencia
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Grá  ca 6. Media de litros de agua diarios por casa

menta la subsidencia más que en otros escenarios, debido al escenario en 
el cual se construyen los pozos que aumentan esa tasa (Grá  ca 7).

Discusión y conclusión

Para llevar los resultados a la toma de decisiones se requiere un marco 
analítico de decisión. Es necesario un marco porque el tomador de de-
cisión necesita evaluar todos los resultados y tradeoffs según sus priorida-
des y los tradeoffs que están dispuestos a tolerar. Se pueden convertir los 
diversos resultados cuantitativos en una variable lingüística que repre-
sente una manera normativa de lo que signi  ca el resultado (Saaty, 2001; 
Bojórquez-Tapia et al., 2011).

Esta metodología implicaría trabajar con los tomadores de decisio-
nes para de  nir las prioridades y funciones del valor. No se hizo el 
ejercicio para este artículo, pero para demostrar el concepto se de  nió 
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una función de valor basada en criterios del gobierno, que se muestran 
en la Tabla 3. En este escenario, supongamos que el gobierno tiene el 
interés de bajar las protestas dos veces más que reducir la subsidencia, 
escasez o inundaciones. Por tanto, la tendencia de protesta recibe un 
peso de 0.5 y los demás un peso de 0.125 (todo los pesos para las va-
riables suman 1).

Posteriormente se analizan los resultados de las variables del ABM para 
cada escenario de gobernanza al  nal de los 25 años de simulación y 
se clasi  can dentro de una de las cinco categorías: bueno (1), tolerable 
(0.75), malo (0.5), severa (0.25) y extremamente severa (0). De igual for-
ma, esta clasi  cación lingüística de los resultados debe ser de  nida en 
una escala creada por el tomador de decisiones. En ésta, los criterios son 
elegidos por el autor sólo para  nes conceptuales. Se multiplica el peso 
de la variables por cada resultado lingüístico con su valor asociado y se 
suma por escenario de gobernanza, luego se normaliza el resultado de 
los escenarios en un rango 0-1 para llegar al ranking alternativo. El con-
cepto de ranking alternativo es necesario para poder comparar resultados 
de los escenarios para una toma de decisión o, en este caso, contestar las 
preguntas de investigación.

Se podría hacer el ejercicio de análisis multicriterio para todos los 
actores en la cuenca con el  n de entender cómo los resultados y tra-
deoffs de vulnerabilidad hídrica pueden ser vistos por diferentes pobla-
ciones (Tabla 3).

¿Qué in  uencia tiene la diferencia de preferir gobernar los riesgos hídricos (escasez 
vs. inundaciones) o a las poblaciones por su nivel socioeconómico (rico vs. pobre) 
sobre resultados de vulnerabilidad?

Enfocarse en colonias pobres o ricas tiene poca in  uencia en los re-
sultados de vulnerabilidad, aunque es mejor tener esta estrategia de 
gobernanza que no tomar acciones. En este modelo el hecho de enfo-
carse en colonias a partir de su nivel de ingreso parece ser la estrategia 
menos efectiva para lograr la resiliencia urbana en este contexto. Sin 
embargo, enfocarse en colonias con sed en lugar de las colonias inun-
dadas suele tener consecuencias. Para un actor de gobierno que priori-
za bajar los niveles de protesta es más e  caz mitigar la vulnerabilidad 
por escasez.



Ta
bl

a 3
. R

an
ki

ng
 d

e 
es

ce
na

rio
s d

e 
go

be
rn

an
za

 y
 re

su
lta

do
s d

e 
rie

sg
o 

hí
dr

ico
 p

or
 u

n 
ag

en
te

 d
e 

go
bi

er
no

 c
om

o 
ac

to
r

V
ar

iab
le 

(p
eso

)
E

ven
tos

 de
 

inu
nd

ac
ión

 (.
12

5)
Te

nd
en

cia
 de

 es
ca

sez
 

(.1
25

)

D
ota

ció
n 

ag
ua

 
dia

ria
 (.

12
5)

Su
bs

ide
nc

ia 
(.1

25
)

Te
nd

en
cia

 ha
cia

 
pr

ote
sta

s (
.5

)
Ra

nk
ing

 
alt

ern
ati

vo

Es
ce

na
rio

 d
e 

go
be

rn
an

za

In
un

da
do

s
M

alo
Se

ve
ra

To
ler

ab
le

To
ler

ab
le

M
alo

0.
5

Co
n 

se
d

Se
ve

ra
Bu

en
a

Bu
en

a
Se

ve
ra

Bu
en

a
0.

95

Q
ue

 p
ro

te
sta

n
Ex

tre
m

ad
am

en
te

se
ve

ra
Bu

en
a

Bu
en

a
To

ler
ab

le
Bu

en
a

1

Po
br

es
se

ve
ra

Se
ve

ra
To

ler
ab

le
To

ler
ab

le
Se

ve
ra

0.
25

Ri
co

s
Ex

tre
m

ad
am

en
te

 
se

ve
ra

Se
ve

ra
To

ler
ab

le
To

ler
ab

le
Se

ve
ra

0.
2

Si
n 

ac
ció

n
Se

ve
ra

Ex
tre

m
ad

am
en

te
se

ve
ra

To
ler

ab
le

To
ler

ab
le

Ex
tre

m
ad

am
en

te
se

ve
ra

0

Ro
to

Se
ve

ra
To

ler
ab

le
Bu

en
a

To
ler

ab
le

To
ler

ab
le

0.
8



      323TRANSFERENCIA DE RIESGOS SOCIOHIDROLÓGICOS Y VULNERABILIDAD

¿Se mitiga un tipo de riesgo a costa del otro?

Enfocarse en la mitigación de la escasez aumenta las inundaciones por la 
dinámica de subsidencia que implica construir más pozos para sacar más 
agua del acuífero. Este modelo no considera las consecuencias globales 
de subsidencia, que implica daños a los edi  cios, líneas del servicios de 
transporte colectivo Metro, viviendas y otras inversiones en infraestruc-
tura pública. Por otro lado, el tradeoff más grande del modelo es que el 
enfoque en las inundaciones implica un aumento severo en la escasez.

¿Existe una preferencia para gobernar que mitiga ambos riesgos 
(escasez e inundaciones) o se puede lograr resiliencia urbana para todos?

La estrategia que evita los tradeoffs entre escasez e inundación es enfocar-
se en arreglar la infraestructura y mitigar la subsidencia. Este resultado 
es interesante pero políticamente suele ser lo más difícil en el Valle de 
México, ya que hay bajo presupuesto para mantenimiento y poco in-
centivo político para que el gobierno local (delegaciones y Ciudad de 
México) mantenga la tubería de suministro y de drenes. Es sabido que 
30% del agua potable que entra al sistema de aguas en la ciudad se pierde 
por fugas (Burns, 2009).

¿Aumenta el riesgo (escasez o inundaciones) a largo plazo respondiendo 
a protestas y construir infraestructura nueva en lugar 
de invertir en mantener la infraestructura según sus fallas?

Enfocar la inversión en las protestas suele ser la estrategia preferida para 
un actor de gobierno (Tabla 3). Sin embargo, al revisar las grá  cas 2, 3 
y 5 se observa que sube la tasa de subsidencia y por tanto se agravan 
las inundaciones. Enfocarse en la satisfacción de los que protestan por 
escasez de agua suele aumentar los riesgos de inundación a largo plazo, 
por la construcción que implica de nuevos pozos.

Limitaciones

Aunque este modelo provee resultados conceptuales interesantes, aún 
requiere a  narse para convertirlo en un modelo útil en la toma de 



324          LAS PARADOJAS DE LA MEGALÓPOLIS.  UN DEBATE ACTUAL A DISTINTAS VOCES

decisión. Por ejemplo, los modelos de lluvia y ecuación de escasez de 
inundación requieren coe  cientes derivados de regresiones. El mode-
lo de subsidencia y lluvia debe ser distribuido espacialmente, pero se 
sumaron tasas homogéneas para la cuenca para simpli  car el modelo. 
La in  uencia de subsidencia que tienen los pozos se sumó como un 
efecto más grande cerca de la ubicación del pozo; sin embargo, debe 
tener un efecto mayor cerca de los viejos lagos drenados a través de 
los siglos. 

Las ecuaciones de protestas deben ser empíricamente validadas para 
entender cuáles niveles de escasez o inundaciones realmente motivan 
a la gente a salir a la calle. Se enfatiza que la propuesta de este modelo 
es pensar cómo conceptualizar y medir la transferencia de riesgos ocu-
pando un ABM que no representa la realidad empírica o las condiciones 
actuales socioambientales de la cuenca del Valle de México.

Conclusión reforzada

Un ABM está sujeto a todas las suposiciones e incertidumbres característi-
cas de los sistemas complejos. Sin embargo, nos permite tratar de resol-
ver o entender mejor los tradeoffs a través del espacio y el tiempo. Resalta 
la importancia del modelo en la posibilidad que otorga a los actores en la 
cuenca de explorar cómo la inevitabilidad de priorizar resultados especí-
 cos puede exacerbar estos tradeoffs. 

Al colocar en su contexto espacial los análisis de los ABM pueden 
ilustrar qué parte del sistema conlleva más o menos vulnerabilidad, 
y de qué y cómo se pueden desarrollar y dirigir las inversiones para 
gestionar el riesgo. 

Es crítico admitir que colocar las interacciones complejas en un mar-
co conceptual de modelo integrado es solamente un paso. Es más im-
portante situar el conocimiento en el contexto de la toma de decisiones 
y ayudar a los actores a enfrentar y hacer explícito cómo entienden la 
prioridad de gestionar el riesgo y los asuntos de equidad y distribución 
de riesgo que implica el contexto urbano o megalopolitano.
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Desde el 2015, en el Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública 
(CESOP), como parte de la Cámara de Diputados, nos hemos planteado 
diversas preguntas sobre una región del centro del país que compren-
de siete entidades federativas y aloja a 40 millones de habitantes: ¿Qué 
es la megalópolis? ¿Cuáles son sus problemáticas principales? 
¿Qué paradojas presenta? Para responderlas, convocamos a dos even-
tos internacionales con la participación de expertos, intelectuales, 
tomadores de decisiones y representantes políticos.
        El Coloquio Internacional “Las paradojas de la Megalópolis” ha sido 
un espacio para discutir y responder estas preguntas fundamentales. 
Ambos eventos han servido como palestra para elevar un discurso 
sobre este mundo cambiante; pero no sólo es eso. Se trata de un 
mundo que cambia de múltiples maneras, que se dirige hacia derrote-
ros inéditos, que complejiza sus problemas porque establece nuevas 
interrelaciones, que agudiza tanto los viejos problemas como los repro-
duce y hasta innova. Discutirlos es la tarea que los autores intentan 
desarrollar en este libro.
     Los pronósticos más reservados refieren que 70 por ciento de la 
población mundial vivirá en ciudades, o en grandes ciudades para el 
2030. Estamos hablando de un mundo gobernado por la incertidum-
bre, donde todo es urbano, todo parece estar vinculado con las ciuda-
des, con un tipo de ser humano cuyos procesos y relaciones están enla-
zados con las grandes conglomeraciones. 
          Este libro es una coedición entre el CESOP y el Programa Universita-
rio de Estudios sobre la Ciudad (PUEC-UNAM).
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